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1 ~• nuestra es una sociedad del espectáculo, de fa<cinación de sentidos, de 

indigencia del pensamiento, de auge de li imagen. ¿Qué factores han 

motivado la fonnación de una sociedad de este tipo? ¿Qué tiene <1uc \'er la 

modernidad y la posmodernidad en este aspecto' ¿l l;L<ta dónde se puede 

aflm1ar c¡uc f\.{é.\'.ico es un país rnodcn10 o posrnodcn10? ¿Cl..mo conciliar la 

idea de que una sociedad del conocimiento es a b vez una sociedad del 

especdculo? ¿Cómo es que la cultur.1 del espect:kulo afecta la educación? 

¿Cómo puede un rnacstro inslruir a rncntcs acostwnhrad.to; a la diversión y no 

t;mto al pcnsarnicnto? 

Para responder a estas pn·guntas se sugiere en esta tesis reflexionar en 

cuanto a los elementos <¡ue motivaron el desarrollo de b modcmidad y la 

posmodernidad, así como sus implicaciones en el árc;1 educ~1tiva. Al tomar en 

cuent1 este marco, se podr.í entender mejor la sociedad del espect:ículo y la 

forrna como los maestros pueden educar alumnos fonnados en dicho 

ambiente. 
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INTRODUCCIÓN 

Enseriar, orientar, instruir, educar, ésa ha sido la ohr.t del maestro a lo 

largo de muchos arios. La figura del instructor ha pasado a la historia 

como ac¡ucl que se acerca al inexperto pard brindar opciones de desarrollo 

y aprendizaje. 

Sin embargo, parece <¡ue hoy la situación ha cambiado. El maestro no es 

m:ís la llgur.t respetada por los clem:ís, incluso los alumnos. Por momentos, 

pareciera que su lenguaje suena cxtr:uio a los oídos de los cduc:mdos. En su 

intento fnistr.mte por motivar a los estudiantes a pensar, opinar, discutir y 

reflexionar respecto a un asunto rclcv:mtc, se crKuentra ante una not11hle 

indiferencia por parte de ellos. 

En mi c.xpcriencia peda¡,>ágica varias \'L'CCS me encontré con situaciones 

similares. Lo que para mi cm valioso y relevante, pam los L'Studiantes no 

representaba nlgo interc.•ante. ¿Por qué? e-Qué había detr.is de ese desprecio 

por lo serio, lo import:mte, lo fundamental? Para ellos la vida sólo era 

diversión, sólo querían pasar un buen rato, incluso en el aula de clases. Si la 

exposición no cm divertida, inmediatamente rccl:unab;u1 la ausencia del 

elemento hi•ico de su estilo de vida. 



1\l acercarme a los estudiantes. me di cucntt de c.¡ue sus rncntcs estaban 

llenas de los valores propios de la televisión. J\sí <¡ue cuando les impartía una 

clase con la ayuda de este medio, su alegría era notable. Estab:m atentos y 

callados. En su opinión, todas l.1s cla.•es deberían ser como un programa de 

televisión o una película: di,·ertidas, entretcnid;L•, cspontáne:L•, etc. 

Sin crnbargo, cuando lnvilaba a lus educandos a leer un libro, entonces n1c 

convertía en su peor enemigo. Los libros no fonrn1ban parte de sus intereses. 

Dificilmente. o mejor nunca, lograba que todo el gnipo leyer-.t. Muchos 

preferían perder buenas calificaciones a leer un libro. Lo mismo ocurría 

cuando trataba de conducir la clase por el c:unino de la rellexión: no había 

participación. Y si la había. las aportaciones cr:m not<tblemente escasas. 

Lo interesante es que b historia se ha repetido, incluso fuera del aula de 

das<$. En vari;L..; ocasiones rne he detenido a pensar en esta situación. Es por 

eso que decidí elaborar este tr:1hajo, para buscar, primero, una explicación a la 

circunst;mcia imperante y, se¡,•lmdo, obtener métodos para hablar a 

generaciones <JUC han crecido en una cultura del espect:\culu. 

En este arnílisis, he conlinnado que nada ocurre por casualidad. 1--i 

sociedad contempor-:u1e:1 es el resultado de posturas y circunstancias que 

rode:tron al mundo siglos atnís. El desenc:mto, el desg:mo, la pesadez por 

aprender, la falt:1 de motivación de muchos jóvenes es el reílcjo de 

condiciones sociales complejas que oper:Ul desde la posmodernidad. Durante 

el período previo, la modcmidad, los estudiantes cstab:m motivados a dar su 
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mayor esfuer?.o. Hoy, la falta de claridad hacia el fun1rn parece <1ue 1ambién 

les ha nublado el deseo de aprender. 

En el marco de la posmodernidad nace la culturA del espec1;ículo. El 

anhelo por vivir una vida fücil y divertida. As~ el ser humano cree c¡uc la base 

de la exis1encia es L, hilaridad, la frivolidad, el humor eiimero. :\nle la falt1 de 

rcspuesl:L• frente a un mundo sum;unenle complejo. una buena opción es 

dejar de pmsar y divertirse. ¿Por c¡ué ab:mdonar el pensamienlo y la reflexión? 

Pon¡ue dicho ejercicio deviene en fmstración dur:m1t· li posmodernidad. 1~1 

razón y la reflexión lom;m aún más conflic1iva la situaoón del hombre. por 

eso ¡para c¡ué pensar si sólo lr:ie 1nís problemas! ¡ Fucr.1 el pensamicn rol J Viva 

el sentimiento y la frivolidad! 

Dichas circunstu1cias son no1ables en la escuela. Pan:ce <]UC la educación 

no es un elemento :~\radahle parn los educ:mdos. l..1 educación implica 

pensamiento, y parn ellos eso no es alractivo. J\hor.i bien, no se puede 

eliminar a la reflc.xión y la rnzón de la vida de los cstuduntes sólo porque no 

les agr:1da. ¿Qué d:L<e de educación habría sin la razón, '.\lás bien, se requieren 

propuestlS para trnbajar con ellos a través de métodos c¡uc les pennitan 

acercarse al pensamiento, la leclura., la reflexión. 

En esta tesis, la hipótesis de lrdbajo es la siguicn1e: 

• Suponemos <¡ue la sociedad occidental ha modificado sus valorc.-s 

con el paso de la modernidad a la posmodernidad. Esta última 

circunstmcia ha desarrollado el desencanto con las propucstis del 

modelo tecnocienrifico y. por lo t:ul!o, el pt.n.<:uniento y la razón; 
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crL'alldo así el auge de la frivolidad, el sentimiento, la diversión, 

como base de la cosrnovisión contc111por.lnca. 

Suponernos que la sociedad del espect;ículo es rL'Sultado de las 

frostrnciones de la posmodernidad. Su propuesta de diversión atrne 

a muchas personas decepcionadas de los modelos de la 

modemidad. 

• Suponemos que la cultur.t del espect:ículo es peligrosa par.t el 

quehacer educativo pon¡ue privilegia los sentidos y hace a un lado 

a la razón. No obst;utte, ser:í dificil luchar contra ella en una 

competencia t:m desigual. Por lo tmto, es necesario conocer sus 

orígenes y pl;mtear propuestts pam promover el desarrollo 

intelectual a través de medios propios de la cultura del espect;Ículo, 

a saber, la televisión y el cinc. por ejemplo, así corno hábitos que 

coadyuven a la construcción de un nuevo marco mcional en la 

mente de los educ;mdos. 

4 



Capí111/o 

OBJETIVOS DEI. ESTUDIO 

Reconocer ciertas condiciones en l:L< <[Ue funciona la educación 

contempor:ínea no es fiicil. Entre el triunfalismo y el fatalismo político, lo 

cual produce una notable con fusión en la sociedad, se ubica el trabajo 

arduo de miles de hombres y mujeres <1ue sirven en la docencia. Para ellos, 

la falta de soluciones y elementos que les pennitan cumplir con su l;1bor 

didktica es hoy signiÍlcativa. 

1.os maestros necesit;111 entender el momento histórico que la pedagogía 

atraviesa. Por supuesto, es necesario asimilar la forma en la que se 

construyó la cultura occidental y la relevru1cia que adquirió la educación en 

dicha formación. Así, se lograr:í hilvanar el hilo conductor de las 

tendencias contemporáneas que influyen en el fenómeno educativo. 

Este trabajo tiene los si¡,'llientes objetivos: 

l. Comprender el marco histórico que configuró a la cultura del 

espectáculo. 

2. Aclamr que México es un país que oscila entre la modernidad y la 

posmodernidad y que, dadas sus características particulares, presenta 

circunstancia< espec~1les aun dentro de América 1-'ltina. 

5 



3. Describir los elementos b;ísicos <JUC intcgr:m a la cultura del 

espectáculo. 

4. Considerar los efectos <¡uc la cultura del cspcct;ículo ocasiona en el 

proceso enseñanza-aprendizaje. 

5. Proponer una educación que integre elementos multimcdialcs de 

m:u1cra organizada pard una formación adecuada con el mommto 

histórico. 

6 
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Capi111/o 2 

MARCO TEÓRICO 

El título de esta tesis plantea la necesidad de cL1rificar los términos 

utilizados en la definición de la misma: "El desafio de educar en una cultura 

del cspect:ículo". 

En realidad. son esc;L,os los elementos que pmvoc;m tanta rcflc.'<ión como 

las palahr:L,. Cualc¡uier fr:L,e, cuando se explom con la mínima atención, revela 

niveles de significado, profundidad de sentido, ahí donde únicmnentc parecía 

una sencilla fonnulación cvidcntc. 1 

Primero se dclinir.í el ténnino "cultur:1", que es objeto al que se diri¡,>c el 

csfucr~m; luego, "espectáculo" que es un calificativo de lo anterior; 

postcrionnentc, ºeducar''. que es donde recae la fucr¿a de la acción; y 

finalmente, "desafio'', que conlleva la descripción del proceso. 

El concepto de cullura 

Cultum se define como un "conjunto de modos de vida y costumbres, 

conocimientos y b>rado de desarrollo anístico, científico, industri.11, en una 

época o grupo social".2 

1 Manud Cniz y (ii::mni Vattimo (E.d".)· PmJm'á1il14. Madrid: Taums. 19?9. p. 17. 

2 R<-"al 1\t:óM:lcmfo Hspaüol.t. Oüriorwrio~lal.mf.!J"li.J¡u"'1LI. Madrid. 1984. r 415 
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Los seres humanos tienm diversos modos de vivir y practicar sus 

costumbres. Dentro de tal di,'t:rsidad se ubica el lenguaje, las creenci<L<, los 

códi¡,>os sociales, los ritos y la.< concepciones artísticas, étic:L< y religiosas. 

Estos elementos se encuentran en todos Jos grupos humanos, lo cual 

representa una creación propia y panicular de cada uno de ellos, y, por lo 

t:ullo, un signo de distinción. 

! .a cultura es una cardctcristica del ser humano. Los animales son c1paccs 

de confom1ar sociedades disciplinad;L< y org.inic;L<, no obstante, no producen 

cultur.L La cultur.1 cstí presente en todo grupo humano, sin embargo, el 

término "civilización" seriala lo acontecido en la hL<toria de las sociedades 

human:L< cu;mdo alc;mzan "un estado urh;mo, un código de escriturJ y un 

determinado dcs;LITollo técnico e intelectual";' 

Lo :mterior significa c¡ue la interacción cultural presenta cuatro elementos: 

a) el factor étnico, es decir, el elemento genético-humano; b) el factor 

gL'Ogr.ifico, a saber, el medio :Lmbiente; c) el factor económico, o sea, la 

función productiva, "la adapt.1ción activa al medio fisico para sobrevivir"; d) 

el factor psicológico-racional, el cual tiene su base en el pens:Lmiento, 

actividad fundrunental de la r.tza h111n;ma y que emancipa al hombre de la 

dependencia de las condiciones materiales, lo cual es r.1Sgo común de las 

form<L< inferiores de vida.• liste último, es el elemento principal de la cultura, 

"su principio interno, su principio de unidad".5 

' fin~ J lisp.Jnita. Mi-xico: Encydoranlia Uritaunic:a Publishen. 1992. Volinnoa rv. p. 396. 

' duístopher- Dn.r11-on. l listoria Jt la °"""'1 ~ México: Fomlo ele Cultura Eca1óndca. 2D01. p. 16. 

'//,;J., p. t7. 
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Scgtín l\la.x \Vcher, el concepto 1nis1110 de cuhur.1 es un conccplo de valor. 

'
1 La realidad crnpírica se convierte en cultura para nosotros pon.¡uc, y en tanto 

que, la rclacinn;unos con v;tlorcs. l .a \'alidc:t. de los valores es 1na1cria de fe, no 

de conoci1niento, scglÍn \~'chcr; por lo tanto, l;L<; cicnci:L<; sociales deben 

investigar los valores, pero no pueden proporcionar nonna:; e ideales <]UC 

obliguen y de los <1ue puedan derivarse principios 9ue dirijan la actividad 

pr.íctica''.r. 

1\sirnis1no1 para Kant no existe una tendencia o impulso fundan1cn1al <.]Ue 

defina y unifique la naturaleza hwnana. En carnhio, sí existen tres impulsos 

<1uc mueven al hombre: el deseo de posesión, gloria y poder. Tampoco hay un 

ideal u objeto absoluto de la adrnir.ición. Por ello, a Kant seducen dos cos:rn: 

11cl cslrcllado 'sobre' su t.:ahc:t.a y la ley moral 'dl'ntrn' de su corazón". 

t\sin1ismo. el tilúsofo alcrn;Ín seftala dos realidades dcscritm:; corno un 

uhorizonte ideal que sic1npre nos rebasa". a saber, "el cun1plirnicnto o 

rc-.tli~:.1ción del mito, el awncc de la ciencia, el nacimiento del hombre nuevo o 

la l'mcrgl'ncia del estado ideal". Kant se refiere a ellos como arquetipos 

impenetmblcs de modelos inejecutables, y por lo t:mto, admirables. El arte, la 

moral, la ciencia, fonn:m parte de tales contradicciones y paradojas.' 

Dado que el ;1r1e es un demento fundamental de la cultura y la inílucncia 

de la modernidad, merece mayor atención y se abundará al respecto en el 

siguiente capítulo. 

6 Nicolás S. 'limm.hef[ La koriasotioltffira México: Ffwuln ele Cnhurn Económica. 2002. p. 215. 

1 Xowit•r R11be11 dt• Vcnlos. "túnl n-spontle a l l:al1Cnmas", ni Nicolá\ CasuUa. El tkbaJ, moJmaiJJJ
povwo • .htti.hd Uurnos Aires: P11111osur. 1989. pp. J.19·150. 
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No ohst:ultc, bajo la expresión "cultura", no todo es cultura.8 Para Sartori, 

una diversidad cultural no es una diversidad étnica. De ahí, que entienda por 

multiculturalismo "un proyecto en el sentido exacto del término, dado que 

propone una nueva sociedad y dise1ia su puesta en pr.íctica". Al mi.<mo 

tiempo, t'S un creador de diversidad porque se ocupa de mostrar las 

difcrenci:L< e intensilícarl:L<, y así, incluso, l:L< multiplica.' Asimismo, es 

importante recordar que "en el mundo de la posguerra fría, la cultur.1 es a la 

vez una fuci-.. m divisiva y unificadora".'º 

El principal interés de esta tesis se encuentra en la cultura latinoamericana, 

a la cual pertenece México, aunque con ciert:L< particularidades. Sin embargo, 

para entenderla, es import:mte conocer el desarrollo de la civilización 

occident;il, de la cual procede, aum¡ue ha tenido una vía de desarrollo distinta 

a Europa y Norteamérica. Asimismo, es importante señalar que 

l-1tinoamérica, y por lo tanto México, es proclive a reproducir los modelos 

(económicos, políticos, sociales) occident:1les. De modo que, aunque México 

oscila entre la modernidad y la posmodernidad y, luego entonces, no ha 

experimentado la hon:Ul:m t-conómica ni el desarrollo tccnocientílico de los 

países occidentales, sí ha imitado algunas actitudes propias de l:L< frustr:1cioncs 

de la posmodernidad, a pt'Sar de no haber tenido condiciones similares a 

éstos. 

• Giovanni Sartnri. l.u.11HÜtkJmllÍJiilnÍ4J. Mr.xicu: T:mnL' 3101. p. 70. 

9 /bid, p. 123. 

tDSamud P. lttuitington. f!.J~~ti1~ona. México: l'aitfl.\.1?98. p.23. 

to 



Max Weber car.tclcrizc'. la mQdcmidad c11hur.1I como la "separac.ión de la 

razón sustantiva c.xprcsada c..·n b religión y la 1netatisica en tres esferas 

autónomas: ciencia, rnor.tlidad y ;irte, l)UC se d1fcrcnciaron porl¡uc l;L'> \'Ísioncs 

del mundo unificadas de la religión y la mc1al1sica se escindieron". El 

prohlc111a se agudizi1 en la rncdida <.¡uc pasaron a ser fMrtc de la rnanipul:u:ión 

de cspccialist:1s en cada una de t-st~s esferas del conocimiento. Así, creció "'la 

disl:mcia cn1re la cuhura de los expenns y la un ptíbltcn m:ís amplio. l ,o <¡ue 

se incorpor.i a la cuhur.i a 1r.m'.-s de la reflexión y la pr.ÍClica especializadas no 

se convierte necesaria ni inmc:d1at:.uncntc en propiedad de la praxis cotidiana. 

Con una racionalizaciim culrural de t'SIC tipo, crece..· la arncnaza de <.Jlll' el 

mundo, cuya sust;mcia tr.1dic1onal ya ha sido dcs\·alorizad:~ se empobrezca 

• • 1111 aun mas . 

1\si se lle¡~• al o •nceplo de lr.mscuhur.ición, en rendido por la Heal 

Acadcrnia Española como "recepción por un pueblo o gn1po 5ocia.1 de fon11as 

de cultum procedentes de otro. que sustituyen de un tnodo rn;Ís o rnenos 

complclo a las propias". 

J .• , cultur.t occidental ha c;unbiado con el p:L•o de los aiios. Por ello, es 

imponante revisar algunos de c!'oS cambios relcvantL-S par.1 ubicar el impacto 

que han tenido en la educación. El p:L<o de la modernidad a la posmodernidad 

ha marcado a la socicd<td del siglo XXI bajo signos complejos que influyen en 

la vida del individuo. 

:1 Jiirr,rn l labennas, '"Motlrruidacl, uu f'~TCIO incompklo", L'11 Nkohi.'\ \.a...¡ullo. /JJ Jduk "'°'krni1úd
f"'tmoJ«nídd B1J('110' Ain.."5: Punro .. ur. 1989. p. ll7. 
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1 ..:;1 invención de la 111;'u1uina y su inscn.:íón en la prmlun:íón dt.· los siglos 

XVIII y XI.X mnditicó la ya existente culturo• sedentaria. 1\pareciú la culturo• 

de la industriali~aciún o de rnm:.as. Entonces. el mundo fue testigo del 

aumento de la pohlaci/m, de su hacinan1icnto t•n rnq~mrhcs. así cotno de una 

creciente complejidad de la división del trabajo y de la cstnictum social. 1 ~> 

anterior ocasionó una cultura infati!-,'nblcrncnte cunh1ante. la cual. es CÍct1o 

<JUC brinda a la población oportunidades de progreso material, político y 

espiritual sin precedentes, aun<1uc también conlleva una clc\';tda posibilidad de 

suscitar en el indi\•1duo scntitnientos colectivos de confusión, aisl;unicnto y 

dcsarrotigo." 

Occidente ha constniidn a un individuo que ha logro1do not:thles 

conquist;Lo; técnir:L"t y c1entític:t..:; :t..:;í con10 rncjoras de orden social con relación 

a los siglos pasados. Sm crnhargo. tarnbién existen ao;pcctos de esta realidad 

c¡uc rnucstrnn la otra cara de la 1noncda de la honanza occ1dcntal:11 

a. Alatnialisnm. Provoca t¡uc la persona ad<.1uicr.1 cierta aceptación social 

por el súlo hed11J dl' g;mar suficiente dinero. 

b. l led011ismo. C:onllc,·a p.L<arLt bien ;t cualquier costo. F.,;t es ht nueva 

legislación de la conducta .. In <.JUC scrlala ít la '"rnucrtc de los ideales", la 

au!-lcnci:1 de sc11t1dn y la c.-.¡:pJoración de sensaciones cada vez n1;is 

ori1~imllcs y crnocionantcs. 

c. Pe1111iii1idü1I. Sanitica los mejores propósitos e idealL-s con el pretexto 

de un:t tolt:rancl.l 1lir11it:ula. 

11 F.niit/JJl"'Ji.J l liip.irtz(U , I' -100 

u E11ri1p1t• Ht~a\. E/ homltrr li,P/11 .\tt~xit:ff TrmM 1lt• 110)'. 200 l. pp. 1(,.17 

12 



d. S e11tido de mo/11áó11 si11 ji11t1/idad.J' si11 pm._~m1111L Se propone camb1;1r por 

cambiar, sin razorll's ni plancación concreta, smo el mero rnalc...-st.1r 

social y la in<¡uie1ud por alinnar la é1ica pennisiva. l.'1 resultado: 

desconcicno. 

e. l~!tditismo. Su principal peligro es caer en l.1 :1hsulu1ización de Jo 

rela1ivo. De ese modo, surgen regl:L< presididas por la subjetividad. 

f. Conm111is1110. Se con\'iene, dad:L< hL< condiciones sociales, en Ja fónnula 

posmodema de la libenad. Evidentemen1c, acarrea un estilo de ,•ida 

llUC c.....::igc 11 productos de consumo" para una sociedad con hambre de 

e><perimenttr la ;mhclada emancipación. 

Se construye la cuhura del espectáculo 

J_, cultura de la industrialiwción originó a la sociedad del espectáculo. La 

palabra cspcctículo tiene tres sentidos. En primer lugar se en1iendc como 

"función o diversión pública celebrada en un teatro, en un circo o en 

cualquier otro edificio o lug.1r en t¡ue se congn·ga la gen le para prc .. -senciarlo". 

Eso significa <¡ue alguna vez el espect;ículo tuvo un sitto, hora y fecha. E.staba 

ubicado en un espacio definido. Si se deseaba nbS<n"irlo, había que 

trasladarse hashl el punto acordado. Por supucs10, hoy muchos cspcc1:ículos 

siguen dicho parrón. Sin embargo, el /Ji«ionatio de la l 1n..~11,; Espt1ño!t1 brinda 

01ro sentido al 1énnino que pcnnitc ahundar al rc.,;pccto. 

E.spcct;ículo hllllbién se refiere a "a<1uello <¡ue se ofrece a la vis1a o a la 

contemplación intcleclual y c.,; capaz de atraer la atención y mover el ánimo 

13 



infundiéndole deleite, ason1hro. dolor y otros efectos 111;is o 1nc11os vi\'os o 

notables". J\dcn1:is. tiene <.1uc vc.•r con una "acc.:ibn que causa csc~indalo". 

J\ctualn1cntc, el cspcct.kulo ya no cst--:Í encerrado, ncccsaria1ncntc, en h" 

paredes de un edificio. El cspcct;ículo ha salido a J;t< calles para no sólo Sl'r 

pwte de la vida de la población, nüs hirn, se ha com-crtido en su ncyn 1h· u1; es 

decir, en su vida misma. Est;Í disponible a rmtL< horas y en ctiak1uier lugar. 

Nifios y adultos viven en rncdio de una cultura donde diversos estímulos se 

csfucr1.:m por atraer su atcncic)n visual y auditiva provoc:índolcs 1kkite1 

a10111/m1, do/11r, cnt re olros, jug;u1do con sus cst~1dos de ;Ínirno y 1nanipulando 

sus gu:Hns, anhelos, intereses e ilusiones. t\sí, su vida transcurre entre csccn:L~ 

del cinc o la tck·visión que fascin;m sus sentidos y los condun·n a \'ivcnci:L~ 

1nt1y cn1ocionantcs. 

No ohstanlt:, cspect:iculo tiene un tercer significado: "1\ccic"ln c.1uc causa 

csc;indalo o grande cxtraficza". Se trata de algo c.1uc irnprcsiona, ;1sornbra, 

maravilla, inc¡uieta, altera al observador. Así es como se desarrolla gr.u1 parte 

de la \•ida de la socied.1d conrm1por;Ínea, en medio de notici;L< 

sensacionalistas, pclícul;L" de acción y terror, programas de tclcvisiém cuyos 

contenidos cst;Ín llenos de trivialidad y diversión. Sólo se tr.tta de entretener, 

sin ningt"m otro cornprnmiso. 

Parece corno si la diversión fuera una notable necesidad de la gente. Como 

si a<¡uello <¡ue es divertido liiem lo mejor. Como si todo en la vida tuviera c¡uc 

ser divertido, incluso el aprendizaje. "Su dasc no es divertida maestro, por eso 

no nos gusr:1", replicó un joven al profesor de Biología. 



1.o lumlamenlal es pasarla bien y disfrutar cada segundo de l.1 vida, sin 

perder un insmnte. Cmla día, l:L< aulas de de.es se llenan de educandos 

acosturnhrados a lo crnocionantc, lo fiLo;cinantc, lo atractivo y c$L';mdalusn de 

la culn1ra del espect:ículo. 

En L'Se marco los maestros pretenden educar. Siguiendo al D:.>:ionmio 1k la 

l...el(~lltl f'.spt11iola, educar es "desarrollar o perfeccionar LL< facultades 

intelectuales y morales del ni1io o del joven por medio de preceptos, 

ejercicios, cjcn1plos, etc.". Asirnismo, irnplica el "desarrollo arn1ornoso dl' las 

facuhmles 11sicas, mentales y esp1ri1uales"." 

Así ta1nhién, si se acepta a la cducacicJn corno un prucc~o. corno una 

función, si se le reconoce con10 empresa hun1;ma, se le cstahk-cc con10 una 

labor cultural." 

El ténnino "cducació11 11 advierte en cu;u1to a los n1étodos p(•r k1s c¡uc una 

sociedad conserva sus conocin11cntos, cultura y v.1lorcs e influye cn los 

aspectos fisicos, mentales, emocionales, morales y sociales del ind",duo. 

I .. a educación es una actividad c1uc vincula a los indivu..iu· •5 con los 

clemenlos de la culturn. Por un lado, pcnnile la absorción de C:-srn, la 

apropiación de la n1isma por parte de hL'\ personas; por otro, se tr.lducc en la 

conhihución de cada uno hacia la cultur:t, lo cual puede Slf"ilicar una 

crc·dción cultur.tl. Por lo t.mto, la educación es la accpr.1ción de 1.1 culturn por 

cada uno, así como el adiestr.unicnto de los seres hum:mos para crearla, 

colaborando a.'í en el avance cultur.11. Así, el sentido universal y .lCli\'o de la 

1" Ell'nll G. dt• \\·1últ•. / .1.1 lliMtlKIO,, ,\.h~xM:n: A"od:K:iún Puhlicadnra 11111-ranK'ricana. JfJ87 p 13. 

t~ J,,..¡. Mamk"I Villalp.:ando. l'i/JJ1nfa,k/.Jñ/,,AA"'"11' Mr-xicn- Pomh 1981. p 72 
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cultura se obtiene a través de la cducaciéJn.16 De ahí <1uc, gracim; a la cuhura, 

el hoinbrc se expresa.. "torna conciencia de si misrno, cuestiona sus 

reali?.,ciones, busca nuevos significados y crea obras que le trascienden"." 

En el campo de In compe1enda 

En este marco nos cncontnunos frente a un desafio. Desafiar es 

ucontcndcr, competir con Lmo en cosas que rc<¡uicrcn fucr~as, agilidad o 

dcstrc;,,.a". Los rnacstros, educadores y fonnadores se enfrentan a una 

competencia mi .~inms. Es~d \'e~. el rival no es una pnsnm1 radiL-;11 de 

pcnsm11icnto religioso, político o social, rnás bien, se trata de una forn1a de 

instrucción <JUC acomp;uia a Jos individuos desde pc<1ueiios brimJ;\ndolcs 

valores, csqucrnas rnentalcs y criterios c¡uc afectan el proceso enseñanza 

aprcmfüaje. 

"//,;,/, I'· 73. 

17Encick>¡icdia MklU'nft® Hncat1w>O 2002. O l'.rJl-2001 Micromfl Coqur11tio11. 
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Elementos de la interacción cultural 

GcOgráfico 
·:.:;-·:.~::L.:.: 

CULTURA· 

<·:~Y:ür 
.. · . ~-· 

Psicológico. 
radci.w · 

EconómicO:. 

Elabocido por i\Jcjandro Medina Villam:al basado en Ouisiophcr Dawson. HistDda lk la 
""'1mtaüriatra. MéDco: l'011do de Culrura Económica. 2001. p. 16. 

Figura t 
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CapítJ1lo 3 

HORIZONTE POSMODERNO 

Las glorias de la modernidad 

Los seres humanos tenemos distintos modos de c.xplicar la realidad. A esto 

algunos le llaman paradigma." A lo L·1rgo de su historia el mundo ha sostenido 

diferentes paradigmas. Algunos de ellos han incluido al helenismo'", hace más 

de dos mil años. Luego tuvimos el cristi:uiismo, pas:mdo por la Edad Media. 

Sin embargo, a partir del Renacimiento italiano'° se despertó un deseo de 

establecer cambios en la fom1a de pctL'ar del hombre. No es casualidad que 

una de las consecuencias del Renacimiento fuera la Reforma protestante. 

Con el Renacimiento vino un enorme desarrollo de la ciencia, la tecnología 

y la polític:L Se p.1virnentó el cambio p:ira la aparición de la modernidad, el 

mommto de la razón. Como sabemos, los seres humanos explicaban el 

11 Marvin M()()fe. 1"ht tomi1ff.~ ~· I~, Jdaho: l'acific Prns PuhlislüugAssociatiotL 19'17. p. 7. 

19 El ht'k-tti~nK> W' c;1r:1.::trrizó prn su no1.Wk- iul<'~, dM.•oci{m r- imilación de l.1 cultur.:1 y los U.lt'.alt"S de la 

auti1-.JUa Grn:i.a. rspn:Wmenle como K' dcsamllJó 01 A1n1as dnnaule 1os siglos V y VI a.C. El lénnino 

conlleva un amor a b vid.;a p.ig:ma s.in rntricciont•s; a nnmdo se uu par.1 coulr.aslarlo con d hebr:aismu, 

lo cual implica un motlu de \'i1U mor.almenre austero y menos ap~iouado. (l.!nantJ F.11~). 

20 Pcri<xlode l:l lústoria. curupca q1ic "in 1m n-um·ado inlc-ri-s en l:n artes. El Reua:.:lm.iento se i11icióo1 

la halia tlcl !Siglo h1V y 5(" alntdiú al rnto de Eurup:m dunutlr los sigkH XVI y XVll En nlc 

periodo, la sociedad foudal fragrun:tlada de b Edad Media, con su rconomia agricola y su dominio 

rck."'.'Si.islico de la vid.a in1dn:111al y cultural, fite lr.Ulsfonnada ("%1 una sociNl~l cad.1 vez más dominada 

ror imtitudoucs polític25 centrales, con una ccouomia url1ana y comercial, así como un pa1ró11 laico 

en la rducación, In ar1n y la música. (fümnW 1!11~ 
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1110111cnto de la razón. Como sahctnns, los seres hu1nanos c.°"plicaban el 

mundo a partir de una concepción reli¡¡iosa de la realidad. Dios lo había 

creado todo y nadie ponía en duda este hecho. No obst.mte, en la medida <]UC 

las autoridades religiosas tiicron desarrollando una tiranía muy peculiar desde 

el gobierno, la gente consideró que pmlfa llegar a la verdad ;1 tra,•és de otros 

medios. A lo largo del siglo XVII! la Ilustr:1ción fr:Ulcesa despertó un gran 

interés por el conocimiento cicntítico y r.tcional. Poco a poco se llegó a 

consider:ir <JUe el carnina de la razón y la ciencia era mucho m.1s seguro <¡ue el 

de la fe religiosa. Asirnismo, la Ilustración insistía l11 c1uc era necesario 

ab:mdonar a los tutores de b hum;Ulidacl para c¡uc ést.1 aprendiera a pensar 

por si misma. sin m;\s ayuda c¡ue la propia razón. De modo <¡ue los 

librepensadores aconsejab;m prescindir de todo ac¡uello que irnpidier.1 la 

crnancipación del ser hurnano, es decir, costumbres, tradiciones, insri1ucioncs, 

religión, ctc.21 

El proyecto de modcmidad claborndo por los filósofos del iluminismo 

clur.mte el siglo XVIII estaba fund;uncnt.1do en el desarrollo de "una ciencia 

objetiva, una moral universal, una ley y un arte :iutónomos y regulados por 

lógicas propias". Intentaba emancipar las facultades cogniti\•as de tales 

elementos de toda fonna esotérica. Se Ir.liaba de organiz;ir r.1cionalmente la 

cotidianeidad social." 

En la medida que av;mzab:Ul los descubrimientos científicos, el futuro de 

la Edad Moclema parecía cada vez más prometedor. "La modernidad fue el 

~1 A111nnio Cntz. J•41tmodtmriLtl Ban:rlnnx Cl.IH. 19?7. p. 23. 

~z 1 lal't."tlllólS. op. til .• pp. 137·138. 
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tiempo de las grandes utopí:rn sociales )' de los grandes actos de fo. El ser 

hurnano, con la fucr;:a de la ra:.i.:ón, se creyó autónorno e indcpcndicn1c. Ya no 

cr.1 necesario recurrir ;1 los rnitos pan1 cxplicar los rnistcrios de la nah.1r.1lc~a"." 

Federico l lcgcl atinnó entonces: "L.a grandeza de nuestro tiempo consisrc en 

ljLIC se reconoce la libertad, la propiedad del espíritu de est:ir en si c;1be sí". 

Era el momento de la subjetividad, lo cual implicúia cuatro connotaciones: 

"a) i111/ilir/11alis1110: en el mundo modcmo la peculiaridad intinit;uncntc 

particular puede hacer \•afer sus pretensiones; h) dttrcho t!t cdtictT. el principio 

del inundo 1nodcn10 l'x.igc lJUC aquello que cada cual ha de reconocer se le 

muc."Strc corno justificado; e) tJJ1!0110mía de ÍIJ aaión: pertenece al mundo 

moderno <¡ue <1uer.1mos salir tiadores de aljuello <1ue hacemos; d) fin;1lmente 

la propia fi/nsojia idta!isltr. 1 kgcl considera corno obr.1 de la Edad Modema el 

lfUC la tilosofia ;1prchcnda la idea t.¡uc se sabe a sí n1isrna11
.'
24 

En realidad, los principalt'S acontecimientos c¡ue marcan la implantación de 

la subjeti\'idad son la Reforma protest;mte, la Ilustración y la Revolución 

francesa. "Con Lutero la fe religiosa se toma reflcxiv;1; en la soledad de la 

suhjeth·idad el mundo divino se h;1 transfonnado en alb"' puesto mediante 

nosotros. C.ontr:1 la fe en la autoridad de la predicación y de la tradición el 

protcst;mtismo afinna h dominación de un sujeto que reclama 

insistentemente la capacidad de atenerse a sus propi:L< intelecciones: la hostia 

sólo puede consider:u-,;c ya corno masa de lmrina y l:L< reliquias sólo como 

huesos. Aparte de eso, frente al derecho históric:unente existente, la 

7J /bid, p. 22. 

<'4 Jüq..te11 l la\X'nua.'>. li.J Ji.tamo fiJu'!{w tk l.J mlkkmiiUI Uuc"tKU Ain-s: T:iums. 198?. p. ~). 
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\'aler el principio de la libertad de la voh1111ad como fundamento sustancial del 

Estado ... "" 

El proyecto moderno, leal a sus atinnaciones de progn-so y a su necesidad 

de un devenir histórico, consistió en desarrollar, en su intento por alcanzar la 

cm;uicipación hum:ma, tres campos sociales que afectaron a la sociedad en 

conjunto, a saber, el arte, la moralidad y la ciencia. El arte comprendía dos 

ocupaciones: la libertad total del espíritu creador por medio de la invención )' 

manipulación de códigos irrepetibles, y adem:ís, la responsabilidad de 

conciliado con la vida, "reflejándola -fielmente o no- e integrando todo, 

incluso lo ahsurdo e incon~cicntc" .u. 

En carnhio, la ciencia sostenía la rnisión de n1odcn1izar a toda la sociedad 

hasta convertir al vulgar, al arribo de la utopía, en un indi\'iduo científico, 

progresista e idcologi?.ado.::7 

l"t sociedad del siglo XIX se abalanzó a favor de las promesas científicas. 

Se creyó <¡ue había llegado el momento de la humanidad, que la ciencia un día 

haría cada vez m:ís cómoda y mejor la "ida, l(Ue los avances en la polítiea 

convertirían la convivencia hummrn t~1 una dichosa realidad, que ya no er;1 

necesaria la religión. l.~ ciencia se había convertido en la nueva religión de los 

habitantes del planeta; se trat;tba ele una marcada actitud de fe en la ciencia. 

Así, el conocimiento científico proporcionaría lo <¡ue el cristi:mismo alguna 

\•cz había proput-sto, a saber, bienestar)' libertad. 

:o Maria Galarur. "La pomtodt•n1i1loMI y los R"lalc,..", n1 ¿l'oim0thrri1há? Hun1c>'I Aiu~: BihMos: l1JAA. p. 
~<· 

n ¡,¡,,,,, 
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Los adelantos cicntílicos cngendrnmn otra tendencia dentro de la 

modernidad: la fe en el progreso. Así, poco a poco se desarrolló la idea de <1ue 

la humanidad es1>1ha destinada al progreso. i\lientr:L' <1ue m1fes el bienestar 

humano dependía de la voluntad divina, ahorn el destino del hombre estaba 

en tmmos de sí mismo, a tr:1vés del método científico." Dichas ideas en tomo 

al progreso se alianzaban "en la ccneza de <1ue el desarrollo de las anes, de hL• 

tecnologías, del conocimiento y de h' lihenades sería beneficioso par.1 la 

hum;midad". "' Adcrruís, c.~istía la idea que el progreso de estos :L<pcctos 

liher:uía a la humanidad de la ignor:mcia, la pobreza, la incultura, el 

despotismo y produciría hornhrcs felices, los cuales. graci;L'i a la escuela, serian 

individuos ilustrados, dueños de ~u propio dcstino.10 

En la medida <1ue el progreso se atian,,éi cada vez más en la mente de la 

sociedad occident;d surgif, una nueva inclinación: la fe en la historia. l.?.n 

realidad, se trataba de una fe en la autoperfcetihilidad del hombre. "En ningún 

otro momento de la historia el ser humano ha tenido t:mtas ansias de 

autorrealiz.1ción como en la modernidad. Se concibe <¡ue lo que cada persona 

puede lle¡~1r a ser no viene condicionado por su pasado, ni por su origen 

genético, étnico o social; sino por la voluntad, el esfuerw y la autosuperación 

personal. Por eso se espera m;Í.< Jcl foturo <1ue del p:L,ado. Es la confianza en 

<¡ue el progreso científico y filosófico de la humanidad dar:í sentido a su 

historia. El li1turo es primordial pon¡ue el hombre es un proyecto inacabado. 

ZI Útil,"/'• t:il. p. J..I. 

19 jl":m-Fr:cm:ois l.yo1ard. l.apaur10ikmiJ.Jd(1l....p/iruJ.Jalm ffiños) Han:dona: Gl"(lisa. 1998. p. 91. 

ji) /bid' p. 'J7. 
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El porvenir es fundamental porgue permite la autorrealización personal''." 

Ahora. la palabm cla\'e ya no es mle11nih1, sino liberudó11. El Salv:tdor del mundo 

ya no es Jesucristo, sino el hombre mismo. 

Dicho lo ;ulterior, :tpan.-ce la fe en el ser humano. Según las tendenCÍ;lS de 

la modemidad, el ser humano puede n~tlizarse por si mismo y alc:mzar hL' 

mel:L• c¡ue se propong.t si se le rd11ca correct:uncnte. De ello tcnm1os evidencia 

en los escritos de Juan Jacoho Rousseau, en libros corno U111ilio y F./ Con/tu/o 

Soda/. Ahí Rousscau afim1aha <¡ue era precisamente la educación tmdicional 

la que pervertía :1 los nifios. 1\ 1ravés de sus ohr.L'i le dso un nuevo valor a la 

nifiez y su derecho al respeto y la enseiianza. Creía 'I'"" el niiio era bueno por 

natur.ilcza/2 sólo había <1uc conservar c~a bondad a través de una correcta 

educación. l·~'''L' idc:L' influenciaron a los promotores de la Revolución 

francesa para fonalccer la educación. 

De modo <1ue a la fe en la humanidad podríamos a!,>rcg.tr la fe en la 

educación. Por entonces, n1uchos creyeron l}UC ese era el camino correcto 

para enderezar el p:L•o de la sociedad y lograr su ;Lnnonía futura. Así que, 

r.ipidamentc, los educados se volvieron los "mejores ciudadanos". Estudiar se 

volvió c:1Si un rito s:1gr:1do en la sociedad occidental. Poco a poco se 

pavimentó el c:unino del desprecio hacia los oticios y tmbajos artesanales. En 

el futuro los obreros protestarí:m contra ello. 

El c:unino estaba listo para la secularización. No t"S gue ya no c.xistitT:t 

religiosidad, la había, aunque de fonna diferente. Lo mismo ocurrió con la 

JI Cmz, "P· 01 .• p. 38. 

J? Ju1tnjacobo Roos"CaU. l!milio o ,kl.J141in1n'J,,, Méñ:o: Pomb. 1?92. p. l. 
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mor.u. "Los conceptos monues de la Edad Modcma est:in comidos :u talle del 

reconocimiento de la libertad subjetiva de los individuos. Se fundan, por una 

pane, en el derecho del individuo a intcligir la validez de aquello <¡ue dehe 

hacer; por otr.i, en la exigencia de que cada uno sólo puede perseguir los 

objetivos de su bicnest:1r p:1rticular en consonancia con el bienestar de los 

otros". '' A su vez. ºel arte modcn10 1nm1ificsta su esencia en el 

Romantici<rno; fom1a y contenido del arte romántico vienen determinados 

por la interioridad absoluta"." 

Así, hubo tres fac1orcs <¡ue motivaron el p:L<o de la iglesia al mundo 

(secularización): a) la em;u1cipaciém de la ciencia de la tutela de b teología; b) 

la emancipación de la mzón filosófica iniciada por el mcionalismo del siglo 

XVII y culminada por los filósofos de la Ilustración; c) "hL< tr.msformaciones 

de las fonnas de vida que cornportm1, por una parte, los resultados de la 

técnica y los c;unbios en las fonnas de producción, y por otra. las 

revoluciones políticas y sociales con la cm;u1cipación de las sociedades del 

influjo hasta entonces prepondenu1tc de las iglesias"." 

Ser secular significaba ver a este mundo como el hogar. Creer que más allá 

de él no hay nada. Organi>.;1t la vida según los meros intereses terrenales. 

l nmediatamente, al¡,'llnos se apresuraron a profetizar el fin de la religión y 

el auge de la tecnocimcia. El siglo XX arribó lleno de expectativas y avanzó 

más nipido de lo imaginado, surgiendo inventos como la luz incandescente, el 

H 1-fahc-mun, op. at .• p. 30. 

J.4 /dmr, 

J~ Juan Martín Vda~o. Srr rriJ/Wna m """'11/bitu pounodnna. México, DF: Uuiv~nidad lbcmamericaua. 
19?6. pp. 25·26. 

24 



autornóvil, el avié>11, la rndio, la televisión, l;Lo; cornputmloras, los 

tr.msbordadorcs espaciales, ele. ¡Fue el siglo de la.< m:U";1villasl ¿Qué m;Ís 

podía pedir la humanidad? ¿Qué otr.1s necesidades hahí.1 que satisfacer en la 

,·ida del ciudadano común? 

José M;uía Matdoncs propone siete c;ir.1cteristic;L' de b modernidad: 

1. Un desarrollo de r.1cionalización en el que se ''ª confonnando una 

clase de individuo encauzado al dominio del mundo, con un c;tr.Ícter de 

pcns;unicnto fom1al, un conocimiento funcional, una conduela sohria y 

cuidadosa ;mi corno rni>\'ilcs n1oralcs autónomos, junto con una nl~mera 

de conslituir a la sociedad enlomo a la entidad económica y la burocracia 

est:it:1l. 

2. Un eje creador de vínculos sociales: la economÍ;L L:t religión, que 

había contJuistado este espacio dur.Ultl' varios siglos. es aninconada hacia 

las afuer.is y se conlina, cada vez m;ís, en una acth'Ídad privada. 

3. Una cosmovisión descentmda, desacralizada y plumlista. No e.xiste un 

eje, una creencia exclusiva. Se deja \'cr el rcbtí,ismo y se inicia el 

cuestionamienlo en cu;mlo a la prohahilidad de un cirnienlo, de una 

verdad. Aparece la sociedad del poli1císmo de valores. 

4. Una mzón <¡ue e.xhihe diver.<os c;unpos (citncia, moral, arte) que 

conservan su propia autonomía. 1 ~• probahilidad de una unificación e 

incluso de una interacción rnutua se observa cada vez m:.ís lejana. 

S. Una de dich;L, esfcr.L' de la razón, la tecnocien1ítica, obtiene una 

supremacía social <1ue L'S proclive a L'<:lipsar la legitimidad de los otros 

25 



counpos de la ra~ún. 1\sirnisrno, la ra"-Úll tiene la propensión a confundirse 

con Ja racionalidad cic111ifico-1ecnoló¡~ca. 

6. Una org.uli"-ac:ión social cont<Jnnada por dos entidades o sistcrnas 

sobresalientes: la "tccno-ccon<lmica y la hurocr.itico-administrativa". 

Represent:m la exhibición objetiva de la r.1cionalidad funcional (tecno-

burocr:í1ica), que procura con<¡uislar rodas l:L< csfcr.1s sociales y humanas. 

7. Una dL<e de individuo preocupado por su autonomía personal, pero 

con :1rnbivalcntcs cxprcsionL'S de un excesivo nan:isismo.36 

llaudrillard dcslaca <1ue los hombres de rodas bs époc:L< han 1cnido la 

sensación de ser rn{1s a\';utzados. nüs rnudcnH1s que sus <U1tcccsorcs. En 

realidad, no es posible hablar de modeniidad sin <¡uc se descubr.1 su c11r.ictcr 

cfimero y contradic1ono. Desde este pun10 de visla, la sohre\•ivencia del 

proyecto es1;i en la nep;1ción del hecho, t:mlo de lo <¡ue se opone por principio 

~o cl:L<ico) como de In <¡ue es parte de la misma modemidad. Cada av:Ulce 

den1ro de <'5ta con1r.1dic1oria lradición es un obsmculo para logrnr los 

ohjct1vos de crnancipación. No ohst;mtc, no se trata de una nc!_.,'<tción 

pcsirnis1a )' dcs1nic1iva, m:is hien, incluye un espiri1u nolablemcnte op1imista, 

rnc1afisico y, fu11d:uncn1almcntc, cli1ico. Al respecto, Octavio Paz declar.1: "IM~ 

mrnlt·rnidad comienza como una crí1ica de la religión, la tilosofia, la moral, el 

derecho, la his1oria, la cconornÍ;L Todo lo que ha sido la edad modcma ha 

sido obra de la crítica. enlcndida ésla como un método de investigación, 

. . . . ".\' crcac1on y Hcc1on . 

k Jn~ Maria ManlrJnrs. /''"'"'°""'"d.klyrrUlimri.Jmo. Santanrln: Sal Tnrr. 1988. rr· 31·32 

F Ckt;i\'ir> Pa7:. "El n111111111ici,mo )"la ¡wJMia co111nnporánr:a ... l "11Jl.z.. Mi:;xico,juniu tk 1987. p. 20. 
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Junto con la idea de critica. la modernidad setialaha hacia el futuro en 

husca de una sociedad mejor, 1r.11:mdo de concretar las utopías en la vida 

coridi;ma. No obstante, en su af;ín por ase¡,'Urar un futuro mejor para la 

hum;u1idad, la modernidad no aceptó otr:L< form;L• de utopía. Confrontó ideas 

en un di:ilo!,>0 circular car.1ctcrizado por la auscnci;1 de la tolerrutcia y la 

prudencia. No le imponó a quién o <¡ué destruycm o ridiculi7.am. Sólo había 

espacio para dos tcndl'nci<L'-i y era scnci1lo detectar a los "otros". Así .. la 

otrcdad se cnn,:irtiú en un ohst~ículo para el ojo n10dcn10, aunque era 

prccis;m1c11tc lo diferente, lo característico de su propia condición. Y as.~ la 

rnudcn1idad se negó a si rnisrna y a su inalcanzable futuro. Con todo, pasó íl 

ser la esper.mza hum:ma del siglo XX. 

La posmodemidad entra en acción 

En la medida <¡ue el tiempo tr:mscurrió, los seres hum;mos aguardaron 

;u1siosos el cumplimiento de las promesa.< de la modernidad. Sin embar¡,•<J, 

una a una la esper:urna en tales proyectos fue derrumbándose. El siglo X.X se 

caracterizó por los conflictos bélicos provocados por los sistcn1as 

dcmocr:íticos promovidos por la modernidad. 1~1 ciencia moderna sirvió, 

entre otrm; cos~Lo;;, para crear anna . .; cada vez m~io; destructivas. 1...m; nµcvas 

teorías económiCL• y la idea de progreso enriquecieron sólo a un puñado de 

persona.< y empobrecieron a la mayoría de los habitimtes del phmeta. Además, 

los avances tecnológicos se desarrollaron a cos1>1 del sacrificio del medio 

ambimte. Sin embargo, la sociedad se acostumbró a lo novedoso, de m;mem 
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<¡ue lo institucionalizó y lo academizó. Asimismo, aceptó la lógic~1 modema y 

se acostumbró a ella. De modo que las generaciones de la segunda mitad del 

siglo XX nacieron cuando lo modcmo cst.1ba constituido en "lo verdadero". 

No obstante., a lo largo del siglo XX surgió un:1 hum:u1idad frustmda y 

chasqueada con el proyecto modemo, y entonces se confonnó un mundo 

posmoderno. Se habla de ello porque se considera que, "en algún <L•pecto 

suyo esencial, la modernidad lrn concluido"." De hecho, "pos" significa 

indefinid:uncnte cierta desilusión con respecto a los ofrecimientos y las 

expectativas que la modernidad hahia motivado, li "crisis de cvidenci:L•, 

convicciones y valoraciones 11 c1uc la rnodcnlidad creía alcmzadas, aunLJUC a su 

vez una cierta postura dnística de las metas c1ue se había fijado y de los frutos 

que había obtenido. De modo que posmodemidad se refiere a "una 

reinterpretación de la modernidad, es decir, un proceso teórico de puesta en 

cuestión al mismo tiempo que de radicalización de la categoría socio-histórica 

de modernidad <¡ue se basa en el c:unbio socio-cultuml que el proceso de 

moderni.-.aciún ha originado en las sociedades av:u1zad:L< desde el punto de 

vista del proceso de 1nodcn1izo1ción". "'" Por supuesto, b referencia a lo 

pos1noc.Jcn10 no evoca ténninos cronolcJgicos, rn:ís bien, se refiere a aspectos 

conceptuales por<JUC Cuestiona y retorna los postulaUOS de la mouernidacJ. 

Asimismo, la posmodernidad arr.rntrú la c;úc.la de sus gnullles espenmzas o 

"rneuUTclatos". Al concluir siglo XX era cada \•ez m:is notable el oatSo de los 

gnmdes proyectos en divers:L• :írcas de la ciencia: "Proyectos tt'Óricos 

"Gi.utni V11t1inu1 en /Ji"1'o1wtio ~~tira. Uilbao: Univcnidad die Deus10. 1998, p. 640. 

JIJ VdiHco, op. rít., ('· 14. 
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consolidados se dcsn1oromm jun10 con sus pretensiones de conocirnicnto 

objetivo, de explicaciones racinnales que 1rascienden el tiempo y el espacio, de 

control y planificacic)n de procesos sociales y de inlerpretaciones globales. En 

su lugar aparece una diversidad de pec¡ueiios proyec1os <1ue alientan modesta.• 

' ' H 4ll mtcrprctac1oncs . 

Una de hL• pnncipales consecuencias de la irritación posmodcma es la 

pérdida de la creencia, la creación de la sociedad de la desconfianza. "Esto 

significa que los pensadores reunidos bajo el rótulo de 'posmodcmos' h:u1 

ab:uulonado la creencia t·n los 'grandt•s rela1os' junto con sus anhelos de 

unidad y sus in1en1os de fundamenración é1ltima"." Dichos mctarrclatos 

buscaban esencialmente la emancipación, de modo que se redactaron de 

fonna distinta según los prcscntab.-u1 sus defensores: "F..n la Ilustración, dicha 

emancipacié.11 se logrnha por la ciencia; en el Idealismo, por la tclcologfa del 

espíritu; en el marxismo, por la liberación de I.1 hum:midad a través de la 

revolución del prolet:triado; en el capit1lismo, por la felicidad de todos gr.1ci;L• 

a la ri<¡ucza; en la era lecnológica, por la resolución definitiva de los 

problemas mediante la m:Lximización de la infonnación. En cada caso, se 

promclia el ciclo para todos y en su totalidad"." 

1~1 posmodernidad es d momento en el que cmb quien cree lo que mejor 

le parece. F.xislen verdades a medias, verdades pec¡ueiias, mL11tir.tS bl:mcas. 

Todo depende de dnno se dig.L No hay absolutismos. Y lo anterior provoca 

.t.'.l Fio;c:her, ltrll'<"r, Schwrizrr. E/ fiMI tk IN f;M'tks /'"!J«fOJ. ll;ncdoua: Cinlisa. 1997. p. t l. 

•\//NI, I'· 15. 

o //,;,J,p. 37. 
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una enonne contüsión en la sociedad, que no sabe <Jué es lo mejor o hacia 

dónde dehe de ir. i\si, se crea una situación peligrosa (y volveré a ello más 

adel;mte), el peligro de caer en un nuevo tot:tlirarisrno: "Al perder los ideales 

se ha penlido t:m1bién la confianza en un futuro mejor y esto puede rcsulrnr 

trágicamente peligroso porc1ue 'una democracia sin ilusiones puede abrir la 

puerta a cualquier fcnótncno tot~tlitario, incluso a través de los caminos 

nparcntcmcnte rn;Ís dcn1ocniticos"'.41 

Así es como surge la sociedad de las drog.L~. 1 ~• drog.1dicción emerge en la 

vida de un individuo fn1s1r.ido, fastidiado y deprimido con la vida. Dichas 

sust;u1cias sólo son la puerta de entr:1da a su propia destrucción. 

Paradójicamente, mientras que la modemidad exal~.iba la razón y el 

pens:uniento, hoy el cl:unor de la gente es: "¡Muera la mzón, viva el 

sentimiento!" De modo <JUe la.< emociones ocup;m hoy en día el lug:tr de la 

razón. Lo importante es sentir algo agradable, c1ue satisfaga los sentidos. Se 

tr:1t:1 de una "primacía de Jos inconsciente, de lo corporal, del deseo y del 

sentimiento". Es un momento en el que ocurre la "indigencia del 

pensamiento", donde el senlirniento se ha rev:dorizado y la razón devaluado. 

Parece <JUe hoy la frase de Descart<.'S "pienso, luego existo", ha pasado a ser 

"siento, luego existo". 

Por ello, los posma<k·rnos clcse:m vivir el momento presente, el "hoy". 

Mientra.~ que durante la modernidad la frase en~ "No te preocupes todo va a 

ser mejor en el Íllh1ro"; en la posrnodemidad la frase es: "No te preocupes sé 

43 Cm~. "ft· a"J., r· 54. 
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feliz''. J\ntes la gente creía <1ue el liiluro traería esper.1nza. l loy sabemos que 

no es así. No existe ninguna seguridad de <.1uc 1naila11a el n1undo vaya a 

rncjorar. Y como los pos1nodcn1os ya no pueden tnodilicar el n1omcnto. 

entonces, v:u1 a disfrutar lo '¡uc puedm1. Y ahí surge una ciencia de la 

divcrsiim -los bJf<1ndcs centros recreativos, los juegos n1cc;ínicos· cada \'CZ n1ás 

sofisticada. Se Ir.Ha de crnocionarsc, divertirse y cxpcritncntar situaciones 

cxtrctnas. Ahí. :1<.lctn;L-; de otros lugares, los posmodcn1os se dan cit:1 para 

disfrnlar de la vida. 

La sociedad conternpor;Ínea rinde una especie de cuho a la juventud. Lo 

aficjo, lo p;L-;ado1 lo anttgw 1, es obsoleto, tal vez porque guanl.1 una relación 

con la modcn1idad. I ,o irnpurtantc e~ tn;mtcncrsc joven, en actitud )' 

apariencia. La publicidad, el eme, la televisión se dirige a un mundo joven. Los 

ancianos h:m pasado de l.1 realeza a la mendicidad, del respclo al desprecio, de 

la atención a la indiferencia. El mundo posmodemo es de los jóvenes porque 

la actitud de la sociedad así lo imponc.44 

Sin crnbargu, cslL' abalanzarse hacia delante, ºcst.1 anticipación de un 

fu1uro indefinible y ese culto a lu nuevo, signilic:m, en realidad, la exaltación 

del presente. ] .a nueva conciencia del 1iempo, <1ue penetra en la lilosofia con 

los escritos de ller¡9'on, expresa algo m:ís <111e la experiencia de la mm·ilidacl 

social, de la aceleración en la historia, de la discontinuidad en la vida. Este 

valor nuevo alrihuido a la 1r.111si1oriedad, a lo elusivo y efimero, la celebración 

misrna del dinarnismo, re\•da una nost.1lgia por un prcs<.'fttc imnotcuL'ldoº.45 

~• Gi11cs Upovc1sky. /_,am11/J1uáo. lfan:rk1112: Edilorial An:agr:una. 20CXl. p.62. 

•~ 1 lalX'tlna\ 1 ºModrmiduit, 1111 prup-ctn iucompk1u", p. 13:\ . 
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Aderruís, se ha perdido la fe en la ciencia porque se ha dejado de con liar en 

el hombre. 1--i idea de <¡ue la ciencia lo puede todo ya no existe m:ís. Los 

fn1casos cientílicos ante enfermedades corno el sida, el deterioro :trnbiental y 

la aún constante amcn:l7.a de una cxplosi<ln nuclear han hecho que la gente 

desconfie cada vez m:l< del halo todopoderoso de la cil'!lci.-i. E.stc hecho, se 

nota fácilmente en el auge de las medicinas altemativas sohrc la medicina 

convencional. 1 "l gente ya no se fia t<mto de lo que dig.m los médicos, prefiere 

opiniones rnás n1ísticíL~ y naturnlcs. 

Por otra parte, la ilusión <'n el progreso se ha derrumbado trenlt11damente. 

Sin embargo, es intcrcs;mtc notar <.1uc "no es la ausencia de progreso sino, por 

el contrario, el desarrollo tccnocientílico, artístico, económico y político, lo 

que ha hecho posible el estallido de l:L< guerras tot<~es, los totalitarismos, la 

bn..:ha creciente entre la riqueza del Norte y la pohrc~"l del Sur, el desempleo 

y la 'nueva pobreza', la <k..:ulturación general con la crisis de L-i Escuela, es 

decir, de la tr.insmisión del s:1her, y el aisl:uniento de las v:mguardias artísticas 

(y actualmente, por un tiempo, el rcch:l7.o de ell:L<)".'6 l loy muchos jóvenes 

no rcacciornm tmlto en contra del progreso, rrni-; bien, son indiferentes a él. 

Se ha llegado al momento en el que la "historia ha dejado de ser real". El 

hombre se ha aparr-.ulo de b historia, y vaga sin un horizonte donde ubicar lo 

re-al, es decir, ha penlido la percepción de la realidad. Se tmta de la cultura de 

la simulación y la apariencia. l loy los posmodemos saben <¡uc vivir la realidad 

es caer L'tl la frustración y el chasco. No vale Ja pena pensar, debido a que sólo 

46 1.yOfanl, .p. al., pp. 97-98. 
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trae :mgustias. Es mejor simular que se es feliz, que todo va bien y gue no 

impona el futuro. Ello se not<1 mucho en los medios de comunicación: "Nos 

hallatnos ante la saturación de inlOnnación, un alud de notic1m·; sin 

estructuración m<iológica que nos hace penler el norte de lo importante y In 

trivial; una difusión inmediatística y acelerada que nn le pem1ite a la noticia 

durar, ni a) destinatario reflexionar sohrc ella; una prolifcracit}n <le efectos 

especiales y secundarios 'I"" fragment<1, aproxima o aleja el objeto )' le gui1'1 al 

sujeto la posibilidad de ver con cicttl dt<tmcia crítica el aspecto de h< cosas. 

El resultado final es el secuestro del acontecimiento, la imposibilidad de la 

reflexión, de la vuelta (rral, rrci/1J/11m) sobre las cos:L<, impidiendo la 

rccupt·ración de la scctJCncia de significados y erradicando el s~~llido"." 

Nuev:unente, Mardoncs propone un resumen de lis principales 

características de la posmodernidad. 

t. Maniliestl absoluta oposición al ll:unado proyecto de la modemidad, 

cimentado en el progreso, la prosperidad, la em:mcipación y la libertad. 

Segtin los posmodemos, este esquema se ha desautorizado en el curso 

histórico a través de la obtención de sus contr.uios. 

2. Brinda una <¡uirnem t¡ue consistir:í en una omamentación general de la 

vida, "donde adquieren unidad un pcnsmnicnto t'"nitivo e inaugural, con 

una ética postmet1t1sica sin fund:m1cnto, una micro-política de la 

deliberación republicana y un individualismo débil a la búsqueda de sP'. 

,. Mnnlours, "!'· OJ .• p. 65. 
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3. Entre pensadores críticos, fovoreccdorL'S del proyecto no cumplido de 

la moclernidacl, levanta la duda de si tal ilusión no es el correlato de una 

sociedad y un individuo rendido a la ló¡~ica del estilo tecno-hurocr:itico 

prevaleciente. 

4. Alinna que nos encontmmos ;uite dos formas antagónicas de 

comprender el esquema de la modernidad, e incluso el proyecto humano. 

El razonamiento modernidad-posmodemidad revela una discusión sobre 

la sociedad contctnpor.inca~ donde una convicción adquiere cada vez más 

forma: b obligación de rconlcnar l:L' proposiciones de l:t dialéctica 

ilustrada con sus "consecuencias socio-polítlat<;, cstéticm; y rnontlcs".d 

El si¡,'lliente cuadro compara algunos de los principak'S valores modernos 

con los posmodcmos. 

" lbiJ, PP· n. 
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El cambio uc los valores 

VALORES MODERNOS VALORES POSMODERNOS 
t. Fe l11LTcencia 
2. Sacrafü .... ación 
3.Ahsoluto Relativo 

11. Colectivisrrn 1 lndividualisrnc 1 

12. Prugrl'sisrno Nc<1C<lnscrvaJunsrno 
13. l1u.::onf(1nnis1n(1 (:c111fonn1srn(> 
14. Idealismo 

- -·-··--·-----~~ 

t 5. l lurn;mismt 1 J\n1ihu1na111s1nu ____________ __, 

tú. St'guridad _________ l 1;tS(>tis~~~~-----------i 
J..?.: Fuerte __ ~~~~-- ----· ~·1.igltt" .. _____ -------·-----i 
18. Esfucrw Placer 
1 t). Prornctcísrno Narcisisrno ·------------------¡ 
20. Seriedad l lumor 
21. Fund.uncntal ______ Supcrl~i:_i;tl ________________ -< 

22. lntc1lcr.~icia 'J'olcr.u1cia 
23. l'om1;1liJ;1d Informalidad --------- ·------·-·-·-------·------------------< 
2-t. Necesario J\cccsoric> 

Tomado de: J\ntomo Cmz. Po1t1110tlenadul. Ban:clona: Che:. 1997. 

Cuadro 1 
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Moral y posmodernidad 

Una notable mm1ifosración religiosa camcteriza 'ti mundo del siglo }.'XI. 1'.< 

evidente que existe un creciente interés en los lcrn:L" espirituales~ místicos y 

sobrenatur.1lcs. Con sólo echar un vistazo al rnem1do cultur.il es palpable <Jue 

los estantes de l:L< librerías est;ín saturados de ternas espirituales; no es 

casu:tlidad que dur.uite la década de los noventa se hayan incluido L1Ultos 

grcgori:mos entre los é.xitos de ventas de los nc~ocios musicales. Por si fuera 

poco, Hollywood ha introducido cada vez m:Ís referencias a temas espirituales 

y experienci:L< del "m:ís all:í" en sus producciones. Dicha tem:ítica ha invadido 

también a campos como la televisión, la liter.Uur.1, la pintum, la música, cte. 

A principios de la década de los noven!:~ John Naisbitt y Patricia 

Aburdene pronosticaron: "Al despuntar el tercer milenio hay síntotn:L< 

inequívocos de un renacimiento religioso mundial y de la aparición de 

n1últiplcs sccl'as".49 

Lo curioso es <Jue dur.mte los albores del siglo XX, debido al auge del 

conocimiento científico, la gente pensaba que la religión desaparecería muy 

pronto: hubo un at:u1ue frontal en contr.1 de la inspimción de la Biblia y poco 

a poco desaparecí:m las doctrina.< fumtunentalcs del cristi:mismo debido a la 

lucha entre el ala libeml y conservadom de la religión cristiana. Asimismo, el 

llamado "ev:mgclio social" introduciría en cientos de iglesi:L< protestantes el 

interés por los :L<ur11os políticos. Además, el desarrollo de la psicología 

..,, Jolm Naisbitt y Patricia Ahunkik'. Af'b'lnuleMÍa.12000. S:uua F<" tic Bogorá: Crn1po Edi1orial Nonna. 
t992. I'· 2.~S 
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motivó a cientos de hombres y mujeres a pensar que no hab~1 nada en la 

mente <Jue una l>uena terapia no pudier.i cur:ir )'. por lo t:mto, ya no era 

necesario el perdón de Dios. En este punto c:tbc l:t prc¡,'ltnta: si la religión 

parecía casi obsole~1 a principios de siglo, ¿por <Jué hoy en día es el terna 

central en muchos foros? Y m:ís especílicamente, ¿cu:íl ha sido el enfo11ue que 

las religiones judc'1cristia11as y orienrnles h:m promm·ido para g.u1ar ~mio 

interés? 

Par;1 tcru..·r una rncjor cornprcnsión del fonbrncno cspiritwll 

contcmpor:íueo, creo pn1den1e tornar la proposición del Dr. Lawrence A. 

1 loflin:m, profosor de Liturgia del l lebrew Union College-Jewish lnsritute de 

Nueva York. Cabe mencionar 11ue la propues~1 del doctor 1 loffrnan gir.1 en 

romo del sbtibhat O:m perspectivas históric~L' del día s:íbado) desde las 

coordenadas del lí111ile, !t1 1r1rlflf/.Y ti signijict1do. Estas mismas coordenadas nos 

servir.in pam aplicarh' al fenómeno religioso a lo lar¡,>o de la historia 

judeocristiana. 

La perspectiva del límite 

El cristianismo tiene su r.úz en el jud:1L•mo. Es por ello 11ue muchos e.le los 

patrones cristianos fueron, y son todavía, ele origen judío. Y al c_~aminar la 

literatura rabínica parccier.t que los autores m;u1cjab:u1 un sentido del cosmos 

muy similar, L'S decir, sin diferencias, ya que las distintas p:íginas del Talm11d se 

p:u-ecen entre sí. La tmica clasificación tr.tscendcnt-dl cstú entre lo permitido y 

lo prohibido. El mundo no se compone de lo que es, sino de lo <JUC los seres 
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humanos pueden o no pueden hacer con lo que cs. Por lo tanto, cuando los 

r:ibinos hablah;u1 del mundo, lo hadan en témlinos de límites: lo pennitido y 

lo no pennitido.50 

Por esta perspcctiv;~ en la antigüedad hubo un concepto divino y una 

cosmovisión demasiado leg.1lista. Así, en la Biblia cncontr.unos grnpos como 

los fariseos, preocupados limdamentalmenle de <¡ue la gente nu hicier:i al¡.,>0 

que estuvier.1 prohibido el día s;íbado; y los esenios, <¡uienes repudiaban el 

rnatrimonio, se apart.1ban de la sociedad, no corncrciabtu1, no jumban, corní:m 

en comunidad, se vestí;m de blanco )' erru1 escrupulos;unente limpios, entre 

otr.L" cosas.51 

Este concepto llevó a los hombres a considcr:ir al Dios de la Biblia como 

un recompcnsador y castigador de los actos de los hombn:s. Y de ese modo 

se manejó la religión cristi:uia <¡ue, con el tiempo, se ;unoldó en buena medida 

a este formato. Al pasar por los largos mios de la era patrística y de la Edad 

Media vemos a la iglesia luchando por no provocar a un Dios que le puso 

limites a la conducta humana. 

lintonccs, ser cristi~mo consistía en no traspa."ar los lirnitcs que Dios 

supuestrunente había marcado a tr.1vés de la iglesia medieval. Todo el 

conocimiento y la vida misma estaban m;111.-:ulos por los límites <¡uc el clero 

imponía. 

!í'l Eskenazi, l·l:arrington, ~M~a&. 1bt S4'hfulhi11]1»iJJ rmJChrülian '/¡.,J~"o1u. Ncw York: CmssmaJ. 19?1. p 
211. 

!>I Fraucis D. Nidml. Comml.lio lih&o aJ.mlis/J JJ slplimo Ji,, Uois.t-, ld~io: PuhlK:acionn 
IntC'f111nc1ic.:111as. ·tomo 5. 1987. p. SS. 
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l-1 perspectiva de la verdad 

Al ir descubriendo rn;\s y rn·.ís su mundo y sus cornponentes, el hornhre 

ncccsfraha otro enfoque para sc~uir siendo rcligiosan1cn1c lid. Ahora, el ser 

hun1;mo era capaz de criticar y de tener sus propias opiniones. Por lo t:mto, la 

perspectiva de límite es el punto de vista precientífico <Jue camcteri;,ó al 

judaísmo y al cristianisrno hasta d iluminismo. 

No obst:u1tc, con el iluminisrno la cicnda dcrnostn'> l)UC el inundo podía 

ser mejor anali;,ado (desnwmhr.tdo) de acuerdo a rq;h< de laboratorio 

¡míctic:L< y "probables"." l "' modernidad hahía llcg;1do al planeta tierr.t. Esto 

despertó a los teólogos de la época, oblig.índolos a buscar otrn perspectiva 

religiosa. Ya no se trat.tba de saber <JUé est;Í bien y <¡ué est.í rnal. Ahora debían 

probar ucicntíficamcntc" la veracidad de sus crcencCL'i. El ilurni11hm10 rnan:é> 

el final de una cosmovisión para abrir p;L<o a otra: la perspecti"' de la verdad. 

La ciencia del siglo XIX, y su consecuente cosrnovisión, aseveró su 

habilidad sobre tod.L< J;L< cos;L< para probar b verdad." 1 "' ciencia prometió 

resolver los problern;L< <JUe la religión había sido incapa;, de mitig.tr. Ahora la 

cspcr.mza hun1ana se entregaba al conocin1icnto hurn~mo. Y as~ en un rnundu 

donde se ernpc;,aha a tomar a la ciencia corno infalible maestr.1, lo importante 

en Jos círculos religiosos er.t probar la vcr.tcidad de la Biblia, <L<Í como su 

armonía con las pcrspectiv:L< científicas incipientes. 

~~ l~kt•ua1j, ap. al., p. 214. 

~~ "'"''· 
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Es prudente mencionar que, :1 p:lrlir de 1753, Jean A<tmc daria com1en:m 

:1 una innumerable serie de discusiones sohre la historicidad de la Biblia. En 

ese tiempo los promotores de la fe debían estudiar apologética para defender 

sus posiciones teológicas, rnuchas \'eccs contr.ui;L'; a las cicntífk:L<;. Poco a 

poco fueron prefiriendo el vocativo de "doctor" en vez de pastor, rahino o 

sacerdote. Los scm1oncs se ton1aron elocuentes, ar¡.,'lln1cntativus )' dcnmsiado 

fom1ales, donde rehusaba la cultur.1, d huen vocabulario y l:L< intemlinables 

anécdot:L< históricas." ¡Había <JUC demostmr <¡uc la Biblia cm científica! Es 

decir, \"cnl.uler:L Y con ello, se dcs:UTollaron ciencias atines a l:J Biblia: 

arqueología, :mtropologia, tilosotla de la religión, historia eclcsi:ístic:~ cte. 

De modo que el objetivo de la ciencia y de la religión era encontr:1r la 

"verdad". Y a p:utir del iluminismo del siglo XVIII y XIX, los occidcnt:1les 

h:m adorJdo la ciencia c:L<i como si fucm una rcligión.55 Entonces, surgieron 

c:unhios rápidos en el estilo de vid:~ aplicación de la mcionalidad-cicntitico-

técnica, rnovilidad sociaJ, paso a las aglomcr.1cioncs urbanas, ctc.51
' J\sirnisrno, 

l:L< burlas y el sarc:L<rno en contr.1 de la religión se incrementaron 

cnonncmcntc. 

L'l perspectiva del significado 

!"4 Danid &arooc Ciw1u 1T111tmrporútwos. Miami: Awciodón Puhlfcadora lnreramrricana ,¡r. Jl· 2W. 

!>S Nllishi1, "f'· ti/., p. 257. 

'"' Vrlaou:o, op. ti! .• p. 27. 



El mundo ha seguido su rumbo )' la cosmovisión hum:ma ha cmnbiado. \', 

para empezar, los propios cientiticos ahora niegan la misma posibilidad de un 

conocimiento total." Mientr.L• <1ue la perspectiva de la verdad estaba iníluid.1 

por los absolutos newtonianos, el mundo descubría que el individuo es parte 

integral de la verdad. 

J.,s anes notaron este cambio, y los impresionistas se rebelaron contra las 

hipótesis realist:L' de c¡ue una cosa como naturaleza independiente podía 

capturarse en una colección de pincclad;L' c.~actL•. Insistían en <]Ue la realidad 

era p:L,ajera, dept11dientc del r.ípido juego de luz p;L•ando entre el objeto 

(cuak¡uiera que fuer.1) y nuestro propio poder de observación. 

Posteriormente, los cubistas "1lientemente desensamblaron cuerpos 

hurn:uios, miembro por miembro, diciendo, en efL-cto, 4ue lo que mir.unos es 

parte de lo c¡ue dcse:unos ver. De este modo, el mundo pasó de una verdad 

absoluta (NL'Wton) a una verdad relativa (Einstein)." 

Condorcet, así como los filósofos del iluminismo, tenían la esper.uw., de 

4ue l:L' anes y h' ciencias promovier.m no sólo el control de las fuer¿;i.• 

natumles, sino también el entendimiento del mundo y la persona, el desarrollo 

mor.11, la e4uidad de l:L• instituciones e incluso la felicidad de los seres 

humanos. Sin embargo, la ciencia, la mor.ti y el arte lüeron dcsmembr.1dos en 

segmentos m:mipulados por cspecialistL' y alejados de la interpretación de la 

comunicación diari:L''' Tal separación complicó la comprensión de la cultura 

-.,1 l!skn121l, cp. ti!., p- 2l'J. 

"ldm.. 

!R l labcnnas, "Modrmidad, tnt proyn:to iucomplcto .. , p. Uff. 
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rnodcrna y confrontó, como sí fueran cncmig.tc;, a las diversas :in:as que la 

componen, atribuyendo rn;Í.< valor a unas <¡ue a otras. 

1\I tomar la ciencia como p>u;dir.1 infolihlc, el mundo <¡uedó vacío dt• 

espiritualidad. Sin ernbar¡,>o, al demostrarse <¡uc la ciencia y el conocimiento 

total nunca se alcom:'.arian. surgieron nuevas perspectivas rcligios:L"i· La 

posmodemidad había lle¡,>ado. El clamor del mundo era: "I •I ciencia y la 

tecnología no nos dicen <¡ui· significa la vida. !·~«> lo aprendemos por la 

literatur.1, las ;t.rtes y la espiritualidad"."" l'or lo tanto, como bien lo dice Jean-

J\faric Guéhcnno . ._los progresos de la era cicntílica 110 nos alcj;m cicrtmncnte 

de la religión, sino que nos acercan a ella" .61 

Segi.in Nonnan Gulley, los pensadores posrnodemos tienen ciertas 

car.1cterístic;L" se oponen a todo tipo de sistema, rechazan la idea de un 

centro en cada teoría, nie¡r.m cual4uier perspecti,·a global; en L~unbio, apoym1 

el relativismo, es decir, que cada individuo tiene derecho a su propio punto de 

vista, y que éste, tiene mi< valor que cuak¡uier código mor.11." 

l•t posgucm1 confrontó al hombre consigo mismo. Viktor E. l'r.mkl, 

psiquiatra vienés 4uc estuvo en el can1po de concentración de Auschwit'/., es 

un buen ejemplo. Después de sobrevivir a semejante pesadilla, Frankl se dio 

cuc11t1 lJUC el ser hun1ano ncccsitn t'ncontrar un significado a su c.-.::istcncia 

par.1 ser feliz. Así, apoyado en la ITitsc de Federico Niet~.schc: "Quien tiene un 

~ Nai\hiu. •/'· ril., p. 257. 

t11 Jc-:111-Marko Gud1nmo. E/ fo tk /.J dmtomxia. Ban:doua: Paidú'I. l'J?S. p. 103. 

61 Nonnai:1 Gulll")'. CJ/f"U1 i.s Camitrt/ l lagenlo\\.'11, MU Rc\•ic-w 3ml l lcr:dJ Puhlishing AsK>cialiuu. 1998. 
pp. 31·32 
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porc1ué para vivir, encontrará ca:;i siempre el cón10",M fundó la logoterapia; es 

decir, una terapia que se centra en el sentido de la existencia hum:Ula. así 

como la búsqueda de dicho sentido por parte del homhre. Y de acuerdo con 

la logotcrapia, la primera fuer/.a motivantc del homhre es la lucha por 

encontrarle un sentido a su propia vida.64 

El mundo enfrenta una clar.1 cri.,is de sentido o si¡,'Tlificado. Pero ¿cu:Ü es la 

condición para <)lle surja una crisis ele sentido? Es c¡ue " .. .los miembros de una 

detenninacla comunidad ele vida acepten incondicionalmente el grado de 

coincidencia de sentido que se espera ele ello, pero c¡ue sc:Ul incapaces de 

alcanzarlo". 65 Y ello fue lo que ocurrió con el mundo. La mmlemidad, 

prometió un mundo mejor y modelos ele ,•ida m;ís adecuados siguiL'lldo las 

pautas del conocimiento científico y la educación. Pero, la realidad es c¡ue no 

se ha alc:lllzaclo nada de eso. Además, el glorioso futuro en m:Ulos de la 

ciencia no pinta nada bien: tcncn1os contaminación ainbicntal; 

sobrepoblación; inestabilidad familiar, política, edumtiva, etc. Por lo tanto, se 

da lug.tr a una crisis de significados en la población mundial. 

Existe cierta disminución en la cultura tradicional cristiana, y esta 

reducción ha ido acomp:uiada por una proliferación de cultos marginales, 

cspL'Cialrnente por grupos religiosos iníluidos por creencias orientales. 66 

Asimismo, los estratos rrnís beneficiados en una crisis de sentido son 

~s Viktor I~ Fr:mld. E/ hambrr m bttlm tk imb'dJ. l\an:rlona: l lr-nkr. llJ90. r 9 . 

.. ,Ja,,, 

'l!o Pctrr L lk'J&" )' 'lhom.u l.n.:kmann. MrklmridJJ.pútrulümoynisiJÑUtttiJo. Ban:dcxta: Paidós. 1997. p. 
50. 

~ Uryau S. Tumn. /.A rJinibty/J korWsod..J. MC&ico: Fondo Je Cuhura EconOuüca. 1997. p. 256. 
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prccis:uncntc los más susccp1iblcs al cnlusíasmo religioso.''' Dichos grupos 

cnfatiz~Ul prccisan1cntc eso: el significado o sentido hutnano en la tierra. Y el 

crccin1icnto dcstncdido de este tipo de cultura, sirnultoincamcntc, revela que, 

hoy di~ vivirnos en un mundo religiosamente rnuy ingcnuor.11 y vulnerable, 

<¡uc es "como lamo <¡ue arrchala el vicnlo ... " (Salmos 1:4), dirigido por los 

vientos espirituales rnás atr.1ctivos al instinto hurnano, y <1uc darna tnás y 114is 

en busca del agua que sacie su sed existencial. 

1 ~" pcrspec1iva del límill' corrcspnndl' al punto de vista precien tilico. La 

perspectiva de la verdad se ll"vanta como una consecuencia a la proposición 

científica; para alb'lmos. c\•idcntcn1cntc extendida en las categorías de las 

filosofias gricg.1 y rnusulrn:u1a, pero no vcrdader.uncnte dominante en las 

concienci:L< judía y cris1iana h;L<t:i el iluminismo.•'• Cuando la lcoría cuá111ica y 

de la rclalividad demolió la seguridad del cosmos ncwtoni;u10, la perspectiva 

de verdad fue rcctnplazada por una nuc\'a, involucrando la interacción entre 

observador y observado, a saber, la pcrspccliva del signilicado.70 

El mundo del siglo XXI lo ha probado lodo y nu cst:í satisfecho. El 

numc...lu ha pasado por la experiencia del rey Salo1nú11: "¡V:ma ilusión, vana 

ilusión! ¡Todo es vana ilusión!...i\le en1re¡,>t1é de lleno a investigar y esludiar 

con sabiduría lodo lo cp1c se hacl' en este 1nrnutn ... rcalicé grandes obras; me 

construí palacios; tuve mis propios viñcdos ... Fui un personaje y llegué a tener 

1rnís que 1odos ... Despué.< me puse a reflexionar sobre la sabiduría, la estupidez 

61 l\t-rcer y l.ockmann. op. al., p 73 

61 Morris VC1ulnt. GoJJ'!f'. /Ntl ·17,;,,; .. l\oi!;(", ltlaho: Px:ific Prns Publishing Asso.:Ution. 1993. r· 27. 

MI Hskrna1j, op. tiJ., p. 211. 
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y la necedad ... Llegué a odiar la vida, pues todo lo que se hace en este mundo 

me resultaba <."fl contra mía. Rt-alrnentc. todo es '"'"ª ilusión, ¡es c¡uerer 

atrapar el viento!" (Eclesiastés 1 :2 al 2: 17, versión Dios 1 labia l loy). 

Este es el horizonte posmodcmo. Un mundo c¡ue c:mta su infelicidad e 

insatisfacción. Un mundo triste que se refu¡~a en l;L~ mod:L~, las telenovelas, b 

música., los dcport<.-s o los escándalos periodísticos parJ darle sentido a su 

vida. Y en medio de cst-J soeit"tlad, se encuentra la educación, enfrentando una 

situación compleja. 
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Paracligmas en la historia del mundo occidental 

Crissiik,_; .... 
~"•' .. ~• 

Modemidai( , 

Elaborado por Alejandro Medina Villancal basado en Antonio Cruz. PosttllOdtmülod 
13arcclooa: CLIR. 1997. p. 23 

Figura 2 
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Factores que provocaron el paso de la iglesia al mundo (scculariimción) 

Emancipación de la 
r.izón filosófica. 

Transfonnacioncs 
de \ida (resultados y 
cambios en fonnas 

de producción; 
rcvolucirn1cs 

politicas y sociales) 

Emancipación de la 
ciencia bajo la tutela 

de la teología 

Elabo111do por Alejandro Medina V.Uam:al basado en Jürgcn Habcnnas. El disomo jilo.rójim 
tk la modmridJd Buenos Ain:s: Taurus. 1989. p. 29. 
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Capí111/o ./ 

LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 

En algún momento de la historia de la hurrnmidad el principal valor de 

hombre fueron las tiemts, los animales y otr.ts posesiones. Sin embargo, con 

la lleg.1da de la industrialización del mundo occidental, el principal valor pasó 

a ser la fuerna para trabajar y, tal vez, el dinero par:t invertir. l loy la sociedad 

"ha c:unhiado de poder", seglín la perspectiva de J\h·in Toffler, debido a <Jlll' 

el valor fund:unent1l de la raza humm1a en el siglo XXI comienza a ser el 

conocimiento. E.n efecto, a pesar de <¡uc la t·conon1ia mundial sÍb'llC siendo de 

mercado y conserva );L~ instituciones de éste, su sustancia se ha modificado. 

l loy lo que dornina es el 14Capitalisrno de infonnación" .71 

El advenimiento de la sociedad de la infonnación fue consecuencia del 

desarrollo tccnocientílico, principalmente en las áreas de h1 lnfonmítica, 

Microelectrónica, Optoelectrónica y l:L' telecomunicaciones, lo cual hizo 

posible la ap:<rición de tecnologi;ts avm1zadas denominad:Lq Nuevas 

Tecnologí:L< de la lnfonnación. 

1~1 gesmción de la sociedad del conocimiento descansó en el grupo de 

tnmsformaciones científicas y tecnológicas que ocurrieron en los países más 

industrializados. Fue en los Est1dos Unidos de Norteamérica donde se inició 

ti PN<-r I•. l)mckt-r. /.JJ .w;,JJJfdlttdfiltllisld. ,..,féxico: Gn1po l~tfirorial Nom~. 1994. p. 19H. 
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dicho cambio, luego de la Segunda Guerra Mundial, 1r.1duciéndose en un 

crecimiento de la irnportancia del sector "servicios" en la economía. lo lJUC 

originó la llamada sociedad de servicio, en el aJio 19·17. 

L.a sociedad del conocirnicnto tarnhién se conoce como "sociedad 

posindustrial", y se caracteriza por una ordenación social en la que descuella el 

elemento terciario de producción, y <JUC se distingue por un elevado ,,¡,.el de 

automatización y por el desarrollo de la cibemética.72 

1 ~l idea dt• sociedad posindustrial fue promO\·ida por el sociólogo 

estadouniJense Daniel Bcll, y apareció desde los inicios de la década de los 

setenta tratando de explicar los carnbios sociales y t•conómicos de b.s t'iltim;Lo; 

déc,1das del si¡\lo XX. De acuerdo con dicha postura, el progreso y los 

pl;u11camicntos políticos lfUC ocasionan l"I c:1n1hio social cst<Ín b;L~ados en el 

conocimiento teórico. Lo m11crior afcc1a en la cconornía, en la cual el sector 

primario y el secundario son sustituidos por el tcrdatio, es decir, por los 

servicios, en t:ulfo que en la organización social las ideas y la tecnología 

ocup:m el lug.rr m'í.' import;u1tc en el momento de la toma de decisiones." 

El siglo XXI se distinguirá por ser la époc1 de la sociedad del 

conocimiento, de la cual hoy obscrv;unos vislumbres. Una sociedad que se 

caracteriza por ser un t-spacio en el cual la adquisición, procesamiento, 

organización, altnaccn~m1icnto, rccupcradó11, utilización, n1oni1orco, 

distribución y venta de infonnación, conforman actividades prioritarias para la 

-: 2Encídopr11i:1 Micm~ft® Encart.rlO 2002. O lfJfJJ...2001 Mkm\C'.>ÍI Cmporntir>eL R~n·aJm todos I~ 
<lrn"(;hc1s. 
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economía de los países 4uc hL< fomcman, dehido a su alto índice de 

generación de valor agrcg.1do. 

El conocimiento rcprcscnt.1rá el valor agrcg.1do principal en todo el 

desarrollo de producción de bienes y servicios de una nación, ocasionando 

que la posesión de la eduL":lción sea el elemento fundamental de su av:mcc 

autosostcnido. J\sitnismo, una sociedad cirncntada en el conoci1nicnto 

únicamente puede darse en un marco global abierto e interdcpendiente, 

debido a <¡uc el sahcr no tiene frontcr.1s." 

En el nuevo ordcn;unicnto del inundo, las naciones que aventajen ser.in las 

4ue, además de poseer )' utifümr eficazmente el conocimiento, logren 

aprovechar las fücr/.;L< del cmnbio, "y se adapten crítica y productivmnente al 

cnton10 cambiantc".75 

Sc¡,>Ún el B;mco Mundial, la revolución del conocimiento puede describirse 

en umLo; cu;mt~L'i claves: 

l. Este tipo de desarrollo del conocimiento debe ser mundial, abierto 

e interdependientc, debido a que el conocimiento no tiene 

frontcnL<.76 Es así como el promedio de documentos cientíticos 

publicados se ha duplicado en las dos últimas dé-cadas en todo el 

orbe. De hecho, "economías donde la capacidad científica se est;Í 

expandiendo pa11iculannente r.ipido, como en China, Hong Kong. 

Sing.1pur, e.orca del Sur y Taiw;in, el promedio de publiciciones ha 

14 Vario•• atllorrs. I ~ tJi.tua'&,, m d J:I.~º .~Y/. M.;~o: .1\sociacibu Nacional de Un.i\"t."l'Sitlades r 
lusti1ucinn1:~ llr Etlucadúu Supnior :?OOCI. p. 7. 

'!>/bid, p. 8 

7ti ldun. 
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reh;Lqmlo ti prop1.1 duplicación en la dt'.·cada p;isada". Asimismo, el 

nútncro de rcvist:L~ ;ic;1dén1icas se duplica cada cinco arios, 

rc\'chmdo estudios cada vci n1;\s t.-sp<·ciali~ados 

2. ~nmto l'n l:L<; nacmncs industrializad:L~ con10 l;L-;. l1uc cst.in en vía.e; 

de desarrollo, la c:mtidad de patentes solicitad:L• ha aumentmlo 

notablemente. Por citar un ejemplo, en 19% residentes de Br.isil, 

India y los Estados Unidos de Norte:unérica llenaron 42.66, y 71% 

más solicitudes, respectivamente, que en 1986. 

3. El promedio per Mpita de documentos cientílicos publicados en 

una nación duranie 1981-1994, no incluye a un solo país en ,·fas de 

desarrollo entre los primeros <¡uince. China y la India entr.m en la 

lista cuando son seiialados en tém1inos del número absoluto de 

documentos publicados; pero esto se debe principalmente al 

t:un;uio completo de su población. 

4. Paril un crccí1nicnto rnás c.xtcnso, la revolución del conocitnicnto 

ha sido conducida por el uso de comput.1dor:is personales e 

Internet." 

I~' natural, entonces, que dada la impomu1c1a del conocimiento de est:1 

época la c-ducación juegue un pJpcl tan import.mte. Dl' hecho, es necesario 

dedicar un momento para reflexionar en cu:mto al impacto que, en el marco 

de la revolución del conocimiento, puede representar la educación par.1 el 

sigloX..XI. 

n Wodd Uank. 11;,_lxr H1/,,QJJ1¡,,, ;,, DnJo¡iin¡. C01111trUJ, Washington: \'(loñJ Hauk. 2000. p. JJ, 
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Como valor social 

Bducadóny rombale a la 1iolenda. Una de la< gnmdcs apuestas de la educ~1ción 

ha sido el mejor;uniento del individuo, el uso del pens;unicnto y la mzón para 

una mejor convivencia. En cambio, la violencia es arrebato, virulencia, rudeza, 

intcmpernncia, impulso, li.imr, fanatismo, hrut.1lidad, salvajismo, frenesí, 

barbarie. 

En medio de un mundo surnarncntc violento, la educación es una 

impcrdnte necesidad. Paradójicamente, la sociedad del conocimiento también 

es violenta. Ello implica c¡ue la t•nseñan,•1 debe incluir el uso del saber en bien 

de la hum;midad. 

Sin embargo, no es posible olvidar que la nuev:1 or¡~111ización en cuanto al 

conocimiento también acarreaní nue\·os dilemas éticos, ambientales y sociales. 

En este punto se encuentra el daño al medio :unhiente y la guem1 sin cuartel 

que rn;mtfoncn ciertos gn1pos ccologistm; a todo lo '-IUC suene a progreso 

cientitico. Por lo t.mto, es muy importante educar pensando en una mejor 

convivencia con todos los seres vivos del pl;mcta en 'luc vivin1os. 

Ud11.-adón .Y mtjommiento social. F .. ~ posible <¡ue la adc¡uisición del 

conocimiento pem1it1 a muchos ascender en la esc;Úcrn del bienestar social. 

Sin embargo, en la misma línea se corre el riesgo que se levan ta una cnonnc 

ine<¡uidad entre algunos individuos y grupos precisamente h:L<ado en la 

educación poseída. Entre menos educación se atk¡uicr.1 hahní mayor injusticia 
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social. Y este hecho puede <]llC sea rrnis pronunciado entre los paises en \'ÍaS 

de desmTollo." 

Sin ctnbargo, es necesario tornar en cuenta lo siguiente: la revolución en el 

aprendizaje dcmucstr.1 c¡uc ... "la tecnología en sí misrna es 1ncnos import.mtc 

4ue los cambios que genera en b sustancia, en el contenido y en el foco de las 

escuelasº.,., E.so significa que, linahncntc, la rcvoluc1bn del conocin1icnto 

afecta a la sociedad de m;u1era continua y re¡,>ular. De hecho, podemos pensar 

t¡uc la sociedad cstar.í en un continuo can1hio en tanto que dio scr.i fOn~ado 

por la propia gloldizaciún. En esta misma línea, Drucker considera que la 

característica n1:Ís in1portantc en la tr.msfonnación escolar no scr.í la 

tecnología. por raro que parc41:C;t. aunc.¡uc cslo no irnphca l]UC sea 

intrascendente. f\Lis bien, lo rundamental en el desarrollo educativo ser;í 

"repensar el papel y la limción de la escolaridad y de la escuela; su contenido; 

su foco; su propósito; sus valores".ªº 

Cenemcio11ef de ro11odn1ie11to. En el nuevo siglo la educaciún fonnar;í 

generaciones de conocimiento, donde scr.í necesario recibir una educación 

cada vez rrnis especializada. Sin embargo, los progr;unas de educación general 

pueden servir como la base para recibir cursos de especialización a lo largo de 

toda la vida." 

., /bid, I'· 35. 

~., l>mckcr, op. al., p. 214. 

"/bid, p. 215. 

'1 "'orfil Bauk, op. til., p. 35. 
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Como valor económico 

México e:; un país <¡ue ha sufrido serias dificulr.idcs económicas, afecnmdo 

a millones de ciudadanos. No obst:mtc, la pcnurhaciún econúmiL~t llegó para 

<¡ued:use en el p:u1or:una pronosticable y demarul:m'1 de l:L• sociedades y de 

sus inslitucioncs una aptitud progresiva de aprendizaje continuo y llcxibilidad 

de respuestas. Asi1nis1no. el sostén a largo plazo de tas<L'i idúnc:Lo:t de aurncnto 

financiero ohcdt·n· en gran parte a la productividad y la nmovacitln, con 

obv1:Lo,; conn1vcnc1as para l'I mcrcrncnlo cogt11tl\'O de la población y el 

pcrfcccionan1icnto tecnolr">gicn. Lo anterior tarnhién es \'crídico para las xonas 

n1r.1lcs y los sectores rnarginados como para l:L..; ;íre-.1s industriali.,,ad;L'l de las 

cconornias; dchidn a <.JUC una irrctncdiahlc acl:-tración en cuan to a la 

rnultiphcu.lad cs1nu.:111ral de las sociedades latino:unrr1canas descansa en las 

diferencias intcn1:Li; de productividad y cduc;ición."2 

l•:ntrc tn;ls conocinlicnto, rn:is tecnología y n1;ls dinero. La ecuación 

<¡ucdaria :L<Í: conocimiento (educación) + tecnología (industria) = dinero 

(economía). 

l•:I conocirnicnto l¡uc deviene en tccnolohria es actual, es lo último en el 

conncunic1110. I...a sui.:icdad dd t:nnocin1icnto ya 110 necesita al hombre 

enciclopédico )' culto, m;Ís hien, re<¡uierc al¡,>o m;is pnictico, enfocado hacia la 

solucic)n de problemas a tr.l\'és de la tecnología; lo cual implica dinero. 

~~ Ruflm 1-\rnl ~"fllil, "El mH"\'o t•nlomo y los dcsaf10s para la Univl"nitlad l'l1blic:a en América J.atina'\ 
<"U Pa1rici:a C~3lr:u111 (cnonlin:ttlnr<1). Mb.im m d si¡/o .\w""\, MrJcico: An:hi\·o Gntcnl ele La Nxión. 19??. 
p. 275. 

54 



En la actualidad es imposible desvincular a la educación de la economía. 

Lo 1ncjor es <JUC ~tprcndan a convivir, entendiendo c.¡uc se trata de una nueva 

relaci<Ín <¡ue llegó para <¡uedarse. 

Fundamento del memulo labom/. El hecho de t¡ue el conocimiento sea uno de 

los principales valores de la sociedad del siglo X."XI implica <¡ue la educación 

es la hase de la economía mundial. En la aldea global ya no caben las 

diferencias raciales pero si se aceptan las distinciones acadérnic~Lo;. J ..;1 b;Lo;c de 

la sociedad del conocitnicnto es la persona l'ducada."·\ Sin crnbargo, hahlarnos 

de cducacic">n en un rnarco 1nuiu.iial1 dchido a la glohali~ación, donde el dinero 

y el mercado t;unhién lo son. Ello implica una tiier/.a uniticador;1 en la 

ccünomia y la propia cducacicln. 

Debido a los no~1hlcs vínculos entre la educación y la economí;~ los 

c;unbios educativos afoctar.ín ;1 la cconornía y viceversa. Es posible que el 

mundo sea todavía m;Ís c;unbiante, desde la perspectiva social. 

/!11rmrd111it11/o de l.t1 ed11cadó11. 1~:11 el mundo contcrnpor.i11co l.1 cduc:1ciún es 

un negocio rctnuncr.uivo pan\ los crnprcsarios. Si es un clcn1cntn tan 

import:mtc par.t la economía intcn1acional, entonces, su adquisición resulta 

cada vez m:ís codiciada por los habita111es del phmeta. Lo anterior ha tomado 

a la educación cada vez rrnís cara e inaccesible par.i el común de la socied.1d. 

¡_., educación es el negocio del futuro. l .'1 gente pagar.í lo necesario por 

obtener la "llave del é.xito". Definitil';unente, la nueva situación dcjar.í a 

millones de personas IÜer.t de la posibilidad de acceder al conocimiento y, con 

'' Dnrl<"r, op. a·1 .• p. 231. 
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ello, los afoctani econórnicarnentc. Por olro lado, se corre el ricsp,o de 

ah:mdonar posturas humanista.o; en cuanto al saber y ton1arlo lmicmncntc 

como un mcc:mismo de enriquecimiento y prosperidad económica. 

Posiblemente. a la larg.1 se perder:\ el nimbo en cuanto los fines y ak:mces del 

conocirnicnto. 

Como elemento polltico 

l .'I progresiva con fusión política e institucional c¡uc se desdobla 

vcrtiginos:unente demanda habilidades de liderazgo nuevas, l:L< cuales deben 

ser parte de personrn; not.1hlcmcntc educadas y dcmocr¿itic:uncntc fonnadas.14 

Sin dud:~ la manera m la se conduzca la educación influir:\ significativamente 

en la org•mizacir'm pnlítict ele la sociedad. 

EductJdón_¡· a11to1iltJ1ismo. 1~1 educación puede servir !<mio par:i desarrollarse 

personalmente como para mantener a otros individuos en el aislamiento 

intelectual. 1'.ste puedc• ser el caso de los países en vÍ:L< de ck'Sarrollo. donde ~'S 

cotnún que se ll~vantt·n gohicn1os autoritarios y tir.inicos. En este tipo de 

sociedades se libr.u1 luch;Lo; étnicas, rcligios:Lo;, nacionales, en donde ... "las 

olig.U"quías locales y globales alient:m las xenofobi:L<, el racismo. el 

fund:unentalismo, la intolerancia y los más fríos cálculos de erradicación y 

· · n 115 cxtcnnm10 . 

" Keut., º/'· riJ., p. 276. 

ll'..o Pablo Cionz:ik·z c~aucwa. "Educ:adcin, lrah;~o y dcmocra:ia"', Cll l'nfiks /J.,.N!ilOI, vol. X.'=, uúms. 
~J-HO. l'JCJR. 11· 32. 

S<i 



Lo anterior puede ocurrir en tnedio de un rciago educativo de los paises 

en vías de desam>llo, donde la revolución del conocimiento parece dtticil de 

asimilarse dchido a <JUC en estas naciones los jóvenes reciben una fonnaciún 

<JUe deja mucho que desear en los niveles medio h•ísico y medio superior ... Es 

decir, no cstún prepar.idos para ingresar a la educación superior, de modo <1ue 

la brecha entre l:L< naciones industrializadas y las del tercer mundo puede 

hacerse m;is pronunciada. 

l lasta el día de hoy e><isten muchos sitios en el mundo donde la educación 

no ha sido considcrnda corno algo l'Sl'ncial. /\sí, una de las tUncioncs de la 

educación es promover la igualdad, la tolerancia y el respeto de l:rn ide;L<. 

~ficntras el conocirnicnto sig.1 lejos de un país, éste scní presa fücil de 

tendencias cxtrcrnist<L<; l)UC se lcvant;min ahí donde la educación debería estar. 

Hd11radó11.)' denmm1drJ. l'osihlemente, la dernocrncia es el principio acti\'O 

más poderoso Jcl siglo XX." Asimismo, el mundo del siglo XXI resulta dificil 

hablar de glohalización sin referirse a la democrnci;t. l .1 lucha por el control <.'S 

cada vez n1ás notoria en medio de la cornpctcncia de los rncrcados 

intemacionales. De hecho, ... "el control será un tema clave que delinir.í a los 

e><cluidos y a los explotados, lo que supondrá medios más o menos evidentes 

de restricción de movilidad social"." Uno de estos tipos de rcstric~ión es 

precisamente la educación. 

~ \Vurid Hank, "/'·al., I'· JS. 

• 1 Anth<"I)' Gi,lttt"ns. lln "''"'J, dtJbrwJ1. Ma1lri1l: T:111ms. 2000. p. R2 

•r Grnu.:ilci, "/'· ril., p. 30. 
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La educacir;n y la prcpamción ac:1dérnica son timdamentalcs para la 

construcción de naciones democníti~~L,, Al respecto, la UNF.."iCO declaró en 

1998: "La educación es uno de los pilares fund;tmentales de los derechos 

humanos, la democracia, el desarrollo sostenible y la paz".'9 

Por lo t<Ullo, l:t educación es uno de los elementos más importantes para 

fomentar b dcmocr.1cia. Sin crnhargo, al¡uí nos cncontr:.unos con una 

situación particular. En la medida que la globalización se ha fomtlecido los 

Estados nacionales han mennado su influencia. Cada vez la autoridad no la 

tienen l;Lc; dcrnocraci'L". sino los mercados intcn1acionalcs. Por lo t~mto, es 

ncccs;u-io que la cducacié>n fomente la dcrnocracra como una fonna de vida. 90 

y no sólo cn1no un sistcn1a político. 

El desarrollo del conocimiento debe percibirse en el estilo de vida del 

ciudadano corm'm. Por lo <¡ue entre menos posibilidades de estudio existan, 

n1ayorcs ohst;-iculos se pondr.in a una cullura dcrnocr.ítica. Asimismo, casi en 

todo el mundo existe un sentido de aprobación en cuanto a la necesidad de la 

dcmocn1cia, lo cual resulta en un hecho significativo de est:t época. No 

obst:u1te, también resulta una realidad débil y de un mantenimiento y 

profundización complicados. Es importmlle recordar que la base de una 

democnu:ia la representan una ciudadanía participativa y cautelosa, 

documentada, tolerante de \•alores diversos y afanosa de la paz y la 

solidaridad.91 

119 "[h:Jara:i(111 1111nub.il ~bn- b r1l11c~c°H1 s111x·rior n1 d sis~lo !\"XI"', Coufcrenda Mundial whre la 
Educación Supnlor, lJNESCO, en l'nfikl Eáir~aJ, vol1111~1XX,1?98. 

90 Enri'Jlk' Kr.1111,ro. "1..a d1•u1ucracia MI AmNica l..ati1111", rn t~Jnn I ibra, fcb~ de 20CX), 

?1 Kn:tt, "/'· eit., p. Z7<1 
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De modo <¡uc cual<¡uier polilica educativa debe tomar en cuenta el 

fomento a la democracia en los estudiantes. 

Como exigencia de competencia 

En el caso de los países en vías de desarrollo, m1uellos <¡ue no se in tcgrcn a 

la revolución del conoc11nicnto se cm:ontr.tr.Í.n en fmnca desventaja frente al 

mundo en gcncr.il. l)c tnodo llllC el ahisn10 entre los países industriali~ados y 

los del tercer inundo st· har.t cada vez 1nols promuH.:iado a n1cnos llllc el 

conocitnicnto w cott<..luzca de numera adecuada en estos lihirnos.92 

A11toapm1diz.aje. t\ partir de es1;1 rcvoluciún del conocimiento, los 

cstudi:mtes deben aprender a vivir con la educación. Ellos deben adquirir 

hábitos de aprendizaje para enseñarse a aprender a lo largo de su vida.•' Por lo 

t.mto, es necesario 4ue las escuelas fonncn a los jc'n•encs en cu;mto a tener 

conciencia de la r1eccsid.1d de seguir estudi:u1do a lo largo de toda su vida. No 

solcuncntc con estudios de posgrado, sino corno una panc de su vida 

cotidiana. 

Los estudiantes, por otm lado, "deben aprender no sólo lo <¡uc ahora es 

conocido, sino n1antcncr sus c.:unocitnicntos al dia".'l• Ello implica <.1uc presten 

especial atención a las nuevas tecnologi:L< para ;uk¡uirirlas y mejorar cada dia 

su cducaciún. 

"1 \'(lnrld lbnk, "/'· cil., p. JS 

9J Dmckcr, op. cit., p. 21'). 

•• \'(.'orld lbnk, op. a·1., p. 35 
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Sin embargo, dicho lo anterior, se toma neces;trio en la revolución del 

conocimiento un desarrollo individual para desechar conocimientos. Es decir, 

el mundo ya no es como en la Edad l\kdia, cuando el conocimiento podía 

acumularse y se archivaba en la mente, y entre m:ís se archivaba más se sabía. 

Hoy, no todo el conocimiento resuha indispensable, de hecho, algún tipo de 

infom1ación debe desecharse. Este el caso, por ejemplo, de la comput:1ción, 

donde cada dos o tres años (en ténninos generales) se actuali?"lll los 

progr.m1;L<; y lns antl'riores rcsulhm obsoletos; ni sil¡uicr.1 vale la pena 

aprenderlos. 

En este caso, una buena sugerencia es adc.¡uirir conoci1nícnto práctico 

sujeto a desecharse eventualmente. En el futuro el conocimiento ser.í 

tempor.il, necesario h;L<ta donde sea útil. E.<e aspecto es necesario que fom1e 

parte de la educación de los jóvcm.-s, dándoles la oportunidad de ser personas 

que se integren a las nuevas form:rn de ad<¡uirir el conocimiento. Por eso, en el 

"nuevo orden mundial", los países <¡ue se destm¡ucn ser.in los que "logren 

aprovechar las fucr?.;IS del cambio y se adapten crítica y productivamente al 

cntonm c:unhiantc.11 
... 

Stltaión dt i~fim11adón. En la sock-dad de la inform.1ción, uno de los mayores 

retos para los profesores es la orientación del alumnado en cuanto a la 

selección, procesmnicnto y adapt.1ción de la información en sus 

invcsti¡~1ciones o trabajos. Actualmente, es tanta la información que es fácil 

perderse en el océano de conocimiento. Por lo tanto, los maestros nec1.-sit-dll 

o5 I A tvlNrfkió,, m ti 11..f/A X.XI,"/'· ril., p. 8. 
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conducir a los cstudi:u1tcs pam localizar aquel material <1ue les ser.i t'1til y 

coadyuvar.\ a su desarrollo. 

Lo anterior irnplica una t·ducación cada vez tn•Ís especializada y centrada 

sólo en lo c1uc rcl1uicre saber d educando. 

Sin embargo, no todo es preparación, superación rncjoramicnto 

educativo. J....a posmodcntidad ha colocado su sello snhrc el rnundo occidental. 

De n1odo que al ticrnpo que se desarrolla el conocimiento, aun1cnta y se 

robustece otra suciedad: la del espect;Ículo. Se trata de la o 1ntrapanc del 

conocirnicnto, la pnncipal rival que 111tcnt;1 arr.mcar el mtcrés de los alurnnos 

por el saber e introducirlos al cntrl'ft.•nunicnlo crnno fin <.11 sí m1srno. 

En el siguiente capitulo S<' abundar.\ en cuanto a la sociedad del 

cspcct:iculo y algunos de sus efectos en la educación. 

(,J 



La revolución del conocimiento 

11lCNOl.OGfA 
(lndustri>) 

CONOCl~llENTO 
(Educación) 

Fi¡,'llm 4 

DINl!RO 
(Ecououüa) 

l'Jalxmdo por Alejandro Medina Vdlarreal basado en Rollin Kcnt Serna, "El nuevo 
enlomo y los dcsafios para la Uuivcrsidad Pública en América J..atina'', en Patricia Galcana 
(coonlinador.1). Mruro tn ti ~(lo .'G'<. México: An:hivo C>encral de la Nación. 1999. p. 275. 
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Capítulo 

LA SOCll.mAD DEL ESl'ECTACUl.O 

En la historia de la hum:midad siempre hubo cspcctículo. No se conoce 

pueblo alguno <1ue no haya dispuesto de cierto tipo de cspcct.ículo. Juegos de 

pelar:~ acrobacias, d:mz;L', etc. Se rr.uaha de fonn;L' en l:L< <¡uc las dil'ers:L< 

comu111dades expresaban su júlulo, alegria y cspcr.uw••· Sin emhar¡.:o, hasta ese 

rnorncnto los cspcct~ículos habían estado circunscritos a espacio y 1ictnpo 

(horas. lugares, espacios, ere.).% 

El desarrollo de sociedad moderna y la lil'gmla de la culrur.i industrial 

ocrniónaron el aislarnicnto del indi\'iduo. La prosperidad cconórnica produjo 

un ser humano aislado y, para rn;ultcncrlo en dicha condición, crcú un sistema 

de aislamiento circular, d cspcct~iculo constante. Así. lograha suplir ciertas 

necesidades de la población y al mismo tiempo la consl'rvaba rerr.1kla. Se rr.un 

de un rdi1erzo para la multitud solitaria."' De este modo, el espectáculo 

"reúne lo separado, pero lo reúne en numlo upamdoº.98 

En un mundo en el que el narcisismo impide que al¡,>trien pueda ser 

rrcv11ocido de parte de los dern;ís, el individuo se tonia incapaz de mvnorer su 

.. Jo:au Ft•ITTs. EJ:tlllrm 11rwfllliMnJ Jtlapt'rtdalln. Ban:dona: Paidú~. 2000. p. 20. 

·· Gu~· J)l'!Nlnl. /a JM°edkl JJ u¡wtJaJa. Vak11da: Prt"-lr.xlos. 2(X)2. p. 48. 

•.¡ /bid. p. ~9. 
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propia rc;11idad."" ¿Parn <jué pensar en la sociedad del sinsenlido? ¿Parn •111é 

pensar si es muy probable que ello ocasione una profunda frustr.1ción? 

F.ntonces, resulta mejor simular, oculrnr la re;ilidad bajo una máscarn, el 

espect:ículo. 

l loy, grncias a la televisión, al video y a las nuevas tecnologías de la 

infOnnación y la comunicación, el indi\'iJuo tiene acceso en su propia casa a 

cuak1uier tipo de cspccl:iculo, cuak1uier día y a cualquier hora. Se ha pasado de 

una cultura ro11 espectáculo a una culh1ra 1k/cspcct:iculo.u.i 

G uy Dcbord considera <JUe las sociedades de producción con tempor:incas 

se anuncian corno una inrncnsa acu111ulación de cspccr;iculos. El cspcct;iculo 

es parte de la sociedad, como un instnnncnto de unificación. No es un 

conjunto de in1•Ígcncs, sino una relación social entre las personas n1cLfomtc las 

Ün<Íf,7CI1CS.
101 

El espccr.ículo es l:uito el resultado como el proyecto del modo de 

producción c.xistcnte. Se tr:tt:1 del centro irreal de la sociedad real. En tod:L< 

sus presentaciones (noticieros, publicidad, deportes, cntrctcni1nicnto, etc.) 

integra el par.Ítnctro contcmpor.inco de la existencia c.¡uc socialrncnlc 

prevalece."" Conlleva la atim1ación universal de una elección ya realizada en la 

producción, y su consecuente consumo. La hechum y el tenor del cspecr.iculo 

incluyen una defensa mdical de la situación y los propósitos del sistema 

')<] Jbid. p 174. 

1w Ft."f'Ws, op. ril., pp. 21·22. 

IOI l:>.:•lxml. op. 01., pp. 37- J8, 

llJ'1 /bid. JI· 3?. 
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eidstcnte. '°1 1\ través de l:i ocupación de tiempo lihre, la ).,'Clltc aprende a 

justificar su realidad ignor.indola. 

La gente se lt'\'anta dt• la c;una e inrncdiatarncntc L'l1CIC11t.lc la televisión o la 

r.tdio. El silencio es d gr;m ausente de la sot:ictfad contcrnpor.ínca. Es 

ncccsano el espcct;ículo. "'"'realidad surge del cspcct.ículo, y el L-Spect.ículo 

es real". L1 tcle,·isié111 present;i publicidad divenida y entretenida. Al salir a la 

c;1Jlc, los ;uninctos hm1ínosos fonn·.m parte de h1 vida coticfo1rn1. Una 

poblaci{1n sin ellos no es un lug.1r .. civilizado". l loy pcir hoy, la televisión es 

una nueva fonna de consurno, representa el intcrl·s por todo y por nada Oo 

(¡uc se traduce en una insatisfacción de fondo), produce una "bulimia de 

novedades" (rnuchas irn;ígcncs y poca consistencia, csccso de intOnnación y 

esc;~<a posibilidad de sintetizar lo <JUC lleg.1 en abund;uicia), asimismo, cumple 

la ley del mínirno csfm:r/.o, 1°
4 

El cspct:t¡Ít'.ulo no conduce a ninhrÚn lado, salvo a sí misrno. Se trata de la 

principal producciún de una sociedad vacía. Mientras <Jue al¡,'lma vez la 

cconornía pl'nnit-iú .ti individuo dcgr.u.Jarsc del Jr.'r al /tllfr, en lo 4uc respecta a 

los ,·;ilorcs humanos. hoy Ju pasado del ttneral pmrm; lo cual supedita todo el 

tener al prcs1ig10 inrncdiato. 10" J_, persona sirnula, finge, aparenta. actúa en el 

escenario de una sociedad <JUe se nieg.1 a reconocer su realidad, donde no se 

logra encontrar un sitio tr.m<1uilo y cómodo, por<¡ue el cspcct.ículo cstí en 

todas partes, incluso dentro de la propia casa. 

'.•lJ /bid 

::..t Rr>j.1.1., 'fl· al., pp 72-74 

:t.,., Ddmnl, op. ni., pp. 42-41 
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El sol nunrn se oculrn en la socied.1d del cspcc1:kulo. Día y noche hay 

diversión. Lo fundamen t.11 <'S pasarla bien, p:L<e lo que pase. Los 

posrnodcn1us entienden l)UC hay rnuchot'\ cosm; en este inundo c1uc no tienen 

remedio, por lo tanto, lo n1cjor es divertirse y disfrut1r el rnorncnto, a saber, 

<t•umir una cultura del espect;ículo. 

La realidad como fuente de espectáculo 

1-'1 m:uiana del 11 de septiernhre de 2001 quedó en la memoria de millones 

de personas alrededor del mundo. Un grupo de terrorist:1s secuestró cuatro 

aviones norte:uneric:mos para emplearlos corno proyectiles en contm de 

import;u1tcs edificios. l~-unentablemente, los cuatro se estrellaron pereciendo 

todos los p<t•ajeros; sin embargo, tres de ellos logmron el objetivo de los 

secuestradores. l)c rmmcr.i tcn1cr.uia .. estrellaron dos aviones con los tmu1ucs 

llenos de combustible en cada una de las torres del Centro Mundial de 

Comercio de Nueva York. Uno m:ís, impactó contrn d<: la sede del ejército 

norteamericano, el Pentá¡.,>onci, en Washington, D. C. 11
"' 

De inmediato, la comunidad intemacional condenó el ;llcntado. 1-'I 

televisión difundió J,L< imágenes durru1te muchas horas. 1.~1 pantalla chica 

mostró diferentes ;íngulos del momento exacto en el que los aviones entraron 

como flecha en las torre.<. Las explosiones, gente arrojándose al vacío, 

bomberos y policí:L< cubk11os de polvo, trabajadores saliendo de los 

106 Alejandro Mrdina Villanral. "l!ArOMlm Unidos en la pmfcda". l!.'!fot¡ur J. nwsltu IÍmlf"', :1hnl de :11X)2. 
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humeantes edilicios, y el acto linal~ el tnntncntu en el l¡uc los roL~caciclos se 

venían ahajo. Todo parecía una película de acción; pero esta vez se tr.ttaha de 

l.1 reali<t1d. 

No contenta con mostrar al numdo las óL~o111hrosas un;Ígcncs de los actos 

terroristas, la televisión también resolvió el enigma de <¡uién hahía sido el 

causante del ac10 de barharil' l'll cuestión de segundos. 1.os productores de 

CNN presentaron im:·l~l·nes dl· archivo de 1991 cuomdn los palestinos 

hrim.:ahan de felicidad ante la invasi<ln a Kuwait. y las tr.111smit1cron corno la 

''reacción'" del pl1cl>ln palestmc) a11tc la dcsgr.Jcta nonearncricana. l .. a 

indignac1l1n y d odio hacia esa gente no se dejó esperar por diversos países del 

rnundo: "¡Fueron los :í.r.thcs!", fue la conclusión lógu.:a de los adictos al 

televisor. 

La h:Lo;c de las notici;L-; de los rncdios 1n1sivos de cornunicación es la 

rc:1lidad escandalosa. por crnda c¡ue pare,c:L Pero h.< notas sensacionalistas 

son LL" (1uc tnu:n rnayor auditorio: divorcios, asesinatos, bodas,· abusos y 

dcdar.tc1oncs absurdas de gente farnosa, son el alirncnto de los 

telespectadores. 

¿Y qué decir de los escándalos políticos? ¡1 "' gente es fcli, \'iéndolos! El 

romance entre el presidente de los Estados Unidos \Villiam J. Clinton y 

~tónica Lcwinski cautivó a esa nación y rnantuvo muy altos los niveles de 

audiencia en la televisión. Clinton tiie sometido al llamado impeachmenl, un 

proceso para destituirlo "por crimertL'S y delitos gm,·cs". Sin duda, L'S uno de 

los adulterios que m:ís caro le ha salido a un pueblo. 
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Pero los asaltos en vivo no se t1ucd;m -;ur.í.c;. J ~• gente <.Juicrc ver los 

disparos, a los policí;Lc; corriendo de un lugar a otro. J\si1nismo1 un 

currcspons~d de gucmt sabe <.JUC necesita csccmLc; con acción. donde se 

escuche la :u11ctrallador.1 y se vea el peli¡,"l"o. 

El L-spect;ículo es parte de la vida de la sociedad. Hoy por hoy c.'<isten 

cunaras por todos lados. Son p;trte fund:unental en los s!JOu,s elector.1les. Los 

políticos modifican r.tdH.:almcntt' sus actitudes frente a ellas. J .;1 magia de hL• 

cárnar.rn puede rcsol\'cr prohk·mas añejos de una comunidad; la cxhibicicln en 

televisión oh liga a los ~ohcnuntcs a ser eficientes y responder de tnancra casi 

inmediata. l .;L' c;Ílnar.L' cstün por todos lados, pendientes de captar la imagen 

que lograr.í cnri<1uecer al poseedor de ella. 

La "estrella": el modelo posmodcmo 

I~~ sociedad del cspect:ículo posee sus propias tigunts e "ídolos", las 

"estrelhts" del universo de lo cfimero. Antes, la presencia del maestro 

representaba respeto, adrninición, autoridad. 1 loy, tales virtudes h;m sido 

tntsladadas a los protagonistas del mundo del espectáculo, a saber, los ídolos. 

Ellos son un convenio rnultigL11erncional, una perspectiva diflcil de rnejor.tr 

de la alegria, "el espíritu rom:U1tico, la suave o agresiva ruptura de la norma". 

Son ellos los que obtienen el falso mnor de l:L' multitudes m;Í.• alhí de lo 

previsible, <JUe supent los seis meses de un éxito musical, o los dos ;u'ios de 
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ardua prnrnocil>n u los cmco ar1os del "in1pulso llllC no tcnnina por 

l.h.·sg.L~t•1rsc" .1º' 

l .;1 "estrella" es el rec1p1cntc 4uc aglutina la banalidad de una sociedad <1uc 

se csfucr?.a por rcprl'Scnt:tr su cnndicicln cspcct;\Cular. El far.mdulcro 

cons11tuyc la cspccializacit~>11 de la \'1\-cncia aparente .. objeto de concord;mcia 

con la vida sirnulada y supcrticial. 1118 

11 LL"i estrellas del cspcct;iculo l'XÍstcn corno figur.ts de diversos tipos de 

estilos de vid.1 y dl' cornprcnsibn de );t sociedad, libres parit ser dcscrnpcñadas 

en un 111vcl .~lo/Ja/. Encaman el resultado inacCL'Sible del lmhtljo social. 

1n1mctiz:lndo los subproductos de ese trabajo <]UC son rn;ígicanu.:'ntc 

proyectados sobre él como si tiicsen su objetivo: el poder y l:L< mt11dones, la 

decisión y el e<msumo, que se cncucntr.m ,i1 principio y al linal del proceso 

1ncucst1onad<> 11
•
1

{19 

Paradójicamente, el ponavoz del espectáculo es lo cnntr.1rio de la persona., 

su adversario, tanto par:t sí como par:t los dem:is.110 L1 estrella es la camada 

principal p;ira c¡uc el ser humano desvalorice su existencia y se sienta un 

miserable. 1'.< un insulto a la nonnalidad y un desprecio para <1uienes intcnt;Ul 

esfi:>rt.arse por vivir con madure" su realidad. Es un mensaje c¡uc guarda un 

contenido patético: existe un estilo de vida más all.l de la rc:1lidad, en el 

espect;ículo; ahí, donde todos son felices y disfrutan la \~da de venlad; ahí, 

donde no existe la veje" ni el ahunimiento; ahí, donde todo es ris:~ pl1cer )' 

. .::: Culo~ MmL.,,1\·ái.,,. li.smuit Jt pudor y lñW111lN/ M~xico: Gtijalho. t?RR. pp. "1J4.2tJ7. 

:.• DdKml, "/'· ni, p. (,.1 

:-" /bid.pp.M-6.5. 
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hicncst.1r; ahí~ donde se ocultm1 los conflictos políticos, sociales y económicos; 

ahí, donde el dinero sicmpn'. scr.í hicn recibido. 

Carlos f\fonsivoíis narra un t'ncucntro entre el ídolo el feligrés, )¡¡ 

dívínidad y los conversos, la estrella y los tc:nícoLrn: 

"En 111 entrada laltral del tedltu d,· 1rnflt1, !tJJ.JÚH'lhitas espenm. Je <f/fnw1 p1rn1io11u11e11te 
11 sus dúros 1rtiln trJllt/m,irkJJ, co111/Játi11 f>n·lia ¡iam li t111ditnda en dondt' uhlt'!ulní11 !t1 
bt1uháá11 i11tJt"t1ht1h/e dd tJlll~l','l!/iJ (laji1mt1 fI el tJ!nM af>n:.rada de~ji11J1,in!e,_}' 1111 mmeo dt 
tru~s tah._~n!/1i:os tVnlitnt ÍtJ d1nt• dt' lt1jfu.!l11, Je tJ(t'j>tan .c:r,!fiílt~t.,'f.JJ.Y 110 u t1dm1k11 hmlt11). 
/Je do1 en d(}f, tu_joH.·11a/a.i tnl1w1 11/ .\'anla J,111rtom111 . .\"t' intemf/ictm /of i'1.llllt'11/1111m: 

Q11fr1v que t1/Jl(.ft' dt• n11: 

-.\"i n11 mt1mtÍ Jt' rnrj11 /"lfJ!t/Ut' l!t:1~0 l1ml1'. Ir t/111: t/flt' mr· emh111U:;JÍ rn m tfN!lf'11no /1t11u 
lt'ltf'/117!/(', 
.J; nJt' ll111t1Jip1mt•111e t'.11~1}· pt"nhd1 . 
. _r, él 111t• dtjt'lil "//f rrm11 1Vlll!l{f!O ahonl11(". 110 sah11l.J 1¡111• 1upo11d1·1: 
-/ist~l}' ltlll nnnora qut' 110 1~1}' 11f'>odr·r1r·duárl11. 
Con k11{~tadt·z: d a1tul,'/ l.JJ ,i.r.'ttit". l' h11 St1lml11, llJJrtihr• li11t:111 e11tn11lahltlllt'lllt' uli11ltfrll', 
¡m:v,untu: "(,fimo t,· l/;111/i/f, !!li 'u1101(" J .• :J it1tt1r.JtHl11 sudltJ su nont!m: m1111e'l1io.rünm, tn 
su1wm, (W!lo pn·sa111/lt'ndo d1· 1111 t'Jlmho. l l11t1 ,i..111·z. en d tt1ll1e1ino, Jt' du~r,t' 11 10111 
pe1111011mit1: 
-;.(}mtn:J l/01w? ( Jn1k 
-J1 no ntt /dÚcJn .~11/UJJ. I o ,1dm11u mui'hu. l ro todo ltJ que salt sohrt' iL 
-IW~n tk tl!cÍJ p111u //mur t1hotiltL 
/!/ úJnlanlt·tvmpositm· mnro1ta: "1\ft 1/Jem11 el /m'l!Jio por miJ odJO miUones dt tb'scos 
1r11tlitlm': 
J _., ¡01~11rr/11, t'Oll o~rpUo pod.1do dt t1ttU1¡11itr malia(1 /(} intenumpe: .. l ·i1em11 nonuís t/01 •: 
/f./ ctJ11lanle u 1rir.st1tÍIL· "/)os 11111ltmr·.1 tlt.• e!ttJtfJ. )' 1eú de ~·tended': J lt.I)' distemitÍ11)' 
ca!.111t1. 
-Hinlt 1111t1 ded1Ct1lo11(J dnrult r~i'.,<lf qw• s~l)' t1 que n1JJ quit'n!f. 

-.fúnJ.#Jlt' que 11 1it11e t1l.1~uitn di: nu ¡111ehlo no Ir danis ltr 11utát,n(o .. Quit:m ur la 1inictt. 
·Te lo ¡mu si 111e th'ces dr.· qu(• ¡iuthlo t'ln. 

- "...- 1 ( .~J17lld1 mn lodo el cJmor 1h· 1u .. . ";·¡to ,~usla aJÍ? 
-Te hiámoJ un parle/ pmu el dia dt lu n1111j>ler11i{)f. No1 q11edan101 upeníndote en la 
es111áó11. Jo11JOS el (.'/uh dt• ...-1dmimdmw· J JIZJ Fl111or1.Y J •i1e1z.a . .• }~o t-Jl11tiio dietista_y le 
bia 1111 pastel especial de esos que no t1{1~onlt1n. <.i1mulo quieras le In t.11eln1 a hacer. 
.(;1u1.1as, mia11101; 

-/\fin:1, éste es n1i 1ílbum dt nxmtt'I. l·/1111amelo, pm:fmm: 
-1:Qui lrab<!Jo /t ton1asle, n11 1111101! 
-"fii;¡e n11 cJmaru. ¿Me dr¡ar que me s,1,¡11e 1111afato ronlig1? ¡/>01JmrJ11 / ;, imtantdnea. 
-/J11e110. pem 1w ll/f a/J1ieles. 111i 11m01: 
-.l'r!Y de A11~a1¡~1w1, /\lid10tJCtÍ11. Allí lo dnioI. liiltV11oI fa1111amlo a/Id Ill d11h de 
tJi/minu/onu. 
J}ué n:rJo, 111i anim: 
-¡l .11v '""°')'f11e1z..a!!! 

1 
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-IJ11 posler pani qut ti ídolo lo ji1111t. ~~ll<JÍ t i11/itl ti mr111t1111iJÍ. El /em/Jlor le1~, la 
a11dtJad, la 1isa t1 /n·d1os tlr l.i mhadora-drl-alnlfl. 
-;Ale pe1111iles d111tr un b1·Jo( 

l .JJ caz.u dr /¡¡ 111eplt1. I ;¡ ,;nhdo dr pm/01{f.!<1r /¡¡ 1•.rtanáa de h.>i labios rn /11 111qilla del 
J1é1ve. 
-... Jy, ((J..1i 1Ji u111i d hno. I >iímdo dt 11uerr1. 

"/fl{.t.:O J111St.J, m1 tinto!. 

·l'eru_>'<J túrt drsdr /11.:~at{J'.llt'o. 
-To111a }'tJ t'flt. < iw!t, mi 1m1r11: 

-¿No I~ imJ'm1a r/Uf k ,~·f'.." tJ 111is a111~zy11 que me liestJS/e u1 la boca? 
-i''º· f>t'tV)'U 1aÚ1', n11 t1111m: /)tja enln.1r a la s(~uitnle ... ;Si, mi amor?'~" 

Junto con las e:->tn·ll;L<; se L'llCucntr.m los "'supcrhérocs", los ~{csías 

contcrnpor.Ínl'os par.1 un inundo <.¡uc carece de líderes superdotados. 

Posihlcmcntc, la cnsis de la seguridad y confianza social podría explicar la 

iruninente c:L<Cada de filmes inspimdos en personajes de historiet.1 c¡uc han 

invadido la p:mtalla grande, adcm:ís de los que est:ín por estrenarse o en 

producción. 112 

¿Por qué un superhéroc? ¿Qué hay detr:is de su imagen? Un superhéroe es, 

fündamentalmente, un \•igilante, un defensor, un justiciero <¡ue actúa al 

margen de la ley )'de i:L~ instituciones, y ello lo ubica en una condición dificil, 

en ocasiones m:ís próximo a la ligurJ de un trasgresor <¡uc de vengador. 

Por ejemplo, el Hombre Ar:uia corresponde al relato del "héroe por 

accidente", el nial se gcnemlizó a principios de la era atómica. A dichos 

personajes les resultó muy sencillo convertirse en paladines de la justicia. sólo 

tuvieron <¡ue confeccionarse un vistoso disfraz (que a veces ya venia en el 

paquete de pc1deres) pam tomarse privilegiados. Esta novedosa prole de 

::1 Mousiváis, op. al., PI'· 141-142. 

:u N:brf\'rhyia. "EJ homhn- anilla ... I ~trw /ibrrJ.junio 2002. 
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c;unpconcs, así como la fucnm nuclear, 1nan1cnía un gran poder, incluso a 

veces desconocido, aUlllJUe con riesgos rnuy elevados. Constituían la 

reprcscntm;ión de una sociedad cstrcrnccida entre el p;Ínico a) holocausto 

nuclear y el cnc:utto por el aparen le potencial infinito de esa fonna de energía. 

El supcrhéroe S<.' convierte en un cxtr.uio, un desarraig;1do social, un 

retraído con notables conflictos de cornunicación l)Ue se considera condenado 

al relegamiento, en resumen, se trata de un joven cornl1n y corriente, no 

ohstm1te, con una gr.in ventaja, <1uc es a la vez una virtud y una maldición. 

i"~stc es el atractivo del l lornhre Araria y otros héroes jóvenes, corno los 

l lombrcs X. No es dificil <¡ue el adolescente se identifi<1ue con ellos: "Son 

artificios catárticos, vehículos par.t c;uializar frustntciones y sofiar con los 

superpoderes <1ue restahlccerí:ui un orden m:L• justo en sus mundos". El 

muchacho con cara de tonto, impopular, insultado y despreciado por todos y 

todas, se convierte de pronto, en el hombre m.-is rudo y más roo/ de la 

cscucla.1u 

El espectáculo de las nuevas fom1as de la creencia 

La espectacularización de la vida invade l:L• divers:L• áreas de la vida 

humana, incluso los aspectos que c.~igcn seriedad. Sin embargo, en un mundo 

abandonado a la desesper.tn?.'t, lo fundamental es creer en algo, lo que sea, 

por rn;ÍS grotesco que parezca. 

IU fdtm 
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J ...1J n·IJ..~ió11 tidl. Se presenta cornúnmcntc corno la fe en el nacionalisrno. Eu 

olr.L• palabras, d Es1ado-nación L'S el nuevo dios al que ha¡• que adorar, 

:Lr;imisn10, su .. hurocr.1cia y adrninistración pl1blica funciona como la nuc\'a 

Iglesia t·ncar¡~1da de <·jerccr el papel ;ml:uio reservado a la familia y la 

religión" .114 1 "' divinidad gubcm;uner11al es ;ictunada con c:mlos, poesÍ<L• y 

demoslracioncs <¡ue incitm1 a dar la vida por ella. •~• patria lo es todo, 

pcrfcc1:1, jus1a )' bella. Stt• lcxtos sagrados (la Cons1i1ución), la mitificación de 

su pasado nüs o nu:nos brillanlc, la conrncmor.u.:ión de sus días sagrados 

(Independencia), su folklore )' la clcvacic'in de sus peculiaridades étnic;is, cte., 

cierran d circulo del rni.-;ticisrno civil. 

En i\(éxico. ~Lr;Í corno en Latinoarnérica, ocurren cin:unstancias sirnilarcs. 

Los gohcn1:mtcs son una especie de "dioses" a l]Uicncs nadie puede 

cuestionar durante su gestión. Sus nornhrcs son ton1ados para escuelas, 

instituciones )' calles. Se les llevan "ofrendas" con lo mejor de la tierra par.1 

g.mar su favor. Se les org.mizan desfiles, fies1as y reconocimienlos. Cuando 

estos pcr.;onajes visi1m1 algún poblado, los lugareños se cmpuj;m en medio de 

un mar ele guardaespald:L• para acercarse a su ídolo lral:Ulclo, por lo menos, ;le 

saludarlo. Una palabr.i suya, una sonrisa, un saludo es suficiente para tener 

algo qué con1arlc a los nietos. Es el poder del Es1:1do, su infalibiliJad, su 

deseo de gloria y culto. El cspect.ículo de la política. 

1 ncluso, en ocasiones, el discurso democrático <L<Umc posturas 

espectaculares. Es la ¡,>r.111 solución a los problemas de la sociedad, el deber de 

11• Joooé Maria Manlom-s. /-At 1t11nw famrtn di ú rtfit.iJtt. Navarra: V~rbo Divino. 19?8. p. 77. 
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toda rrncicln civilizada, el sueño de una juventud c;1rcntc de tnodclos s;l!--.,'Titdos. 

Ahí es donde aparecen los tintes t•spirituales de la dernocr.1cia: "El culto al 

partido, a la personalidad del jefe, la dogmati7;1ción de la ideología", 

resultando en una rnitificación del sistcrna dc1nocr.itico. 11
"' E.~ la nueva figura 

tnL-:;i:inica que salvad al rnundo del poder satánico de otr.L" tcndl'ncias 

políticas. 

El punto de tnayor é.xtasis sagrado de la dcrnocracia lo representan las 

elecciones. Entonces, los promotores de la dcrnocracia la constÜU}•cn como la 

varita rn.ígica Ut• t.L~ soluciones hurnan;L~: "l .a invit.tción a la participaciún de 

los ciudadanos, la car11par1a previa con sus slélgancs, los iconos de los 

represent:mlcs llenm1do las calles, los mítines cual llamatl.L' a la conversión a 

los tibios y rcascguramicnto de los conversos de cllla partido o idcología ... "116 

El candidato de tal o cual partido es el nuevo Mcsí:L' <JUC tr.1e dehajo de su 

brazo la solución a los problemas socioeconómicos del país. 1\dcm:ís, el lug:1r 

de su nacirnicnto, así corno los sitios donde estudió, st· convierten en lugares 

sagrados y centros de pcrcgri11ac1ón. Su nacirnicnto casi pro\'idcncial, su \•ida 

ejemplar -la cual ni Jesucristo, l\lahoma o Buda igual:m- coadyuvan a 

constrnir la figura del nuevo ídolo. En su sabiduría mís1ica, sólo él y su e<111ipo 

de tr.1hajo disfnuan del conocimicnlo para restablecer el bienestar de los 

afligidos ciudadanos. Su publicidad carg.1da de triunfalismo seduce a los 

electores para votar en su favor. Aparece como una supereslrclla de L-t 

11!> ll>UJ. r- H2. 

'"//,;,/,p. Hl. 
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televisión sin irnport1r lo grotesco de su irnagcn. No hay idc;Lo; ni propucst;to; 

par.1 un país, sólo la vulgar figura de una nueva <¡uirnera religiosa. 

01m :ispeclo que conforma lo1 religión civil lo caractcri,,.1 la deificación de 

la economía del mercado occidental. En medio de ese halo milico, con la 

caída del comunismo se h:1 llL'cho ercer <JUC el c.1pitJismo es el mejor sistema 

de repartición de la riqueza. El dinero tiene ahora un clemenlo sagrado 

oc;L•ionando el cuho al consumismo. 

Mienlr.is <¡ue :uites, la producción mundial funcionaba para suplir l:L• 

necesidades de la población, a partir de los años veinlc, el capit1lismo 1uvo la 

suficiente fucr~1 como para inundar d tncn:ado con objetos fohricados en 

serie. Ahom se había dejado de producir lo necesario para situan;e en "los 

imperativos del clcsco". 117 Por lo tanto. había que convencer a la gente parn 

que cediera anle sus ¡.,•uslos. Ello marcó los inicios de la publicidad, h• 

facilidades de pago, lus LTéditos, etc .• )' corno dice Gillcs Lipovctsky, del 

"irnpcrio de lo ctimcro". 

El sistema económico actual obticnl' su sacralicfad en ciertos supuestos 

particulares. En primer lugar, la vieja idea de que el dinero implica felicidad, 

satisfacción, cumplirnien10 de placeres. En se¡.,•undo lérmino, porque L'StÍ 

envuelto en el rito de cornprar~ una acción llena de tnisticisrno, donde se 

foment.1 la renovación del guardarropa, donde nunca se tiene todo pues el 

mes próximo habrá algo míis solisticado, donde la vida cst;Í orgmiizada par.1 

comprar desde la niñez hasta la ancianidad. Por úhimo, la solemne prornL'Sa 

111 /biJ, p. 86, 
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de que al comprar ocurre ciena realización personal y social, una acción 

redentor;¡ );1 cual suplir:í las principales necesidades human;rn; es como si el 

producto n1viem poderes sobrenatur:tles <JUe brindar:ín su bendición al 

dichoso comprador con hiencstllr, felicidad y abundancia. Además, los 

políticos refucr?.an este hecho atinnando <JUe el sistema comercial desarrolla al 

p;ús, aument;t el Plll, moderniza la estructura de la sociedad, etc.'" 

I a rrfi.~iosidml pn!fima. El concicno est:í a punto de cmpc1.-ir. L:L• luces se 

apagm1 y la c.-..:pcctacié>n sube entre los ;L<iistcntcs. De pronto, en mrdio de 

luces, juegos pirotécnicos y un cstn1cndo musical apart.."Cc el l.~mtmtc. L.1 

gente st· pone de pie y vitorea al protar,onista. 1.-is chicas se vuelven loca.• ;Ulte 

la presencia de un jovencito que baila delante de clh•. Ya en sus ho¡r.trcs, su 

cuano refleja de qué lado est:ín sus intereses: carteles, fotogmfoL~, recuerdos 

con la tigurn de su ídolo. 

Mucha de la música eontempor.ínea popular tiene el sello de lo 

posmodemo: carente de sentido poético, rebosante de un sonsonete 

rcpetiti,·o, vacía en cuanto la expresión anística y, sencillamente, algo que no 

dice nada. 1Pero la músiL<1 es indispensable en estos tic'tTiposl ¡Los 

adolescentes se apiñ:m en los auditorios parn escuchar cantos a la trivialidad y 

a la pobreza del pensamiento) Pero, ¿por •1ué? Porque eso es lo que la 

juventud pide a gritos: 1Futilidad, vacuidad, sentimentalismo) 

En todo momento la música ha estado ligada a lo sagmdo, lo f:rncinante o 

lo demoníaco.' 19 El lenguaje universal sirve para fonnar idL'Ologías, criterios, 

111 llN/, pp. 86-117. 

m lbiJ, P· 'J2. 
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unir conciencias, cnscilar estilos de vida. En el c;L~O del rock, por cjcn1plo, 

tanto en los n1úsicos con10 en los oycn1cs existe un dcst.'O larcntc pero intenso 

de ritualidad. Pnr ello, un concierto de rock se toma semcj:Ulte a un culto 

religioso donde lns feligreses lleg.Ul vestidos de mancm apropiada pam 

"adorar''. Sus símbolos, mitos y ritos aument;m los elementos sagrados de la 

música juvenil contempor.ínea. Y al igual •1ue los mic1nbros de un credo 

religioso, los seguidores del rock saben f..JUC dicho 1novimicnto rc<..1uicrc de su 

entrc¡~a y devoci<'111, su defensa :mte los incrédulos )' su propag.1ción hacia los 

illCOll\'CíS(lS. 

Otro de los cultos posmodemos gira en tomo a los deportes. 

Probablemente, pocos pensaron el auge c¡ue los especticulos deportivos iban 

a tomar al linal del siglo; y es que la sociedad los \ive como un asunto 

sagrado. Desde la playera sagr.1da del ec1uipo favorito, las riñ:L< con los amigos 

por defender su credo deportivo, los comenl:lrios de los periodistas a lo largo 

de la semana, las apuestas, la fe en tal o cual jug;1dor, h:L<ta la entrada a la 

catedr.11, el estadio. En el camino, los autos se saludan y toc:m la bocina 

anunciando c1ue se dirigen al culto. El corazón late m:ís fuerte al entrar al 

templo posrnodcmo. Poco a poco se dibujan las miradas de los alicionados 

,;torc'alldo a los equipos en medio de un colorido c.xe<1'ciunal. Ahí est;Ín l:L< 

porr.is, los contrnrios, los vendedores de golosinas y refrescos, etc. De pronto, 

aparecen los jug.1dores en un marco llc110 de emociones. Todo est;Í listo, 

¡vamos a ganar! 

En eventos internacionales, como los Mundiales de Futbol o las 

Olimpiadas, converge una religión ch·il (nacionalismo) y una profana (el 
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deporte). l~'I nación entem estoí representada por jóvenes que d:m su mejor 

esfuer1.o por defender los colores de su patria. Una victoria de la selección de 

futbol es vitoreada como un triunfo nacional. 1 ~1 gente sale a las calk-s para 

aclamar los goles de sus ídolos hondeando hL• hander.IS que identific:u1 a su 

país. De igual modo, una mcclalla de oro en las Olimpi;1d;L< «1>resento1 el é.xito 

de un sistema político y el bienestar de un país. l .os triunfadores son elevados 

a héroes nacionales y entr.m a la ciudad en medio de un desfile multitudinario, 

a la usanza de los :mtih'UOS ejércitos imperiales. Sin embargo, no todo es 

alegría. Cuando el Cl¡uipo llega a perder, mtonces se gana el odio y la 

indignación de toda una nación. No respetó los colores patrios para 

defenderlos con todo el corazón. El director técnico es peor 'l"e un demonio, 

los rncdios de cornunicadón lo destrozan las Sl'rnanm; sib'l..IÍcntcs. ·rnstcrncntc 

ha habido casos como el de jug.1dores ciue han sido asesinados en manos de 

aficionados c¡ue no k-s perdonaron la derrota. 120 La pasión del espect:iculo 

t:unbién tiene un alto precio. 

Por otr.1 parte, el cue11>0 se ha convertido en el centro de los cultos 

posmodemos. En efecto, el cuerpo aparece corno el centro de la adoración de 

los habitantes del planeta a tr.ivés de su comercialización y objeto de 

consumismo, su nueva presentación como parte de l:L< teorías de h1 salud 

holística, así como su importomcia como parte de la naturaleza promovida por 

los movimientos ecologistas. Ahor.i, mantener el cuerpo bello, atractivo, 

agrach1hle y joven se ha vuelto una nueva forma de lo sagrado. Dentro de 

no En 19?4. uu jugador colombiano propició un autogol que 1kjó fur.r.11 al '-"'tuipo del Mtuufüal 1le Fu1hol 
MI E11adm Unidt>4. A I°' poco• diM für llSC"Sit1ll(.fu por un afk.innado que no le penlonó d rmu. 
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estos ritos se exalt:1 a lo natural hasta rayar en un culto a la belleza. /\sí, vemos 

a homhrL'S y mujeres atestando los gimnasios pam lucir más atmctivos y 

rncjorar su cuerpo. 

Sin embargo, uno de los factores m;ÍS car.icterísticos de los L-Ultos 

corpornles de la posrnodemidad es el culto al sexo. Si bien es cierto, el sexo ha 

sido fund:unental a In lar!\'> de la historia del hombre, en la sociedad del 

espect:ículo se ha presentado como una especie de salida espiritual a la 

problcm:ític-.i humana. Se anuncia como algo mítico, sagr.ido, espiritual. Algo 

<1uc al practicarse brindaría la !Clicidad t¡uc la represión del amor ha 

obstaculizado. Incluso hast;i el día de hoy, "se prcscnm la sexualidad aureolada 

de ámbito de placer a c.'plorar sin límites. Goce, libertad, misterio. La 

sexualidad es el lugar de la experiencia fucm del cual no hay salvación". E.• la 

ti.ente de gozo y salvación; la felicidad es sexo y nada mi-. Esta tesis se 

procl:una a través de la música, el cinc, la televisión, los periódicos, cte., en 

busca de conversos. 

J\tio con ;uio se producen cientos de películas y revistas pomognític;L• 

enfcnnando la mente de los futuros feligreses del culto al sexo. Lo triste, es 

que muchas veces son inocentes los 1¡uc sufren del fanatismo sexual de los 

feligreses. Entonces ocurren hL' violaciunL'S o el abuso sc.,ual infimtil. 

Sin embargo, con toda esa deificación del sexo y el amor enfermizo de la 

vida posmodcma, la llev,mla de la felicidad parece todavía lcj:ma y, aún m:i•, 

frustnmtc. Una c:mción de Daniela Romo lo expresó muy bien dunmte la 

década ele los ochenta. 

"/>11111 trtlliZf11' nli sueño, ¿qué hmr? 
.. ..-··. r:-
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¿Pordó11dt empezad ¡Ciimn 1r11/i::J11r'i' 
·¡¡¡, tan !tja110 1J111fJr, /11 1í11im que sé 
lis que )'<J no si quién .rq¡·, 
/Je dónde tCl(i:<J, y tri)'. 
Dmk qur le ,;, 
Mi idenlidad pmlí. 
E11111i ca!Jtz.a esttis . 
. \ó/o ltÍ_)' nadie n1ds. 
} r 11/e due~ tJ! /Jt11StJr <jllt 11/lllCtJ lllÍO Jef'lis. 

I Je mi ent1nuin1te. 
A lira qut el día tjllt' tÍt mí le enrJl!JOll!S, 

)·o t~y a serjdiz, 
} • t"Oll pum amor /e pmtt,~'t'll:, 
) · sení un honor dedirm7!1e ,, ti. 
liso q11iem l )ior. 
I ~¡día que de mi te enam01rJ llÍ, 

l,'f!>'ª 1rrpmji11 de una tt•zla l11z1 
) • me dcshan' de es/a soledad, 
/Jt kJ esc/,n;1111L." 

1~1 canciún conserva un notable tinte posmodemo. Por un lacio, procl:una 

las cnonncs cxpcct~ttivot'i de la persona en ese ";unor imposible". l....;.1 

frustración es asfixi:mte a causa de no poseer aquello c1ue se :m1a. Es como si 

dicha p:L<ión fuem la llave para solucionar todos los prohlem;L< individuales, 

de modo <¡ue si lleg.1se, desaparecía la cruda soledad, la esclavitud, la · 

insatisfacción ante la vid:L No obstmltc, la c"1ntantc afirma <1uc, en realidad, mi 

ilusión nunc':l podr-:1 logn1rse. Simplemente, no es posible. La letrilla es un 

himno al infortunio, por eso los posrnodemos la cantaron con gr;ITT ahínco 

dumntc la década de los ochenta. El ;m10r enfermizo de hL• tclcnovcL'lS y el 

sexismo nunca tmcr-.in la dicha y felicidad completa en un ser hum:mo. Ellos 

lo saben, por ello, lo cantom "con mucho scntin1icnto .. y mantienen viva su 

veneración a la fugacidad de su momento. 
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L.1 nueva sensibilidad mística 

F.n los inicios del siglo XXI vemos cómo Oriente invade a Occidente. L:L' 

temlcnci:L' orientales espirituales han absorbido a muchos habitmlles del 

mundo. La Nueva Era es una poderosa inlluencia c¡ue se ha di.'eminado con 

gr.u1 éxito en el último clmrto del siglo XX. A través de su sincretismo con 

diversas form<L' de Jo sagrado, científico y secular se confunde y se escabulle 

r.ípidan1cntc para detectarla. 1\ctualrncntc, aparece en técnic;Lo; de relajación, 

medicinas alternativas, progr:unas alimentarios, libros de super:1ción persona~ 

pr.icticas místicas. cte. 

1 "' Nueva Era ha podido penetr:tr en el mundo posmoderno gracias a 

cicrt.lS caractcrístic;Lo;: m;mticnc una rclacicln amistosa y positiva con la ciencia, 

t'S decir, sus afinnaciones csr.ín supuestamente apoyadas en el conocimiento 

científico; implica un ecumenismo envolvente; se presenr.1 como la ll:unada 

nueva psicología con una actitud positiva; además, recurre al m<1nndin._~ y al 

esoterismo; finalmente, promueve un rccncomtamicnto con la naturalcza. 121 

De modo que con un enonne radio de acción, la Nueva Era esr.í presente en 

L1 posmodemic.lad como una importmlle fonna de religión. 

Muchos medios de comunicación incluyen el horóscopo en sus ediciones, 

simplemente, como una parte rn:ís de su formato. Ac.lt'ffl:Ís, los temas de las 

películas e.le cinc y las telenovelas ginm en tomo a asuntos esotéricos y 

misteriosos. De modo <JUe a través c.lel cinc o la televisión existe un contacto 

-..:1 Manlonrs, np. áJ., pp- 12S-12G. 
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con el mundo místico o espiritual. Y, curiosamente, el ;tclo de.~ asistir a un 

estreno cinernatogr.-ífico o el rnon1cn10 de ver la tclc\'isión se convierte en un 

evento sagr.tdo. Nadie puede interrumpir o impedir dicha c.'<pericncia so pena 

de sufrir las consecuencias de parte del feligrés. 

El mito del espectáculo 

Uno de los mitos fundameni.1les del mundo del cspcct.ículo es <1ue el 

entretenimiento y la recreación pcnnanccen libres de juicios de valor, son 

neutrales a los puntos de vista y existen al margen, por decirlo :L•Í, del proceso 

social.112 Sin emh:u-go, un aparato asornhros;unente vers:itil con el objetivo de 

manipular la conciencia, el cual usa divcrs:L• fomias conocidas de la cultura 

popular Q1istorietas, c:1rirntur.L•, pclicutL•, telenovelas, eventos deportÍ\•os, 

periódicos, rcvist:L•, etc.), ohtienc cabal provecho de esta idea notablemente 

falsa. En realidad, la industria de la comunicación acciona recreaciones y 

cntrctenirnicntos repletos de juicios de valor, no ohstfmtc, a la vez, niega que 

tales inlluenci:L• teng.u1 impacto mayor <Jlle de una ev:L•ión p:L•ajcra )' un 

momento de relajación.'" 

Con relación a lo ;u1terior, 1esuha interesante una dL'Claración de Erik 

Barnouw: "A mi juicio el concepto de entretenimiento es venenoso. Se piensa 

<¡ue el entretenimiento no tiene nada <1uc ver con los problemas tr.tscendentes 

del mundo y que en c:unhio llena una hom de ocio. E.n realidad, todo tipo de 

!T.' l lcrbcrt SclUlk-c. /JJJ ""'1'1iJ"l"'4"7trJ J,. mrlmu. l\:m:rk111a: C~disa. 1987. p. 103. 

l:U lbül, p. 104 .. 
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historia de ficción tiene una ideología implícita. 1~1 ficción puede ser mucho 

más importante que la no ficción cuando se trata de plasmar l:L< opiniones de 

la gente". Asirnismo, agrega: ºEl cntrclcnirnicnto popular es h;i.l\ica1ncntl· una 

propag.mda a favor del sta/11 quo". 124 l\fientrds se dirige hacia el espect:iculo 

como su parámetro de identidad, el individuo declina a todo atributo 

autónomo pard fusionarse con la imposición popular de la subordinación al 

sistema establecido.125 

Efectos de la socied:td del espectáculo en b educ:ición 

Gillcs Lipovetsk)' considera <JUC la cultura del espectáculo tunhién ha 

afcct1do a la escuela. La educación, :m tes au1orit1ria, se ha tomado 

notablemente pennisi\':I, acorde con ciert:L< postur.L< posmodem:L<, 

sum{mdose a la ola hedonista y privilegiando el ocio. Es decir, en vez de 

guardar un s:mo equilibrio ha ocurrido el efecto péndulo: del autorituismo se 

ha ido a la pennisividad. Tal es el nuevo discurso en la boca de cientos de 

pedagogos, como si eso fuera la solución a los dilemas que enfrenta el 

<1uehacer educativo. 

A su vez, la educación es el :irca donde mol< se not:m los efectos de la 

posmodernidad: la indiferencia hacia el saber. Al respecto, l.ipovctsky declara: 

"El discurso del Maestro ha sido dcsacmlizado, hanalizado, situado en el 

mismo plano •1ue el de los masr media y la enseñanza se ha com·cnido en una 

m Hric Bamouw,ci1ado fttirSdu1"T, pp. I04-105. 

;r. Ddxml, op. al., p. 65 
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m:iquina neutr.1li,.ada por la apatía escolar, rnc,.cla de alención dispcrs:ula y d,· 

esceplicismo lleno de desenvohura aflle saher ( ... ) F .. < el abandono del saber 

lo que rcsuh·a sii~nific·.uivo, nu1cho rnás c.1uc el :\hunimicnto, variahlc por lo 

dcrnil~, de los cscolart's". 126 

J...amcnrahlcmcntc, los criterios de opinión y las lineas de pcnsrunicnto ya 

no i;Lc; marcan m:u:stros,. entditns e invcstig.1dnrcs. sino los nu~dios rn:L..;ivos de 

con1unicaciún. Son cllns los nuevos an1os del planeta, atllllJllC, por supuesto, 

responden a intereses muy diferentes a los de los acadérnicos. 

1 ~1 folla de auloridad y credulidad hacia la palabra del rnaeslm a veces se 

confunden con una parte dd desarrollo dernocr.írico. Cuestionar, preguntar y 

disentir, tal es el sello de una cultura parlanic11tm1a. Sin crnbargo, aquí no se 

rr.11;1 de ese tipo de siluación. l\l;Ís hicn, tiene que \'er con no dar credibilidad a 

las palabr:L< del 111aes1ro, reducir sus dichos a niveles de lo superficial y, por 

otm hulo, ofrecer toda b confianza y la acl'plación, por ejemplo, a los medios 

de comunicación rnasiva,, c11trc otrm; IUcntcs cucstional>lcs. 

Al respectt>, Roj;L< ;1tim1a: "Una sociedad dominada por la frivolidad, 

cen1rada en el consumo, alurdida pnr la publicidad, inf;m1ilizada e 

influenciada por los 'personajillos' l)UC es1:in en c:mdelem no es capa,. de 

es1ablt"Ccr sistemas, ll'Ori:L< o L'S<¡uc111as posibles para la vida pública''.127 En 

eslc tipo de población c.xislc una ausencia casi absolut;1 de cuhura donde la 

regla de oro es la superficialidad.'"' 

111'1 Upo\·thky. op. cit., JI· 39. 

111 R<~as. '('· tiJ., p. 54. 

1211 JJmi. 
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Con alumnos que han crecido en una cultur:i del cspcct{1culo, los maestros 

se enfrentan a un desafio en cu;mto a la enseli;u1za. Scgtín l.ipovetsky, se trata 

de una fonna de la nueva conciencia tclcspecrndor:i: c~1pt;1 todo }' nada. se 

emociona y es indifcrcnt~ a la vez, vive saturada de infonnacié>n; es una 

conciencia opcional, diseminada, .. en las antípodas de la conciencia voluntaria, 

'intrn-dctcnninada"'.1
:9 

En medio de tL< glori;L< y los triunfalismos de los avances científicos y 

tecnológicos del siglo XXI, ap;1rccc un tipo de alumno con niveles de 

concentración cad.1 vez mc..'llorcs, desacostumbrado a pensar, alejado de la 

lectur.1 y la reflexión, cada vez más cerc:mo a aquello que fascina los sentidos, 

emociona, manipula los sentimientos. Lo panidójico es que tales 

circunstmcias surgen en el marco del auge de la sociedad del conocimiento, 

cu;mdo el saber es uno de los principales valores sociales. 

t~ Lipm·nsl..)', op. n"I., p. S7. 
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EL DESAFÍO DE EDUCAR 

Retomamos conceptos del capítulo sobre la sociedad del conocimiento 

para acercamos a la escuela. templo del saber y de la \~rtud, contr.L•tada en la 

época actual. l loy el conocimiento tiene un valor y sentido distinto con 

relación a otras épocas. .Actualmente, el saber es sítnbolo de dinero, 

oportunidad, futuro. Asimismo, la forma de acercar.;e al aprendizaje es 

diferente a la de hace siglos. Sin embargo, en medio del novcdismo 

pedagógico, se corre el peligro de olvidar la r.izón de ser del pedagogo. 

¿Pero para <Jué, entonces, existe el pedagogo? ¿Cu:íl es una de sus 

funciones principales? Suchodolski asegur.i que uno de los objetivos 

fund;unenh1les de un pedagogo es "contribuir al desarrollo integral del 

individuo, par.i <JUe ejcr/.a plen:uncnte sus capacida<k'S hum:mas y favorecer el 

desarrollo de sus faet1lh1des para <JUe mlc¡uiera conocimientos y se fom<.~1ten 

en él la capacidad de ohservación, :málisis y reflexión críticos".'" No obshlllte, 

ello rc<1uiere de condiciones <JUe pavimenten el camino para llegar al sitio 

esp<.-r.tdo. Tales requisitos son distintos hoy con relación a otros años. La 

sociedad del espect:\culo obliga a preparar a Jos pedagogos en ciertas 

habilidades para cumplir con los objetivos de la enseñanza. 

uo Uodgan Suchodolski. TrulJ.la Jr prd.l!:'lfo. U:an:doua: PenúlSl1la. 1979. p. 310. 
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¿Cómo t.'Úucar t•n una cuhura del espect;ículo? F.I panur;una luce poco 

halag;1dor para los pedagogos. 1 "' sociedad del csp<'ct;Ículo dt'm;u1da la 

bús<.¡ucda de estrategias cducati\•;1s para cornhatir a la frivolidad l)UC arncna~a 

con apoderarse de h<; merucs dt• los educandos. Parn l'ntrar en la s0<.:icdad del 

conocitnicnto y adaplarse a los cunbios <-¡uc el cnton10 dcn1;mda 1 es necesario 

rnodificar algunas conductas Jl"d:1¡1,ógic:L<; y rncjorar olr.L"\. El tipo de personas 

que se rc<-1uicrc par.1 el futuro c."i:igc ciertos ajustes crt la fonn;l en la <.1uc los 

pedagogos preparan a los cstudiantcs. 

Le corresponde a la educación foment;tr y promm·er la adaptación de los 

docentes a los nuevos roles <¡ut· les corresponden ejercer, independientemente 

del nivel en el cual se dt.-sempcñan. No <.-stí dem;Ís insistir <'11 <¡ue la nueva 

orient1ción de los procesos educativos debe cst;tr dirigida a obtener 

aprendizaje innovador ;mtcs t¡uc a la tncra transmisión de infom1aciém y 

conocimientos. ;L'i como fomcnt;tr la capacidad de abstracción y el desarrollo 

de la habilidad de adaptarse r.ípidamente a 1;1 globali7•1ci1'm del conocimiento. 

Esther Carolina Pérc7. Ju;Íre7. menciona tres problcm.L< b:ísicos que 

enfrenta el profesor en el aula: a) l:L< concepciones del docente sobre 

aprcndi7.aje; b) l:L< rclacionl'S interpersonales cosilicad;L< que se suscitan en el 

aula; b) la tr:msmisión de contenidos cultumles y la selección de la 

metodología educativa.'" 

L.'l tOnnación de un docente es un ao;unto rnuy serio. sin embargo, no es 

r.tro que en muchas oc;L<iones no se le asigne derrnL<iada importancia. En el 

:H Pansz:a, P~rez y Mnr:UL f;,,tulllttmtaa"ón J, la tS1lktir11. Mrxico: Gcmik.1. l 9'J8. p. 72. 
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mejor de los casos, los profcsort•s son profcsionistas dedicados a la 

cnscrlanza, annados con la preparación y los conocimicn tos de su 

especialidad, de modo (luc b rclacit'm con sus educandos está condiciones por 

sus pcrspcctiv<L'i cducativ<L" intuiti~Lo;, producto del sentido crnnún. Dentro de 

su forrnación. reciben técnicas y proccdlrnicntos <¡uc se espera coadyuven en 

el proceso cnscfümza aprendizaje. No ohsr.mtc, no profundiz~m en lo 4uc se 

rctiera al homhn:, el conocimimro y la lilosofo1 de J:¡ educación. 

Por otro lado. se encuentra la relación rnacstn1 - alumno. Gcncraln1cntc se 

piensa <¡ue el primero es el que sabe, el c¡uc posee conocimiento; el otro es el 

ignoran te, el recipiente vacío c1ue hay que llen;ir. El que enseña es la 

"autoridad" que opina, hrind;~ ofrece; el educando es como un rústico 

madero <JUC necesita ser rallado para darle forma. "En este proceso el hombre 

se cositica". m Esrher Carolina J>érez Juárcz lo c.'<plica: "El proceso del 

conocimienlo <]ueda reducido a la apn:hensión de los objetos a través de los 

sentidos, al acto mecánico de apropiación de la realidad, de una realidad 

imnutablc, frabTfncnt;1da en cornpartimicntos cstm1cos inconexos y divorciados 

de la acción del hombre".'" 

Adem.is, existe la elección de la metodología para la transmisión del 

cunocimiemo. Algunus maestros insistL~l en seguir la didáctica trndicional 

(autoritaria), otros h:m optado por la tL'Cnología educativa, y hay quienes se 

inclinan por la dichíctica crítica. 

U:l /bid, p. 79. 

1)) /Jem. 
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En este capítulo se mrnlizar.ín algun;¡s pautas gencr.Ucs que se necesitan 

enfatizar para facilicar el aprendizaje en una cultura del cspccc:iculo. Se Ira ta de 

cnscfianzas c..¡uc coadyuvar.'in a la adaptación tmlfo de los maestros corno de 

los jóvenes en la sociedad del conocirnicnto corucmpor.ínca. Se tr.tta de 

conocimiencos y habilidades <¡uc promueven la crcacividad, la innovación y el 

pcnsan1icnto. 

Asimismo, en el siguiencc c;1pítulo se abordar.í el tema de la im;1gen y la 

palabr.1, ;t'Í como la forma en la que se puede aprovechar la imagen para tines 

educativos. 

1. Capacitación de los mat.'Stros en tomo a la cultura del espectáculo 

Uno de los primeros deberes <¡uc se le impone al educador 

contemporáneo es hacer un ;udlisis de l:L< car.1cteristicas que dclinen la 

cultura popular emer¡\ente, de los cambios <¡ue conlleva la espccraculari,"1ción 

de la cultur.L 114 No se pueden seguir preparando rnacstros para c1uc concibíUl 

la pedagogía desde realidades anacrónicas y obsolct;rn. No se puede neg.1r la 

condición dr.m1átic:t de rnuchos jóvenes c1uc no encuentran atractivo en la 

escuela y la considcr:m un sitio <¡uc nu represcnta nada p.m1 ellos, salvo 

aburrimiento. 

La pr:íctica docente es, ante todo, un ejercicio social. Su comprensión cabal 

conlleva abonh1rla desde los estr.uns h:ísicos del ;málisis social, escolar y de 

t!-' Ferrés, op. rit., p. 24. 
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aula. u5 Para un maestro, es dificil trabajar en un :unhicntc desconocido. 

Muchos docentes lleg.m al aula de clases sin la menor idea de la cultur:1 en la 

que han crecido sus alurnnos. Tal vez, ellos tarnhién h:m vivido en una 

sociedad del cspcct:ículo. sin embargo. 110 son conscientes de tal situación y 

mucho tncnos de sus irnplicacioru:s. Por lo t.mto, eJ maestro necesita tener un 

marco general en cuanto a la cultura espectacular de sus alumnos. 

El pedagogo no puede alejarse de su responsabilidad de formar :tl 

estudiante pam <1ue piense y utilice S<L' capacidades r:1cionales. No obstante, lo 

anterior lo enfrent:1 con la sociedad del espect:ículo, la cual promueve 

cx41ct;uncntc lo contrario a su c::itcdr.~ entonces, comienza una abierta 

competencia entre ambos: el maestro y la cultura del espect:ículo. Y la mayor 

pane de kL' veces, el maestro sale derrot:1do sin ni siquicr:1 haber intentado 

conocer a su rival. 

En medio de t:ull:L' exigenci;1s, es común c¡ue el maestro termine por 

enredarse sin saber, en ocasiones, por qué no funciomm sus métodos 

did:ícticos o por <1ué su clase no es atractiva para los estudiantes. Puede 

reaccionar imponiendo métodos dr:ísticos, antipedagógicos o radicales par.t 

m:mtener el interés por su clase. Y aquí es importante recordar las palabras de 

l..eonard Bcrry: "Una persona con mejor capacit:tciún es un individuo con 

mayor flexibilidad"."'" 

!..'! capacirnción debe comenzar con la búsqueda de personas que cucn ten 

con las habilidades necesarias pam "entender y relacionar el entumo, 

IJ5 Pan"za, l'érr.z y Morán, "/'· tiJ., p. 11
). 

Uó l.conanl lkny. GJ/i¡Ltf Jt JmiaO. Madrid: l!Alicionr.s Diu &le los Santos. 1989. p. 92. 
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controlar la operación de );1 empresa. inferir los ctCctos tinancicros de diversas 

acciones, imphmtar c;unbios y rrnmtencr d liderazgo sobre la org.mización".1.'7 

Y claro, una escuela es una empresa. Una posibilidad consiste en sclccciornir •• 

un grupo de estudiosos del fc11ónu:110 educativo para <¡uc capacite a un hucn 

núrncro de instn1ctorcs. f~:Stos, a su vez, podr.in capacit.tr a otr.L<; personas, l:Lo; 

cuales se prcscnl~troin dirc.-ct;t1ncntc a los n1acstros, principahncntc de las zon<L<; 

urb;u1;t<;, por ser un sitio donde la cultura del cspcct~kulo es rn;Í.o; not;1hlc. 

1~1 capacitaci(in ha lleg;1do para <¡uedar.;e. Adern;Ís, se modifica de m:mcra 

vcrtlginos~ scg1'm la orientación de los rcc¡uisitos de la cornpctcncia 

intcn1acional. !\hora, ya no es un rnal necesario ni un rc«.:onodmicnto a los 

empicados, m:ís bien, se Ir.Ita de una oblig.1ción específica para la 

reconversión del clcrncnto hurnano.11
" 

1\simisrno, es import:mte que las cscuei:L< de l'cdago¡.,>Ía consideren la 

rcílc.xión en cuanto a la cultura del especr;iculo en sus phuics de estudio para 

que los nuevos maL'stros rccib<m <$le tipo de instn1ccic'>n. Es oportuno insistir 

c.¡uc, aum1uc );Le; nucvm; generaciones de docente.-; hayan crecido t.11 una cultura 

del cspecdculo, no ncces:tri:mml!e son conscientes de ello. Por lo t;mto, la 

capacitación se toma fundamental. 

2. Énfasis en enseñanza de la cooperación y la convivencia 

"'Srnioh lleny J. y llri•n l- tlcl,J.,yc. r:J,t/JCdtla~ónpn;,ti"'. Mó.Xo: McGnw·llill. l9'JO. p. 
8-1. 

m fonuci~o Jn1bcmón.1..Afarm.xi4tr tldprojtJttnula. Ban:rlo11a: J.aia. 198?. p. t 11. 
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l loy por hoy, la formación académica para \'i\'ir en una sociedad 

contemporánea se traduce en una educación c.1uc pcnnita al cdw .... mdo 

convivir y cooperar en las funciones de diversos sectores. 1\f:is c.¡uc nunca, la 

civilización posrnodema se fund;unenta en foml:IS colectiv;is de tr.tbajo y 

acti\•idad humana. No sictnprc resulta sencillo :iprcndcr a convivir para un 

rnundo acostuml1r.1do ~ti individualismo.11
Q 

De hecho. actu~llrncntc la convivencia rcsuha un asunto drainático en 

rnuchos gnipos soci~1les. La convivencia c.xigc etfucr/.OS repetidos por aceptar 

al otro corno es y. al misrno tictnpo, ayudarlo a n1odiflcar en lo que se 

rcc.¡uicr.t. Convivir cs. :mtc todo, cornpartir.140 Sin duda, en estos tiempos no 

resulta sencillo, 110 obstante, es b:ísico para enfren~tr los retos del futuro. 

El mundo lahor.il demanda graduados <¡ue cuenten con capacidades de 

comunicación y sensibilidad social, <L'Í como la ,·inud de trabajar en c<¡uipo.141 

1 ~• tolerancia y el respeto mutuo serán vinudes necesarias para convivir en un 

mundo globalizado, rnulticultural, donde la diferencia ser.í una característica 

notoria. 

En l:L< escucl:L' se nt'C<.'Sitar.í enfatizar el tr.ibajo en e<¡uipo, el apoyo 

mutuo, el espíritu de servicio. l.L< e\'aluaciones necesitarán tomar en cuenta 

estos •ISpectus y 110 sólo <¡ucdan;e con las rcspuest;is a un examen escrito. De 

poco servir:m graduados con conocimientos <¡ue no cstín dispuestos a 

U9 Sucl1odob.ki, op. OJ., p. 20. 

140 H.nric¡u(" Rc,¡;as, JU,,,,orint~ll. México: Trmas de H':Jlf. 199H. pp. IJ.t·95. 

141 /A e.IN""7án m ti .Utfo .\.."'\./ op. til., p. 25. 
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compartir o a integrarse en un rnunclo lJUC exige c;1da \"C7. n1;ís la cooperación 

en el trnb:tjo. 

3. Enseiianza en la toma de decisiones 

1--is condiciones sociales y laborales del siglo >..'XI no requieren personas 

pasivas, sino acriv:L< en cuestiones productivas. Debido a la cambiante 

situación del ambiente laboml, se necesita capacitar a los cstudi:mtes para 

rornar sus propias decisiones. "l.•:I verdadero maestro es ac1ucl que no sólo 

instruye a sus alumnos, sino c1ue los fonna integralmente, prcpar;índolos, 

capacit:índolos par:r t¡ue llegado el momento, tornen decisiones en la fom1:1 

rnás correcta y ohjctiva posiblc".1
'
2 

Si en el futuro, el empico en l:L< gr:u1des empres:L< disminuir.í, entonces, los 

jó,·enes deben ser capacitados para emprender sus propios negocios y 

proyectos labor:rles. El arte de enseriar tiene c¡ue ver con formar tiíbric:rs y no 

t.mto con almacenes."' Y para dio se re4uiere capacidad de decisión, firmeza 

pam enfrentar las incertidumbres, :L<Í como las aptitudes para resolver 

problem:L<.'" 1\I respecto, Juan Delval afinna: "Una pc'l'Sona capaz de pensar, 

de tomar decisiones, de buscar la información relevante que necesita, de 

relacionarse posiriv:uncn te con los dem:ís y cooperar con ellos, es mucho m:ís 

l•: Ju~ma NugtKTa Mito.Ju J.. JJuaM .J farm.Jtión ,k pm/ami. lh1rczas docenles básicas. Uan:dona: 
Jlt'rtlrr. ltJKS. p. KO 

l•' Fmuudn S:rvi11rr. l'.11ulnr,ktJM01r. M¿;xiro: Arit-l 2CX>2. p. 50. 

14'A /...tJ td1m.ntht m J ii_tfa XXI, np. ti!, p. 25. 
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poli\'alente y tiene m;Ís posibilidades de adaptación que el que sólo posee una 

fonnación c.spccifica,,. 14s 

La torna de dccisionL"5 no es un asunto sencillo, conlleva varios pasos. Es 

importante recordar que b cultum del espect:ículo no ayuda a formar en la 

mente del estudiante la capacidad de decidir de m;tnera libre y responsable. 

i\f;ís bien, instrnye al individuo a aceptar una decisión ya tornada por los 

rnL-dios de comunicación. l'ane de la instrucción a los estudiantes en cuanto a 

córno tornar decisiones. debiera tomar en cuenta l:L'i sih'l.IÍcntcs directrices. 

t. No decidir bajo la inllucncia de las crnocioncs} 4
'' Este ha sido el 

método c1ue ha promovido la socic~lad del L"Spect:ículo. Sin 

embargo, d;1da la fugacidad de bL' emociones, es lX>co coní~1ble 

p;ira las resoluciones serias. Decidir rnolcsto, triste o contento, 

rcdund;,trá en dict;Ítncncs cng..ulosos. Por ello, mttcs de decidir, es 

fundamental el equilibrio emocional y b serenidad. 

2. Clarificar el p..r.cllli:m;i. 147 Es muy impon;tnle asegurarse que se 

entiende bien la situación. Muchas veces se da por sentido que se 

comprende el dilema y se decide al rcspL'Cto, sin embargo, es 

posible <1ue el dict:unen no tenga nada que ver con el verdadero 

confli<;to que amerit.tba la decisión. Este paso conlleva :tnálisis, 

rctlc.xión y pondernciím. 

H!> Juan [)dval,citaclo por Savatrr, r· 51. 

t~ Alcjamlru /\.frdina Vílbrre:al. / 1.z/""1 sin mniia"onu. México: U1úón dd Sur de México. 2000. pr. 19-20. 

141 Rol>CTto 1 l. l>it-non. P.m1 11skd '!"~ 'l"Ínr '" Jn¡ptk. Sil\•u Sprinr., MI>. Ediciones Ministeriales, 1?98. 
l'P· 8Q.&f. 
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.1. Ohtmcr todos lp< <hilo< rclacimiaill!L....i;U!.L_cl__pruhl!:m.;i. 

Fundamcntalmcnl(', se trat;1 dt· responder l.u; siguientes pn.·guntas: 

qué, por t¡ué, cu;indo, córno, dl>ndc y ")t11i·n. :\ntcs de decidir es 

necesario contar con la mfonnación pertinente. No es posible 

cn1itir juicios de valor sobre l.1 h;L<;c de la corazonada, el nunor o el 

prejuicio. Se nccesit;m datos cspcdfo.:os que hnndcn seriedad a la 

decisión y le pt•nnitan obtener un panorama aceptable. 

·1. illllit.rn:_J!!lL_Jm:h!2L)' __ <,;:;Mharlli_sJ.tii!mk>.:;atrn.:nu:. 1\ ''eces la 

rncrnoria tr.uciona. Por eso l'S mejor cscrilur todos los arh7\1n1cntos 

a favor y en contra de un proyecto. E..-;10 pcnnilir;í futuras 

reflexiones para descartar posihilidadt·s. Por supuesto, en estos 

cnsos se necesita til'mpo suficiente p;1ra rcsoh•cr d prohlcrna. 

Cu;mdo se trata de una urgencia es posible descartarlo. 

5. C:onliar en la cxpi.:rn.:lli'ld_~. En la mcdid.1 yuc la gente crece 

ad4uicrc experiencia. I·~-. trnportantc cnscfl.l.r a los júvcncs a <.¡uc 

aprendan de sus c.xpt'rlL'JK1as p.tsad1L<;, l)Ul.' t'Vltt·n las trampas en las 

que se cayó con antt·nondad. F.I pasado pucdt• ser útil. Su fogueo 

t:unbién es valioso y dehcn aprender a adl¡umr con fi;u1za propl;t. 

(1. Ernily11LlllLPJ;JJ1-¡1.ililli!..c imag111ar c•!:l:!!ailli:i· Es prudente probar 

el proyecto con condiciones sin1ilarcs. F..c;tc es un cjcn:icio 

oportuno cspccialrncntc cwmdo se trarn de situaciones c1ue 

involucnm grandes consccucnci.L•. Así es posible pondcnU" algunos 

probables rcsult.1dos y contempl;U" a escala las diversas situaciones 

<.1uc Ín\'olucraría un proyecto dctcm1inado. Asimismo, esta pd.ct-ica 
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pcnnitc considcr.tr desde b.< peort'S hasta las mejores 

circunstancias que rodcm1 una situación. 

7. ~!!ul!:!!!flQ· Un liderazgo eficaz necesita de la toma 

de decisiones sin dc1nora. Algunas situaciones necesitan ticrnpo, 

pues la premura no es buena consejera. La reflexión pennite 

disminuir la tcnsiún y presión con relación a un dictaincn. A pesar 

de vivir en una sociedad <1ue privilegia lo inmediato, lo apresurado 

y lo urgente, es preciso enseriar a los cstudi;mtcs los valores de la 

prudencia, la paciencia y la espera. 

8. Solicitar consejo con al¡_flticn de confianza. f\ tuchas veces, 

dcscarg.1r las preocupaciones y las disyuntivas con una persona de 

confomza pem1íte ordenar la mente y ubicar las difercnáIS en la 

perspectiva correcta. así corno vislumbrar unn solución. l!..'; 

evidente <1ue se necesita alguien de absoluta confianza, de otro 

modo puede resultar inconveniente. 

4. Motivación, estimular el deseo de aprender 

Uno de los grandes prohlem;IS de la educación contempor.ÍnL'a es la falta 

de motivación en los estudiantes. Los jóvenes ven la escuela como una carga 

pesada y un trago amargo que hay que experimentar. A ello hay que agregar la 

imagen negativa que la cultura del especnículo ofrece en cuanto a hL~ figur.IS 

tradicionales que participan en el proceso enseñanza aprL-ndizaje: el maestro, 

el plantel, los libros, los estudi:mtes cumplidos, entre otros. 
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El 1nacs1ro l¡uc desea cnsci1ar una asignatura lll'ccsita en1pczar por 

despertar el deseo de aprenderla. (,1 dchc ser el h'f:tn molÍ\'ador del 

aprcndizaíl' de rnanc:ra que logre una convl·rgl'nC.:1a entre lo l¡uc mtcrcsa ;l los 

estudiantes y lo l)UC es de su intcrl·s. Es fundarncntal lJUC se coloque en el sitio 

de sus ahunnos, l¡uc posiblcrne11tc cst;Ín cauti\'ados por cuak¡uicr otro 

cstín1ulo, menos por la rnatcria de l'Studio l(UC (·) ha de in1partirlcs. Por lo 

t;rnto, parte dc su rcspo11sabilid:1d es abrirles d apctitlto cognoscitivo, sin 

fatigarlos, agol11arlos o irnprcsionarlos con su acervo cultural. tu Con10 un 

pcd;tgogo, dl'hl' recordar qu<' su tlmcu'1n es ap1dar a otro a escalar pcld:ulos. 

La rnotivacic'H1 incluye r.tetorcs t¡uc diriy_en y em:rgiz•ut el cornportmniento. 

:\sí, los motivos conllevan rnctas deseadas que inducen la conducta. 1 ~'' 

~fotlvar es nngmar. pro1no\•cr, suscitar. influir. ocasionar, producir. F .. ~ 

necesario que los estudiantes se acer,1ut•n al conocirnicnto con crnoción, 

cntusi;L'itllO r ;111hdo de salu.:r cada vez n1:ís. Par.1 ello. por supuesto. es 

timdamcnlal la ohr.1 del pedagogo. 

:\sirnismo, los estudiantes de todos los niveles y edad deben tener 

morivaciún para aprender y la di.<ciplina para continuar aprendiendo.''° Este 

es un trahajo largo l)Ue conlleva constniir una conciencia responsable en 

111.lestrus y alunmos. par.1 entender ltuc así es corno se organiza la educación 

en el siglo XXI. 

;o S3v;1lr.-1, "/'·al., p. 12.l 

:•· Robc•r1 S Frlclm;m. /Jsmi/Ofia. México: McGnw·liill. l')')S. p. 302 

1" Dn11.:krr,op.a1.p. 21C.. 

97 



J\sí con10 la capacitación es parte de la vida de lns docentes, los estudiantes 

deben entender l1uc su educación no tcnninar.i a) l'grcsar de la universidad. 

Durante toda su \'id.1 necesitar.in prugr.u11'L'1 de actualización. J\dcmás, 

requerir.in de h:íhitos personales <¡ue promuevan la adquisición de 

conocimiento: la lectur.i )' la investigación. A9ucl que ha sido bien educado 

entiende <¡ue nunca lo está del todo, aum¡ue sabe que lo est;Í lo bastante como 

pant m1hclar estarlo aún m:ís. 1 ."1 t'{lucación no tem1ina al linali~ar un curso de 

cstudíof:. universitarios, quien así lo asuma no habr.i sido contagiado por el 

fuego del saber, sino únicamente adom:1do con algunos tintes menores del 

sabcr. 151 

Abr.iharn Maslow :L,e¡,>t1m que los deseos de saber y comprender son 

motivos reales <Jue surgen de ne.:csidades b:ísiL<Js. El individuo nom1al no 

puede mantenerse p:rni\'o acerca de su cnton10. No reconoce lai; cosas ~1sí 

corno son, rn:ís bien, :mhcla conocer l.L'1 ra~oncs. Por lo tnnto, la persona no 

re4uierc "aprender a saber" pon¡ue la necesidad de saber es una de sus 

necesidades hásicL'>. 1 -;~ 

l ."1 com¡wnsaciún de h' necesidades intclcctuak-s orienta a rcsult1dos 

similares <JUe la satisfacción de la.< necesidades h:ísic:L< y, al mismo tiempo, el 

rnalo¡,>ro de tales necesidades va acompariado de irre¡,>ularidadL'S en el 

des:UTollo y cjcrcici9 de la personalidad. l'or ejemplo, la frustración intelectual 

puede producir un interés reducido por la vida. indiferencia. falta de 

curiosidad. Adc1rnís, no se apreci:m las pmez:rn y los grandes logros de la 

l!lt Sll\.'altt, op. a'/, p. 184. 

15' Nicltolas Dic::.aprio. "lfflri.ltk/Jpmnnaluhtl Mrxico: hUtT.tmcrican:1. 1976. p. 192 
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ciencia conternpor.lnea~ la persona se enfoca c.'\':ccsi\·~1111ct11t.• cn sí 111is1na y va 

perdiendo el interés por las necesidades intclcctualt·s. "·' 

Fen1ando Savatcr constata, con cierto dejo de alamu .. <ILIL' n1icntr;L~ los 

niños de nivel preescolar)' prin1aria agobian a sus n1acstros con prcgunt:L"t, los 

c;ucdr.'iticos univcí$Íl~1rios se <.¡ucjan pon¡uc los jó\'cncs no preguntan. 

Parccicr.i como s1 dur.mll' el trayecto por la cducacit'ln institucional huhicr.m 

perdido las ~r.ut;L<.; de.· ir1quirir, cuestionar y prcguntar. 1"'.t 

Uno de los dchcrt.-s prmcipales del 111;1cstro es prn\'ocar. Ello comporta 

despertar, estimular, a\'l\'ar, engendrar, no obstante, "conectando con lo n1;\s 

profundo del sujcto pro\'ocado, ayudar al interlocutor a conslnaír, pero 

partiendo de sus valores 111tcriorcs".1ss 

5. Comunicar el máximo con el mínimo de medios 

Cmndo uno escribe un ensayo o un tc.xto de maner.i cuid;idosa, lo primero 

c¡ue le dicen es: "Usted debe decir mucho con poc;L• palabras". En una 

publicación existen límilcs en los espacios y es necesario acomodarse a ellos. 

Lo amerior oblig.1 al escritor a pensar vari;L• veces lo l¡ue m a escribir, y aún 

tenninado el n1atcrial se rcl1uicrc una revisión cuidadosa. 

1\fucho de lo 'I"" se dice en un aula de cl:L•es a veces no representa una 

preparnción y retkxión previa. M:is bien, L'St:i satur.ido de palabr:1s 

;~_\ Jám.. 

"•'-"' $;1\':lll'f, up. cit, ¡i. 139 

:~!- Fn-n~. "/'· ril., p. ~11 
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irrdcv;Ullcs, superficiales e inncccs~uias que rc\•chm un~t notable falta de 

serit~fad en el expositor. 

Ante la fal"' de concentr.1ción de muchos estudiantes, uno de los 

principales desafios de los pedagogos es ad<¡uirir la capacidad de comunicar el 

m:i.ximo con el mínimo de rncdios. F°"' necesario usar un "lenguaje conciso 

pero ahicrto, hn·vc pero sugerente, provocador". 1
""' En l'Sll' c;L"io es oportuno 

recordar lo que dice llaltasar c;racián: "Dicen <¡uc a huen entmdedor pocas 

palahras; yo diria tllll' a pocas palabras. hucn Cflll'ndcclor". 

Se trata de husctr ser cum:rctos en la cnscri;mza, sin tratar de con\•crtirsc 

en figuras espectaculares .mte los alwnnos. En ese <."41so, se corre el riesgo de 

colocarse en una ahierta dcs\'entaja, dado que ellos tienen un contexto 

espectacular almunador. Mejor, el pedap,ogo debe ocupar su lugar como a<¡ucl 

<¡ue sólo dice lo necesario y lo fund:unental de la dase, y por supuesto, ele 

rn:mern bre\'e y al punto, tr.lt:mdo de ilustrar los conceptos para abrir sus 

mentes y estimular el aprendi,.aje. Eso demanda mucho m:is estudio y 

reflexión de su :írca de t:onncirnicnto. Exige un elevado dominio de su:; 

cnsefian~~"L~ para descartar lo que no es necesario. 

Del mismo modo, rnuch;L• \'eces en el af:in de csfor,.~1rsc por impartir una 

buena d;L,c, el maestro es tcnt:1do a saturnr la dtcclrn con diversos 

instrumentos audiovisuales: rctroproyector, rot;1folio, diapositivas, y cuando 

se puede el \'ideoproyector. E..•tos medios deben usarse con prudencia, por lo 

que es irnport:mte rcconlar el principio ele decir m:is con menos palabras. Así 

1~.-. ,bid.,p. 215. 
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llUl' las figuras e ilustraciones gr.iticL'> deben ser concretas y al punto. t\ 

contmuación, se prcsc111;111 principios generales para 1;1 utilizac1ó11 de rncdios: 

No existe un S< 110 rncd10 lJllt: sea óptimo p•tra todos los fines 

l ·:I uso de los nwd1os dche rcl.1c1011arsc con los ohjcti\·os 

• Los usuarios deben fa1niharíz.1n;c con el contenido de los rncdios 

Los medios deben corresponder a l;rn capacidades y los estilos de 

aprendizaje 

Los medios no son hucnos o n1alos por d solo hecho de ser 

concretos o abstractos 

Los medios deben elegirse con criterio objetivo, no sobre la base 

de preferencias personales<) predisposiciones 

l ..:Lc; condiciones fisÍGL"\ que rudcm1 l;u; aplicaciones de n1cdios 

;1fccta11 ncltalllcn1cnte lc1s rcsult;td<lS.1S' 
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Motivación humana 

(Abraham Maslow) 

Figur:15 
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Tomado de Nicholas DiCaprio. T turia tk Id pmonalidJd México: lmcramcricana. 1976. p. 192. 
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Capíluln 7 

IMAGEN Y l'AL1\BRA 

Emst Cassircr definió al hombre corno un "animal simbólico" )' lo 

explicó de b sil~uicntc n1ancrJ: "El hornbrc no vive en un universo 

purarrn.•ntt• fisico sino en un universo si1nhólico. Lenguaje, mito. arte y 

rehg1rm ( ... ) son los diversos hilos que componen el tejido simbólico ( ... ) 

l.ual<1uicr progreso humano en el campo del pensamiento )' ele la 

<'xpencncia refuerza este tejido ( ... ) La definición del hombre como 

anunal racional no ha perdido nada su valor( ... ) pero es fácil observar <¡ue 

esta dctinición es una parte del total. Porc¡ue al lado del lenguaje 

conceptual hay un lenguaje de sentimiento, al lado del lenguaje lógico o 

cientitico est:í el lenguaje de la imaginación poética. Al principio, el 

lenguaje no c..-..:prcsa pcnsarnicntos o ideas, sino sentimientos r afectos".'~" 

En apoyo a la declaración anterior, Mircea Eliade asegur-J que el pensar 

simbólico es consust<mcial al ser hu1rnmo debido a que precede al k11guaje y a 

la razón discursiv:L Asimismo, el símbolo descubre aspectos de la realidad Oos 

más profundos) que se objemn a otro medio de conocimiento. Por lo tanto, 

1'" Enul CM,;in'n, citado por Gicmmni Sar1ori. /lomo •itlms. L1 JOÓI~ ltlr&fit!iú M¿.xicu: T:mms. 3XJ1. 
p. 27. 
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im;igcncs, símbolos, rnitos contcst:.Ul a una oblignción y sati'lfoccn una 

función: desnudar l:L• particularidades 1ml• secret:L• del ser.'59 

L:L• civilizaciones se des:UTollaron graci:L• al Ir.ínsito de la comunicación 

oml a la palalm1 escrita. Sin embargo, antes de la imprenta (t 452- t 455). la 

cultum de las sociedades se cimentó fundamentalmente en la tr.msmisión 

oml. 

El progreso de la m:u1ufactum impresa. aunque lento, resultó continuo. 

Llegó a su lin con la ap;uición del periódico que se elabora todos los días 

(entre los siglos XVIII y XD,'). Asimismo, a partir de la segunda mitad del 

siglo XIX surge el telégrafo y, postcrionnente, el teléfono; con ello, se acortan 

las distmc1as y empieza la época de l:L• cornunic1cioncs inmediacas. '"" 

Unos af\os dL"~pués aparcccr;í la r.1dio. scg1jn Sa.rtori, "el primer gnm 

difusor de cornunicaciorics". Sin embargo, un propag.tdor <1ue no desluce la 

condición simbólica del ser hurn:mo. Debido a que la radio "habla" emite 

palalmL<, propag.1 palabr.L>, luego entonces, se une a los conduccores de 

comunicación lingüiscica. ••• El encanlo se rompcr.i con la lle!,>ada de la 

cclevisión, a mediados del siglo XX. 

Cuando la ccle,·isión empezó a influir en la vida pública y privada la 

pedagogía gu;trdt'J una dist:;mcia notable. Entonces, no se veía Wla fi>nna de 

aplicar dicho medio a la enseñ:mza. De modo que apan.'Cieron los prejuicios 

en cu;mlo al bajo rendimiento que present.1ban los estudiantes <JUe vci:m 

1~ Mircra Efüac.k-. lmJt.maydmbolM. Maclrid:Taums. l'JIJ?. p. 12. 

ir.o Sartori, / {omo 1idmJ, pp. 29·30. 

11'>1 /bid, p. JO 
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televisión m;ÍS LJU<: otros. La condena contra este rnedío no tardó en 

lc\~;mtirse cnérgicmnc111c.161 

Televisión y comprensión 

J_, televisión privilegia el hecho de ver sohre hablar. Ahom, el 

tck-spectador pasa de ser un animal simbólico para convertirse en un animal 

vidente, para <¡uien l:L' im:igcncs son m:is import:Ulles <¡ue las palabr.L•.161 l"t 

televisión modilica, por lo tanto, la natumlcza de la comunicación. Mientr.L< 

<¡ue la palahrn es un símbolo <¡ue se achr:i a tr.wés del significado, lo <¡ue 

permite la comprensión se obtiene únicamente previo conocimiento dd 

lcnt,rt.1ajc a la yuc pertenece, en c;unhio, la irnai~cn es llana y cscuctarncntc un:t 

representación visual. Puede observarse, y par.t ello basta, con detentar el 

sentido de la vista. No conoce otros idiomoL-;, scncilhuncntc, se vc.1
M 

Sartori tfoducc 'luc la televisión cst::i ocasion;mdo una tr.msfcrcncia. un 

cambio brusco que restablece la natur.1leza del ser humano. Adem,'Ís, atribuye 

a la tclc\•isión el papel de un instrurncnto Uc co1nun1L'"4ICión l¡uc educa a un 

nuevo tipo de hombre. En la sociedad del espectáculo constituye la primer.1 

escuela del educmtdu (la educación lúdica <¡ue :mtecede a la enfadosa).'" 

Es fücil culpar a la televisión de i:L' h'l"aJ1des carencias educativ:L< de la 

época contempor:inea. No obstante much:L• vee<-s se olvida que tiene poco 

ltl~ K.ui A~d1t·nlrbr11. lutm1.lucciim 11 kl mdodol"fiafrtÚflC41. Mrxk'.n: Roca pl"llagcigin. 1985. p. 120. 

1e' S.trtori, //Offto 1iáms, p. 30 

U•• /biJ, p. JtJ. 

M /bid, PP· 40-fl. 

105 



más de cincuenta años. Atribuirle los principales males pedagógicos es ignornr 

la historia de la l'ducación, ¿o es que acaso en los siglos previos a la tclcvisi(
0

>11, 

la educ;1ción estuvo exent;1 de carcnci;L<? El prohlcrna de la tcJe,•isión no es 

t.Ulto la perversidad conocida de muchos de sus contt·nidos, m•i~ bien, es c1uc 

rcprcscnt-.a un instrumento mur efectivo para ofrecer conoc.:in1icntos. Es decir, 

educa dcrnasiado, logra la atención de los cs1udiantcs de una rnancra not~1blc. 

Al con1hinar la irnagcn, el n1ovitnicnto, el sonido y los colores, la televisión 

convierte al aprendizaje en algo rnuy atractivo y significativo. 166 Asimisrno, 

tiene b capacidad de sintetizar hechos de manera vÍ\'ida. tom;Índolos así m:is 

impact:mtes. El material televisivo detenta un efecto particulan11entc 

motivador de la atención y el interés del cduc:mdu. y en realidad, es inmensa 

la c;mtidad de inforn1aciún geneml que un cstudi;mtc puede ,1d<¡uirir a tr.ivés 

de este rncdio.167 

1 IJ peligroso no es c¡ue la televisión tr.msmita mitología.< erróneas, sino que 

"desmitifica ,·igoros;mlCnte y disipa sin miramientos l:L< tiniebla.< cautclart'S de 

la ignor.mcia c1uc suelen envolver a los nirios par.1 l¡uc sig.m siendo nifios". 1611 

Sin el n1ayor empacho. la televisión lo cuenta todo, a veces de la fonna 

más literal posible. Los telespectadores, sin importar la edad, ven escenas de 

sexo y mat:mz:L< bélicL<, prcsenci:u1 agonías en los hospitales, se d:m cuentt 

que los políticos son corruptos y destruye l:L< tiio>ur.ts de autoridad que sus 

padres les h:m dicho que neccsitm respetar. Asimismo, la tele,.jsíón brinda 

IM Raid Po~-.e y Julián Mdhrosa. />.nu Jttiiio. r:larttdeJ..Jbrt-~trn'. Madrid: Editorióll Saídiz. 2001, P· 78. 

167 /Jan. 

MI S:watcr, 'f'· tiJ., p. (,cJ. 
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par.1digrnas de vida, ejemplos y contr.icjemplos, por supuesto, <1uehr.1ni.mdo 

toda modcraci<-Hl. "'9 F-"<hiht• rnodclns agresivos y violentos; anuncia t.mtas 

\~cccs ciertos prodm:tos <¡uc los tdcvidcntcs llcg.u1 a pensar que 

vcrdadcr.mlCntc los necesitan; d 1nicdo es parte ÍU1HLuncnt<ll de algunos 

prograrn;L<; y ~111unc10s9 lo <)Ul' puctlc provocar en ciertas tncntcs 

(especialmente los nirios) pl'sadill;L' y terrores nocturnos; pmpag.1 el sexismo 

al mostrar cstcrcollpos n1asculinos y fc1ncninos; es proclive a dcscnsibili:,~1r 

los scntin1icntos y los conduce a Lt violencia; ton1a pa.c;ivos a los nifins, ya f.JUC 

debido al ént:-tsis en lo visual oc;L-.iona <1uc los otros sentidos no adquieran 

una cstimulación sirnilar y nazca una adicción a este artcfocto.170 Sin cn1bafbro, 

usada de m;u1era responsable, puc"<le coadyuvar en el desarrollo L"<lucativo de 

los cstudi;mtcs en ciertas úrc:l"i. 

Paut:ls en el uso benéfico de la televisión 

I~~ Academia Norteamericana de Pediatría y la J\cción para la Televisión 

de los Niños de este p;ús recomienda las siguientes paut;L~ en cuanto al uso 

prudente de la televisión en casa: 

Prever lo que ver.in los niños. Es prudente escoger junto con el 

niño un pro¡,>r.una, al i¡,'llal que se elige una película, observarlo y, al 

terminar, apagar el t1parato. 

\(I; !bid, p. 71. 

m Varios autores. COmo utvnlllarWPtltlil!"tia Ñnu hijos. México: Hratkn's Digcst. l?'J8, p. 'l?7. 
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Restringir el tiempo en el que el nirio puede \'er tele\•isión. Lo 

mejor es entre una y dos horas diarias distribuid:L' a lo h1rgo de la 

tarde, por supuesto, tomando en cuenta las preferencias del 

pc<¡uerio. 

Sólo se ver.í televisión después de haber cumplido con sus 

oblig.1cioncs, corno la t.1rea escolar o los quehaceres dorné.,;ticos. 

El niño no dehc \'er televisión solo. Es prndente <¡ue uno de los 

padres o un adulto esté con él para conocer los contenidos Lluc 

proyect;m. Adcnüs, brinda la oponunidad de cxprc.,;ar puntos de 

vista sobre las situaciones qm.• ocurren en d progr.una y puede 

c..xplicar al niílo algunas escenas cornplicadas. 

Es irnportantc hahlar con el nirlo sobre los rcrnas presentados: 

amor, trabajo, guerr.i. f:unilia, SC.'<O, drog.L,, cte. 

• Es fund:uncntal cun\'ersar sobre los límites entre la realidad y b 

ticción. 

Ofrecer un buen ejemplo como televidente, L'S decir, el adulto debe 

discriminar el contenido de los prognunas )' contar con una 

disciplina como telespectador. 

• Ofrecer altemativ:L,, es decir, realizar actividades dentro y fuera de 

c;1Sa. El pe<¡uerio necesita jug.tr, pero si se encuentr:t encemtdo la 

lclcvisión se con\'icrtc en una gran tentación. 

• Explicar los ;umncius comerciales, de modo gue entiendan c¡ue no 

todo lo c¡ue se presenta es necesario para vivir. 
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Usar las nuevas tccnologÍ;L"· Si existe una \•idcoc;L~ctcra en casa, es 

prudl'ntc rentar ciertas películas que beneficien ~• los niños. 

l'n tender <¡ue la in fluencia dt• los padres para canalizar l:i televisión 

ayudar.i a ampliar el horizonte de sus hijos."' 

Cine y educación 

El eme es otro medio muy socorrido en b culturJ del espect:iculo. Y 

aunque puede c¡ue tcn¡,>a influencias educativ;1s no deja de ser industria y 

comercio, y no una empresa educativa. Se encuentra dominado por el interés 

de introducir ciertos productos al mercado <1ue satisfagan al mayor nlÍmem de 

person:L<. i\si c1ue es importante introducir siempre algo que interese a la 

mayori;L Diticilmente, un productor promovería una película <¡ue sólo sea de 

a\'cntura o de historia; necesita el matiz scntimcntd, sexual. novelesco, 

violento, ctc.1n 

Sin embargo, el maestro puede usar l:L• películas de divcrs;IS fonn:L• y para 

propósitos varios: cornunicar infonnació11 1 mo<lificar o fortalecer actitudes, 

desarrollar habilidades, dcspemtr interés, plantc:tr problemas, evocar estados 

de ánimo, tornar el aprcndi?.ajc rnás emocionante, entre otros.1n 

lle aquí al¡,'llnas p;1ut:1S <¡ue puede se¡,'llir para usar el cinc en la cnsctianza: 

:•: (;¿,,,,, ulimtt/dr/ainl~IÍIJ ilt JMJ hju, op. QJ., p. 298 

1'! France.co de Ba1tolomcis. l.a¡ui~JJ""'1/atrnkylatr!Mtatitin. México: Hoc~ ~dagogb. 1983 l'I'· 
JOl-304. 

:~-' lln>'il.'n,op. al.,p 1?2. 
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1. En ocasione$, se pueden utilizar películas corno la t'mica n1ancra 

para enseriar ciertas da:.;cs de rnatcrialcs de infonnación especifica 

o aptitudt-s de ejecución. 

2 El aprendizaje arnncnt;t cuando se comunica previamente a los 

espectadores lo c¡ue sc desea que aprrndan con la película y se 

Hvisa que se rcalizar.í. un cx:uncn. No obsrnntc, este rnétodo 

t:unhién puede llegar a causar cierta rnolcstia en lus estudiantes y, a 

la larg.~ provocar scntin1icntos ncJ}ltivos hacia l..ts pclícul:.L'i. 

3. E .. • fondamcntal que los estudi;Ultcs conozc;u1 con anterioridad la 

tcnninolobria o norncndatura especial que ncccsit;m ;1prc11dcr para 

obtener un mayor provecho de la proyL..:ción. 

4. El maestro puede mejordr el aprendi,"1jc si brinda c.xpericnci:L• de 

participación o repetición c1ue tengan c¡ue ver con el contenido de 

la cinta. 

5. El aprendizaje de una película puede aumentar si se re:1liza una 

introducción verbal exponiendo lus tines de la pro)'ección, la 

importancia de la c.xhibic1ún ;L•Í c<>rno comentarios de actualidad 

que despierten el interés de los estudiantes. 

(i. 1-~ habilidad de aprender a trnvés de l;L• películas mejum con la 

pr.íctica. 

7. Es evidente <¡ue la mcm proyección de una película para Ir.llar un 

tema compleja nunca ser.í suficiente. E.< necesario combimtr el 

aprendizaje con olTos medios. 
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R. Es mejor no fomentar la toma de apuntes dur.ulle la proyección 

debido a <1ue distr:ie b ;Uenciém. i\ veces, es mejor detener la cintól 

y realizar aJgunos contcntarios; por supuesto. el 111acstro dchc 

coon.finarln. 

9. Cienos tipos de :iprcnclizaje a trJ\•és del cinc mcjor:111 debido al 

movimiento de éste, donde se inl'Olucr;m la r:ipide><, la acción y l;i 

reacción, el sentido de dirección, los cambios de perspectiva, las 

ordenaciones en serie y los car11Uios progresivos.'"' 

1 ~is películas tunbién pueden fonnan pan e de la evaluación de cienos 

contenidos. Algunos ejemplos de cómo se puede evaluar una ch•e con 

películas son los si¡,'llien tes: 

Proyectar la película de un experimento de manem nonnal (con 

sonido), sin embargo, cu;u1do se lleg.1 al punto decisivo del 

experimento se elimina el audio ll:L•ta que termina la proyección. 

Entonces se pide a los estudiantes que el sentido de la acción 

exhibida y l:L' l':l)(OJles por h• que ocurre. 

Proyectar sé,lo una pane de un experimento (por ejemplo, el final) 

y luego solicitnr a los alumnos que deduzcan lo que m11ecede o 

si¡,'lle a lo que \•ieron. 

• Exhibir una película que los alumnos nunca han visto. El maestro 

la proyecta sin audio, nardndola él mismo. Los alumnos evaluarán 

:·• Bmwn, op. ,11, pp. 192-193. 
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cu;Ín apropiada es la narrac1im, las explicaciones y las 

intcrprct;tciones de l;Lo; acciones observadas. 

Observar dos pclícutrn sobre un mis1no conllicto social, atnhas 

con puntos de vista distintos y c0ntr.1pucst;ts idcológic:.uncntc. 

Entone~ se Ín\•ita a los cstudi;mtcs a ponderar de n1ancra crítica 

las poshU<L<; asmnid~L<; a través de los criterios que han aprendido 

en el curso. 

f/.xhibir una película sohrc un pmhlcma social y detenerla antes 

l)Ue se presente la solución. Entonces, se pide a los alumnos a 

exponer sus reacciones frente al dilema y deducir algunas 

soluciones. 

• Proyectar una película de argumento drarn;itico que los jóvenes no 

ha¡ .. u1 \'islo y StL•pemlerla ;mtes d .. '!"'' 1ermine. Nuevamente, se 

invita a los estudi;mtc!' a té-mnular por escrito sus propias 

conclusiones. Luego. se tennina de \'er la cinta par.t comparar lo 

escrito por lo alurnnos con el argurncntn real. 

• Observar um1 película de rnaner.1 nonnal de principio a fin. No se 

l1acc introducciót1 9 corncntarios o intcrpret<tcioncs al comenzar. 

Entonces, se especifican las diferencias mtre los cstudi:mtes en 

cuanto a observar, entender o recordar lo c¡uc se ve en Wla 

pclícula-175 

l7S /bid, p. 196. 
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¿Pero t1ué hacer cuando se desea usar películas para diversión en la 

escuela? Es ahí donde ernpicz:u1 los problemas. Si se van a proyectar películ:L< 

divertíd:L< car.1ctcrizad:L< por la frivolidad y propias de la cultum del 

espect:ículo, ¿dónde <¡ucda la función formati,•a <¡ue le corresponde a la 

escuela? ¿Quién clcgir.i hL<.t cintas, bajo l]Ué criterios y cnn t]ué fines? 

El simple entretenimiento resulta cuestionable debido a los contenidos 

dudosos de muchas pclícul:L< comerciales. Por lo t:mto, el papel de la escuela 

debiera contemplar la cnseñ:mza del aprecio y la discriminación 

cincmatogr:ifica. l'ar.i ello, se recomienda que el maestro tome en cuenta las 

sih'llientes pautas: 

Brindar a los alumnos vivencias adecu:uh< de aprendizaje y 

coadyuvar a fonnar en ellos nonnas de critica literaria que puedan 

utilizar en la pondcmción de las producciones cinematogr.ífic:L<. 

• Motivar en los estudiantes el gusto por observar dne de m:mera 

cuidadosa. 

• Promover entre los alumnos la asistencia a la proyección del buen 

cinc, c11 vez de ver t'cualquicr película". 

• Pomentar en los estudiantes la lectura de los libros en los <JUe se 

basan las películas, así como la bús<¡ueda de inforinación en 

cu:m to al tema p:tra enriquecer la comprensión de los valores 

humanos cornunic;tdos por la cinta. 176 

116 /biJ.,p.202 
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Pedagogía mullimedia 

E.n países en vías de desarrollo, corno f\féxico, resulta a veces con1plcjo 

trntar de integrar los n·cur.-;os tecnológicos a la escuela. Sin t..~rnbargo, la 

instrucción ornl que 1ínic:unente cuenta con el pizarrón, el dictado, la toma de 

notas en el cuaderno, resulta de poco valor en un mundo donde se privilegia 

la creatividad y la llexihilidad. F.s evidente <¡ue se necesitan perspectivas de 

aprendizaje rn:ís nítidas <111e <.11faticen la participación intelectual activa y el 

sentido de descubrimiento, en vez de la absorción pasiva de los ht'Chos."' 

1-1 imagen es parte de la vida contemporán"'1, por lo t:ullo, es import:u1te 

integrarla al aprendizaje. Nn ohst;mte, h1111poco es prudente apostarle todo a 

la imagen l' descalificar a la palabr.L Ahorn bien, t;unpoco se puede 

subordinarla al texto verbal debido a su papel protagónico en las 

comunicaciones, de modo que siempre saldrá victoriosa en la batalla frente a 

la comunicación vcrhal. 1711 

En el af:in por apunnm;e en la líne;1 de los progrcsist;L,, much;L< veces la 

escuela ha intentado apropiar.;e de las últimas tt'Cnologías endios:mdo así el 

novcdismo au<liovisual. Pero entre rnás se usa lo nuevo pronto pierde su 

atractivo. Nuevo no equivale a mejor. No se puede acudir a lo audiovisual 

como medio de comunicación sólo parn llamar la atención de los estudiantes. 

Es ncct-sariu tntducir los contenidos una nuc\'il rnancra de comunicación. 

111 I fi.(lwr1btamn11 ;,, Jn<rl"f"in1.m-JrU1 Washington, D.C: World Bank. 2000. p. 2.1. 

11• FcrrÑo, "!'· tit., p IKS. 
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F.nlre la imagen y la palabra c.~islen difcrenci;L' no1ahb;. L1 imagen, la 

n1l'1sica y los n1idos fonn;m parte de una tnisrna categoría exprcsi\'a, al nivel de 

la realidad material, de la realitl.1d flsica, así corno al ni\'cl d<· lo emolivo. 

Adcm;io;, se trata de pr.ícticas sensoriales, c.xcitacioncs, vibraciones de la 

sensibilidad. La palabr.i. por otra pane, corresponde a una calegoria de lo 

conceptual. Tal vez produzca ctnocioncs, auntiuc no de fom1a directa. ·ral vez 

derive en v1bración o excitación, pero no irnpcriosamcntc lo lleva a cabo.17
'J 

L'l función del texto verbal es principalmente explicar. En cambio, la 

irnagcn sirve para itnplicar, n1ostrar y rnotivar. Por In t.11110, [$ta líltirna 

presenta serios lín1itcs al rnorncnto de hacer abstr.1cdoncs, de concretar, ele 

regular. l'or su pane, la palalir.1 es hipertimcional en cuan10 a la comunicación 

abstracta., el ;tn;ílisis, la gr.ulac1ún, aunqt1L' es rnuy rcsttingida par..1 la c.xprcsión 

de r<-alidades concrel;L'. '"' Cada medio privilegia cierlas dirnt11sioncs de la 

experiencia hrnn;ma y c.xdt1}'C otr.L"· 

No se puede a pos mr por un solo medio de aprendizaje, lo mejor es la 

multiplicidad de medios, de esa manem se ohtendr.i un cumplimiento 

aceptable t;mto de objetivos concep1uales corno de procedirniermis de aclitud. 

Insistir en una pedagogía que utilice un solo medio de aprendizaje ocasionar.i 

4ue únic;uncntc penmmczcan los alumnos mejor adap¡,1dos y eliminar¡'¡ de un 

¡,¡jo a aquellos que tienen distinta< capacidades para aprender. 

'" lbiJ., p. 187. 

'"' /bU/.,p. 198. 
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Criterios para la aplicación de una pedagogía de muhimL-dia 

Se entiende por pedagogía de multimedia "aquella educación <¡ue integm la 

tecnología multimedia y la que se apoya en el conjunto de tecnologías 

verbales y audiovisuales disponibles". 

1. El receptor tiene prioridad. Esto significa tomar en cuenta <1ue cada 

medio es paniculannentc indicado para un tipo de contmido. 

A'imisrno, conlleva adaptar los medios a las capaci<L,des perceptivas, 

mentales )' actitudinales rrnís desarrolladas de las nuevas generaciones. 

Se trat:1 de respetar su formación en una cultura del espect;Ículo, no 

t:mto rebajando el aprendizaje a una frivolidad ramplona, sino 

m>Ulejando de m:mcra org,mizada y responsable los medios 

audiovist~iles. Por otr.1 pane, es importante recordar <JUe el maestro 

debe funcionar corno un facilitador del conocimiento hacia los 

alurnnos, y no como un individuo descoso de prcst-ntarsc con10 un 

"ser superior" delante de ellos. 

2. Adecuación entre medio y función didáctica. Para cada tecnología 

es fundamental reservar las funciones didáctiL'aS <¡ue pueda utilizar 

mejor. Los medios audiovisuales con funciones informativas debieran 

usarse par.t contL1titlos L"Urriculares y cultuniles que detenten un gran 

elemento visual, o en el mejor de los casos, un notable valor audio

visu:u-cinético. Asimismo, cu:utC!o los contenidos SL':lll excesivamente 

abstntctos, dismrsivos, :lllaliticos, lo mejor sení acudir a tecnología.' de 

tipo verbal, aporándose, si es el caso, en ilustrJcioncs gnílic:L'· Para 
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manejar tales contenidos lmic;uncntc se usar.l la imagen con objetivos 

mo1iv:1dorc:; y cstirnuladorL'!l del aprendizaje, 1r;u1sfonn;mdo el objelo 

de conocimiento en algo dLseahlc, no ohstanlc, nunca se utilizar.in 

para explicar los contcnidos. 1111 

3. Recuperar la palabra. No se puede renunciar a la palalm1 bajo 

ninguna circunsl;mcia, míÍs bien, es necesario reubicarla y cncontrnrlc 

un lugar. 1 ~'1 palabra es un clernc1110 b;isico de las 1ccnologí;L• chisic<L• y 

audiovisuales. De modo c.¡uc la comun1cación audiovisual debe acudir 

a un tipo de palahra CJUC adrnita la fusicín con los otros intcgr.uucs de 

la expresión audiovisual. Adern;is. cotno se ha rncncionado, la palabra 

es la ntcjor fomla de c.'l\prcs1ún para los procesos de amílisis, 

abs1r.1cción y conct·p1uali:to1ción; lo cual tod;l\'Ía es válido para la 

cuhura del cspcct;iculo. Por lo l<Ullo, hoy por hoy, el uso de la palabra 

conccptualizador.l requiere de w1 tral>ajo ;mticipado de motivación.182 

Unido a ello "ª la promoción de la lcctur:t emre los cstudim11cs. 

DL'Spu<'.-s de la palahra oral, la voz escrita es la mejor hcrr;unicnt~t para 

el desarrollo intelectual."' 

111 /bid, pp. att-202. 

llf1 /AJ, p. 203. 

1U Sowaler, 'fl· al., p. 140. 
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CONCLUSIÓN 

El concepto de "educación" infonna con relación a los procedimientos 

por los que una sociedad custodia su s;1piencia. cultura y valores y afccto1 los 

aspectos fisicos, mentales, emocionales, morales y sotiales del individuo. 

La educación es una actividad <JUe vincula a los individuos con los 

elementos de la cultura. Por un lado, pcnnitc la absorción de la cultura, la 

apnipiación ele la misma de parte dt• las personas; por otro, se tr:uluce en la 

conlribución de cada uno hacia la cultum.. lo cual puede significar una 

crc;1c1ón cultural. Por lo tanto, la educación es la aceptación de la cultura por 

cada uno. así corno el adicstran1icnto de los seres hmnanos para crearla~ 

col:lbomndo :L'Í en el ª"mee cultur.11. Así, el sen1ido universal y activo de la 

cultura se obtiene a tr:wés de la educación.'" De ahí que, gracias a la cultura, 

el hon1brc se expresa, .. torna concicnci•l de si mismo, cuestiona sus 

rcali11.acioncs 9 busca nuevos signific;1dos y crea ohras que le trascicndcn".115 

1~1 sociedad occidental ha c;unbiado sus valores con el paso de la 

modernidad a la posmodernidad. l~'ta última si1uación ha motivado el 

desencanto con l:L< afinnaciones del modelo tccnocientífico y, por lo tanto, el 

114 Vilt.Jpamlo. p. 73. 

1115 Euciclopr11ia MicmmftOO Encar1a® a>fl2 O 199J..3'XJJ MicrtJ§ofi Corpor.&tion. 
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pensamiento y la razón; creando así el auge de la frivolidad, el sentimiento, la 

diversión, como base de la cosmovisión contcmpor-.ínea. La cultura del 

espcct:ículo es, entonces, resultado de las frustracionc':I de la posmodemidad. 

Aunque México oscifa entre la modernidad y la posrnodemidad, es cierto 

que como otros países es proclive a imitar actitudes de nacionc.'S 

industrializada.<. En este caso, también ha adquirido las posturas propias de la 

posmodemidad, a saber, la cultura del espectáculo. 

Por otro lado, México también está obligado a entrar en la sociedad de la 

infonnación o del conocimiento si <JUiere adaptarse a los gr.mdes cambios que 

esta tercer.1 revolución conlleva. \' aum¡ue no haya experimentado del tocio la 

industrialización ncccsi1;1, por ahor.1, entender que su siguiente paso es la 

posindustrialización, l'S decir, el conocimiento. 

Si el conocimiento es el elemento fundamental de la socic.-dad del futuro, 

eso significa que la educación es el principal valor del hombre 

contemporáneo. En tomo a ella girarán las inversiones económicas, los 

proyectos políticos, las valoraciones competiti\'<IS, etc. Como nunca antes, la 

educación sc.-rá el centro de los objetivos humanos y el elemento más 

codiciado del planeta. Será como el oro o el petróleo en sus tiempos: símbolo 

de riqueza, prosperidad, futuro. 

La cultura de la industriali7.-ición originó a la sociedad del espectáculo. 1.-i 

socic.'Clad del conocimiento va de la mano con L-i cultura del espect.ículo. 

Ambas conviven cotidianamente en el mundo del siglo X.XI en el marco de la 

educación. Por lo tanto, los maestros requieren enseñar en medio de una 

rc.'alidad distinta y cambiante. Primero, es necesario 1¡ue entiendan lo que 
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ocurre con los educandos, a saber, su fom1ación en medio de una cultura del 

cspcct;ículo. Lo anterior pcnnitir.í reconocer postura'i, en los estudiantes, que 

corresponden a la tendencia social. Asimismo, Jos estirnular.í a adaptar sus 

métodos de ensefianza a la realidad espectacular en la <¡ue ellos han crecido. 

Educar en una cultura del espectáculo representa un notable desafio. No 

es posible negar una realidad que aparece cada vez <Jlle un maestro se para 

dehmtc de un grupo de educandos. Sin embargo, es importante reconocer <¡ue 

en condiciones como las actuales no vale la pena unirse a los coros de 

pesimisr,1s que pronostican el naufragio de la educación y el auge de Ja 

vul¡,>aridad y el espectáculo; asimismo, es posible que si¡;.1mos escuchando Jos 

discursos fa¡,tlist;L' <¡uc culp:m a la televisión, el cinc y demás medios de 

comunicación por hL' c:1renci:L< de la pedagogía contempor.ínc;L 

La pedagogía no empezó con la televisión. Es mucho más antigua. Por lo 

tanto, no se puede culpar a este tipo de medios de todos los males <¡ue 

aquejan a la cnscfümza. 

T:unpoco merece la pena lanz:trse en una lucha abierta contra estL< 

expresiones visuales en la escuela, condenándolas corno elementos 

antagónicos del aprendizaje. Lo mejor es aceptar la situación: vivimos en una 

cultura del cspcct:iculo, la cual es el rcsul~.ido de condiciones sociales <¡Uc se 

fueron gcst:mdo a lo largo de los siglos. 

Sin embargo, es prudente recordar que no se puede abalanzarse a favor del 

novcdismo te<.·nológico creyendo que todo lo antiguo está obsoleto. Por muy 

buenas y atractivas <1ue se:u1 las nuevas armas did:íctic:L< de la temología, ésr,15 

no suplir.in las carencias académicas de un individuo. 
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El maeslro debe lener clam la diferencia entre b imagen )' la palabra. l loy 

por hoy, todavía no se cnrncntra un mejor mé1odo para desmTollar el 

pensamienlo como la palabr:1 -<¡ue se tr:1ducc en lcctur:1-, la cual no debe ser 

puesta a un lado. Es fUndamental seguir promoviendo este medio de 

aprendizaje. 

Asimismo en medio de la sociedad de la infonnación, una de bs 

principales labores del pedagogo es instruir en cuanto a la selección del 

conocirnicnto. 

l-1 propuesta en esta tesis es la cducacié111 rnultirncdial. No es renunciar al 

pensamiento y lan?"1rse a los brazos ele las nuevas tecnologías. M~s bien es 

ubic-ar a cada canal de ensefl:m:<a en su lugar. Una educación multimedia] 

considem la importancia de la imagen y la palabm. Coloca a cada una en su 

respectivo valor. Los tncdius audiovisuales con funciones infonnatívas 

debieran usarse para contenidos cunicularL'S y culturales que detenten un gran 

elemento visual, o L'll el mejor de los c;L•os, un notable valor audio-visual

cinético. Asimisrno, cu;u1do los contenidos sc;m c.xcc~:Ú\·;uncntc abstractos, 

discursivos, m1alítlcos, lo ntcjor scni acudir a tecnologías de tipo verbal, 

apoyándose, si es el c;Lo;o, en ilustraciones gráficL~. Para manejar tales 

contenidos únic~m1cntc se.: usar.í la i111;1gcn t:un ohjcti\·us rnotivadurcs y 

estimuladores del aprendi:<aje, tr:msfonn:mdo el objeto de conocimiento en 

algo desc;1blc, no obstante, nunca se utilizar.in para explicar los contenidos. 
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